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Sinopsis
Todo lo que quería era un descanso: dos semanas sin ser Pixie Hart, la sensación de la música country, y catorce días de paz, intimidad y soledad como la simple Kelly Jo Sullivan.
Pero gracias a unos paparazzi demasiado entusiastas, mi familia se niega a dejarme ir sola a ninguna parte, y estoy atrapada compartiendo esta pequeña cabaña con un extraño alto, moreno y barbudo.
¿Y adivina qué? Sólo hay una cama.
Bueno, él puede dormir en el sofá.
Puede que Xander Buckley esté más bueno que un quemador robado, y entiendo que sea un ex SEAL de la Marina y todo eso, pero ese hombre da un nuevo significado a las palabras macho alfa autoritario, sobreprotector y mandón. Ni siquiera puedo publicar una foto en las redes sociales sin que me advierta de que no es seguro, o salir a correr por la mañana sin que me siga.
Pero ha dejado claro que lo que él dice se hace, y si no me gusta, puedo despedirme de mis vacaciones.
En lugar de eso, acabo besándolo.
Ni siquiera sé cómo sucedió: en un momento estábamos peleados y al siguiente, a merced del otro. Lo más sorprendente es lo bien que estamos juntos. Él entiende mi necesidad de libertad y yo entiendo la suya de control.
Pero la confianza emocional no es fácil para mí. Y estamos en dos caminos completamente diferentes.
Sin duda, pondría mi vida en sus manos.
Pero no me pidas que le entregue mi corazón.[image: OEBPS/images/image0002.png]
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¿Quieres más Xander y Kelly?
También por Melanie Harlow
Querido Lector
 
En Hideaway Heart, quería que brillara la confianza entre Xander y Kelly. Dicho esto, hay una escena íntima que puede no ser para todo el mundo. Si te preocupa, visita este link para obtener más información.
Espero que te guste su historia tanto como a mí me gustó escribirla.
 
 
 
 
 
 
 
Me esfuerzo por apreciar todas las pequeñas cosas de mi vida. Salgo a oler el aire después de una buena lluvia. Estas pequeñas acciones me ayudan a recordar que en el mundo hay muchas cosas buenas, grandes y gloriosas.
 
DOLLY PARTON
Linea de tiempo
 
Hola, lectores. Pensé que podría ser útil hacerles saber que esta historia comienza sólo unas semanas después del Epílogo de Runaway Love, que es el libro 1 de la serie Cherry Tree Harbor. (No se preocupen si no hay leído Runaway Love. Hideaway Heart es independiente).
Pero si has leído la escena extra de Runaway Love, que tiene lugar en el futuro, ten en cuenta que esa escena aún no ha tenido lugar en este universo.
Gracias por leer y disfruta de la historia de Xander y Kelly.
Uno
Xander
 
Simplemente lo admitiré. Tengo un ego.
No soy idiota ni nada por el estilo -de hecho, creo que soy un puto buen momento-, es sólo que tengo mucha confianza en que si una cosa se puede hacer, yo puedo hacerla. Y digo las cosas como son.
Pero también soy un buen tipo. Creo en las peleas justas, en las segundas oportunidades y en pagar mis deudas. Así que cuando Kevin Sullivan me llamó ese miércoles por la noche para pedirme un favor, no lo dudé.
—Ni siquiera tienes que pedírmelo dos veces, Sully —dije mientras abría la puerta corredera de cristal y salía al patio, aún sudorosa por la carrera—. Dime la hora y el lugar.
La voz de mi pasado se rió. 
—¿No quieres saber qué es primero?
—No importa. Sé lo que te debo. —Mi pierna derecha tenía cicatrices que me recordaban a diario dos cosas: el heroísmo de mi interlocutor y lo cerca que había estado de la muerte seis años atrás.
—Es un trabajo —dijo.
—Háblame. —Me agarré la parte superior del pie derecho y estiré el cuádriceps. Esos ocho kilómetros habían sido un poco duros hoy, me habían llevado un poco más de tiempo. Culpé al calor de finales de agosto. O tal vez a mi lesión. Definitivamente, no a mi edad: podía tener treinta y un años, pero me sentía de dieciocho.
Casi siempre.
—Sé que has estado fuera del juego por un tiempo, pero...
—No tanto —le dije—. Dejé Cole Security hace unos seis meses. 
—Eso es lo que he oído. ¿Te mudaste a casa? ¿Abriste un bar?
—El bar aún no está abierto. Lo compré en verano, pero necesitaba reformas bastante importantes. Si todo va según lo previsto, abrirá dentro de tres semanas. —Lo que significaba que realmente no tenía tiempo para un trabajo paralelo en este momento, pero eso no importaba. Si Sully me necesitaba, yo iba a estar—. Háblame del trabajo. ¿Es nacional o internacional?
—Nacional. Prácticamente en tu patio trasero. 
—¿Mi patio trasero?
Eso no tenía mucho sentido. Actualmente vivía con mi padre en la casa donde habíamos crecido mis cuatro hermanos y yo. Eché un vistazo al césped que había cortado mil veces, a los rosales que nuestra madre adoraba y nuestro padre mantenía en su memoria, al altísimo arce al que mis hermanos y yo solíamos trepar mientras nuestra hermana pequeña lloraba porque también quería jugar al barco pirata.
Mi plan había sido mudarme durante el verano, pero el bar se estaba comiendo todos mis ahorros. Incluso le había echado el ojo a una casa no muy lejos de mi hermano Austin y su familia, pero tuve que elegir entre pagar el ingreso o conseguir el equipo de sonido que realmente quería para el Buckley's Pub, y me decanté por el sonido. Quería que el local fuera cómodo pero de alta gama, un lugar donde pudieras llevar tu gorra de béisbol y la camiseta del equipo pero beber un whisky carísimo mientras veías el partido.
—Estoy en Cherry Tree Harbor, Michigan, Sully —le dije, dejándome caer en una de las sillas del patio—. ¿Quién necesita seguridad aquí arriba?
—Mi hermana pequeña.
Intenté recordar si Sully había mencionado alguna vez a un hermano. Nos habíamos conocido un par de meses antes de que me hirieran, pero como era el más nuevo de nuestro pelotón SEAL, había comprendido que se esperaba de él que fuera visto y no oído. 
—No sé si sabía que tenías una hermana.
—Su verdadero nombre es Kelly Jo Sullivan, pero profesionalmente se hace llamar Pixie Hart. 
—¿Pixie Hart, la cantante de música country? ¿Es tu hermana? ¿Cómo no lo sabía?
—No hablo mucho de ello —dijo—. La gente puede ponerse rara con eso. Y yo la protejo. 
—Lo entiendo. —Yo también era protector, pero joder. ¿Una celebridad?
Fruncí el ceño al recordar la única vez que acepté ser la seguridad de un grupo de rock. Hicieron caso omiso de todas las medidas de seguridad, destrozaron sus habitaciones de hotel y, en general, se comportaron como mocosos borrachos y con derechos, lo que me impidió hacer mi trabajo. Juré que no volvería a trabajar con famosos.
Pero era Sully, no podía decir que no.
—Entonces, ¿cuál es el trato? —Me pasé una mano por la barba—. ¿Necesita seguridad para un concierto o algo así? ¿Un festival de música?
—No. Necesita un guardaespaldas las veinticuatro horas del día durante sus dos semanas de vacaciones.
—¿Veinticuatro horas al día durante dos semanas? —El trabajo se hizo aún menos apetecible—. Quiero ayudar, Sully, pero estoy a punto de abrir un negocio. No puedo dejar la ciudad.
—No tendrías que hacerlo —dijo rápidamente—. Alquiló un lugar en las afueras de Petoskey para las dos primeras semanas de septiembre. Eso está cerca de ti, ¿verdad?
—Sí  —dije con recelo.
—No debería quedarse allí sola, diga lo que diga. 
—¿Y qué dice ella? 
—Se resiste un poco a la idea. 
—¿Qué es 'un poco'?
—Creo que sus palabras fueron: 'No quiero que un matón de los Navy SEAL se meta en mis asuntos mientras estoy de vacaciones'.
Me reí. 
—Eso parece más que 'un poco'.
—Ella te necesita, Xander. Los paparazzi la siguen y golpean las ventanillas de su auto. Los raros revisan su basura. Acaba de volver de una gira con entradas agotadas donde la acosaban dondequiera que iba.
Fruncí el ceño. 
—¿No tenía seguridad?
—Lo hizo, pero eran una panda de payasos contratados por la discográfica. Al menos uno de ellos vendía información a los fotógrafos: en qué hotel se alojaba, cuándo entraba y salía, dónde y cuándo tenía reservas en restaurantes, dónde iba de compras.
—Imbéciles —murmuré.
—Todos fueron despedidos, pero uno de ellos amenaza con demandarla. También tiene un ex novio idiota que aún se cree su dueño.
Se me pusieron los pelos de punta. 
—¿Quién es él?
—Duke Pruitt.
—¿Ese tipo? —Podía sentir como mi cara se erizaba como si hubiera olido algo malo—. Su música apesta.
—No soy un fan. 
—¿La está acosando?
—Ella dice que no es nada que no pueda manejar, pero el tipo es un idiota. No me fío de él. La trató como una mierda durante años, y ahora que por fin lo dejó para siempre, la quiere de vuelta.
—Quizá ahora no sea el mejor momento para unas vacaciones —sugerí.
—Se lo hemos dicho, pero ella insiste en que está bien, a pesar de que no mide nada y tiene cero habilidades de autodefensa, aparte de una voz fuerte. Y por la forma en que publica en las redes sociales todo el tiempo, siento que la gente va a averiguar dónde está.
Exhalé. 
—Debería alejarse de las redes sociales. 
—Ella dice que eso es imposible e innecesario.
Claro que lo sabía. Porque era una celebridad que lo sabía todo. 
—¿Tiene al menos cámaras de seguridad en esta casa de vacaciones?
—Aparentemente no.
Volví a exhalar. Esta vez más fuerte.
—Mira, sé que es mucho pedir. Si estuviera en los Estados Unidos, iría con ella. Pero estoy desplegado - a punto de salir de la red - y mi instinto me dice que es una mala idea para ella estar allí solo. Confío en mi instinto. Tú también lo harías, si fuera tu hermana.
—Tienes razón. La tendría.
—Eres el único al que confiaría su seguridad. ¿Lo harás?
Por supuesto que lo haría. Incluso si este trabajo era un total dolor en el culo, le debía a Sully mi vida. Y su confianza significaba mucho para mí. 
—Lo haré.
—Genial. —Sonaba aliviado—. Estoy seguro de que el lugar que alquiló es agradable. Nos criamos pobres, pero ahora tiene gustos de champán. Y tú serás bien compensado.
—Vete a la mierda. Sabes que no aceptaré tu dinero.
Se rió. 
—Quizá quieras conocerla antes de rechazar la compensación. Es dulce, pero tiene algo de descaro.
—Suena como mi hermana pequeña, Mabel.
—No es nada que no puedas manejar. No importa lo que diga, no dejes que te despida. 
—¿Cuándo me necesitas allí?
—Llega el jueves. 
—¿Como mañana?
—Sí, lo siento por el aviso tardío.
Joder. Esto me daba menos de veinticuatro horas para prepararme. 
—Mándame un mensaje con la localización.
—Lo haré. —Hizo una pausa—. Mantenla a salvo, hermano.
Con una última respiración profunda, me resigné a dos semanas de niñera de una celebridad testaruda que no me quería cerca. 
—Lo haré —prometí—. Tienes mi palabra.
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Más tarde, esa misma noche, fui a casa de mi hermano Austin. Lo encontré en el garaje, que funcionaba como taller. Durante el día, trabajaba codo con codo con nuestro padre dirigiendo Two Buckleys Home Improvement, pero hacía poco había anunciado que quería dejarlo y montar su propia empresa de fabricación de muebles de madera recuperada.
Había tardado una eternidad en atreverse a decirle a nuestro padre que eso era lo que quería y, aunque yo le había echado la bronca sin parar (¿para qué están los hermanos?), entendía por qué sentía tanta lealtad hacia nuestro padre. Nuestra madre había muerto cuando éramos niños y nuestro padre nos había criado a los cinco completamente solo. Bueno, no del todo: Austin, que sólo tenía doce años cuando perdimos a nuestra madre, había dado un paso adelante que ningún alumno de séptimo debería haber dado. Yo sólo tenía un año menos que él, pero él siempre me había parecido diez años más maduro. Mientras yo me pasaba los años de instituto persiguiendo chicas y récords deportivos en cross, natación y atletismo, él se pasaba los años de instituto persiguiendo chicas y récords deportivos en cross, natación y atletismo, trabajando para nuestro padre y ayudando con los niños más pequeños. También me pateaba el culo con regularidad, probablemente porque no tenía otra salida.
No me importaba. Me gustaba una buena pelea.
Pero ese hijo de puta tenía tanto talento. Podía tomar una puerta de granero destartalada y convertirla en algo tan bonito que daban ganas de comer en ella. Lo había convencido de que hiciera una barra para el Buckley's Pub apostando a que no sería capaz de mantener los pantalones cerrados con la niñera que había contratado para el verano, y no había durado ni dos semanas.
Esa barra era un puto arte.
—Hola. —Me serví una cerveza de su nevera y me senté en el borde de su banco de herramientas. 
—Hola. —Ni siquiera levantó la vista de su mesa de trabajo—. Toma una cerveza, ¿por qué no?
Sonreí. 
—Gracias, lo haré. ¿Te traigo una?
—No.
—¿Veronica y los niños están en casa?
—Deberían estar pronto. Han ido en bici al pueblo después de cenar a tomar un helado.
Di un trago a la botella. 
—Hoy recibí una llamada de Kevin Sullivan. 
—¿El tipo que te salvó la vida?
—Sí. Necesita un favor.
Austin finalmente levantó la vista. 
—Espero que hayas dicho que sí. 
—Claro que he dicho que sí —me burlé.
Asintió con la cabeza.
—Pero me gustaría que necesitara otro tipo de favor. 
—¿Qué necesita?
—Seguridad para su hermana. —Le expliqué quién era su hermana y por qué le preocupaba que se quedara sola.
—Santo cielo. ¿Así que te mudas con Pixie Hart por dos semanas?
—No me mudo con ella —dije, molesto—. Estoy proporcionando seguridad residencial. Protección cercana.
—¿Para quién? —Veronica entró en el garaje , seguida de los gemelos de Austin, Adelaide y Owen, de siete años.
—Pixie Hart —le dije.
Adelaide soltó un chillido agudo. 
—¡Pixie Hart! ¡Amo a Pixie Hart! ¿Vas a conocerla? 
—Se va a vivir con ella —dijo Austin.
Lo fulminé con la mirada. 
—Le prometí a mi amigo que la mantendría a salvo, y eso es todo lo que estoy haciendo. Y ni siquiera quiero hacer eso.
—¿Por qué no? —preguntó Owen—. Es famosa.
—Porque los famosos son un dolor en el culo. No les gusta que les digan lo que pueden y no pueden hacer, y todos piensan que las normas no se aplican a ellos.
—Entonces, ¿por qué tienes que hacerlo? —preguntó Veronica.
—Porque su hermano me salvó la vida en Afganistán —le dije—. Me llevó media milla, bajo fuego, a un lugar seguro después de que me dispararan dos veces en la pierna.
—Debe ser fuerte —dijo Owen—. Tú eres incluso más grande que mi padre.
—No mucho más grande —contraatacó Austin, que seguía resentido por los cinco centímetros de altura que le sacaba.
Dios, me encantaban esos cinco centímetros.
—¿Así que te vas a Nashville? —preguntó Veronica, tomando asiento en una silla plegable de madera junto a la nevera. Era alta, rubia y de ojos azules, un contraste perfecto con mi hermano, que tenía el cabello oscuro y los ojos marrones. Él y yo nos parecíamos mucho, salvo que yo era más alto, tenía más tatuajes y mejor barba.
—No —le dije—. Está alquilando una cabaña en algún lugar de los bosques a las afueras de Petoskey, lo que significa que probablemente tendré que retrasar la apertura de Buckley's, aunque ya promoví la fecha.
—¿Por qué?
—Porque no estaré todo lo que necesito para ponerlo en marcha. Necesitaría un gerente temporal o algo así.
Veronica se quedó pensativa mientras se abrazaba las rodillas contra el pecho. 
—Tal vez pueda ayudarte para que no tengas que retrasarte.
—Gracias, pero tendrás mucho trabajo con el nuevo estudio, ¿no? —Veronica, que había sido bailarina profesional en Nueva York, se había hecho cargo de una vieja escuela de danza a las afueras de la ciudad. Austin la estaba ayudando a rehabilitarla.
—Sólo son dos semanas. —Veronica levantó los hombros—. Y Austin todavía está haciendo la remodelación. Creo que puedo encargarme de ambas cosas; sólo dime qué necesitas que haga.
—Eres una salvavidas —dije agradecido—. Gracias.
Adelaide se acercó y se puso delante de mí, con expresión esperanzada, una mancha verde menta en la camisa blanca por el helado. 
—¿Podré conocerla, tío Xander?
—Tal vez. —Tiré una de sus trenzas—. ¿Estás deseando que empiece el colegio la semana que viene? 
—Sí —dijo—. ¡Oye, tal vez pueda traer a Pixie Hart para la exposición!
—Creo que probablemente necesite pasar desapercibida —le dije a mi sobrina, aunque odiaba decepcionarla. 
—¿Qué significa eso? —preguntó Owen, que tenía un bigote de chocolate—. Pasar desapercibida.
—Significa que no la vean —le dije—. Para que sus fans y los fotógrafos que la siguen a todas partes no descubran dónde está y la molesten. Ni siquiera quiere que yo la moleste. Al parecer, está totalmente en contra de la idea de la seguridad.
—¿Por qué? —preguntó Austin.
—Porque probablemente está delirando. Todas lo hacen. —Levanté mi cerveza—. Además, hubo una brecha en su anterior equipo de seguridad, así que imagino que ahora mismo no confía en nadie. Su hermano me dijo que se negó rotundamente a que un matón se metiera en sus asuntos mientras ella estaba de vacaciones… justo antes de hacerme prometer que no la perdería de vista. 
—Vaya —dijo Veronica.
Austin se rió. 
—Buena suerte con eso.
—¿Sabes qué? No necesitaré suerte —dije, echando los hombros hacia atrás—. Tengo encanto. Tengo magnetismo. Me va a adorar. 
—Oh cielos —dijo Veronica de nuevo.
Mi hermano negó con la cabeza. 
—¿Qué pasa si no lo hace?
—Nada. —Me encogí de hombros—. Está atascada conmigo.
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Después de hacer la maleta, decidí investigar un poco en Internet sobre Pixie Hart. Busqué su nombre en Google e hice clic en algunas imágenes que aparecían en los resultados de la búsqueda.
Maldita sea.
No se puede negar, la hermana de Sully era una bomba.
No era mi tipo -no me gustaba el maquillaje ostentoso ni la ropa elegante- pero, objetivamente, Pixie Hart estaba buena.
Montones de cabello rojo fuego que le caía hasta la mitad de la espalda, una piel que parecía brillar en la oscuridad, unos gigantescos ojos verdes salpicados de oro, una sonrisa de megavatio con unos dientes cegadoramente blancos. Era bajita, como había dicho Sully, y llevaba muchos tacones, al menos en estas fotos de la alfombra roja. También llevaba muchos vestidos brillantes, pintalabios brillante y un espeso maquillaje de ojos. Llevaba las uñas largas, puntiagudas y pintadas a juego con su ropa.
En algunas de las fotos, ese imbécil sobrevalorado de Duke Pruitt estaba junto a ella. Era un gran nombre de la música country, pero también había actuado en algunas películas. Era mayor, de unos cuarenta años, y tenía fama de coleccionar muscle cars antiguos y jóvenes cantantes con ojos de estrella. Estaba segura de que tenía al menos tres ex mujeres.
Indagando un poco más, descubrí que habían tenido una relación intermitente durante unos tres años. Pero las fotos de los dos tenían al menos seis meses y ella había borrado su existencia de su cuenta de Instagram.
Recorriendo su feed, encontré algunas fotos suyas más informales. Botas en lugar de tacones, vaqueros en lugar de vestidos, sombrero de vaquero y coleta en lugar de todo ese cabello. También había algunas fotos de sesiones fotográficas en las que aparecía vestida con un elegante vestido y corriendo por campos de trigo descalza (ridículo), sentada sola en la barra de un restaurante tomando un batido (probablemente ni siquiera consumía lácteos) o chapoteando en un arroyo con unos pantalones vaqueros muy cortos y la parte de arriba de un bikini blanco. En esa foto se le veían claramente los pezones, así que la cerré inmediatamente. (Y con eso quiero decir inmediatamente después de hacer zoom para asegurarme de que veía lo que creía ver).
Pero esta era la hermana de Sully. Y ahora era mi cliente. Todo, incluyendo mis pensamientos, tenían que ser completamente profesionales.
Volviendo a los resultados de mi búsqueda de Pixie Hart, hice clic en noticias y eché un vistazo a algunos titulares. Además de muchos cotilleos sobre su relación con Duke Pruitt (el consenso parecía ser que sus problemas se debían a que él la había engañado), había historias sobre su actuación en un concierto en Greenville a pesar de estar intoxicada, un artículo sobre su visita a un hospital infantil en Filadelfia y algo sobre su regreso a su instituto para cantar el Himno Nacional en la fiesta de bienvenida con el fin de recaudar fondos para los nuevos uniformes de la banda de música. A menudo se referían a ella como “la novia de la música country”.
Leí hasta el final un artículo que describía sus humildes comienzos -el circuito de ferias del condado, bandas de bodas- hasta que ganó un reality show llamado Nashville Next a los veintidós años, que lanzó su carrera. Después pasó unos años actuando como telonera de otros grupos y finalmente empezó a encabezar sus propias giras.
Eché un vistazo a algunas críticas de su música, en su mayoría positivas a pesar de algunas quejas sobre su condición de muñeca de plástico apuntalada por la discográfica -todo sombrero, nada de ganado- y sobre cómo los reality shows como ella estaban arruinando la música country. Pero vi muchos elogios a su “voz melosa con la dosis justa de garra”, su “atractivo pop-country” y su “equilibrio entre una producción brillante y una diversión infernal”. Según un crítico, su guitarra sólo era “pasable” y tenía un “registro limitado”, pero en general, la mayoría de la prensa fue positiva. Muchos escritores mencionaron su posesión de ese “it-factor1”, esa cualidad de estrella intangible que hace que algunas personas iluminen el escenario y conecten con el público.
Al cabo de unos noventa minutos, bostecé, apagué el portátil y fui al sótano a recoger la colada. Mientras metía la ropa limpia en una bolsa, recibí una llamada de un número que no reconocí. No contesté y, un momento después, vi que tenía un nuevo mensaje de voz.
—Hola, este mensaje es para Xander Buckley.
La voz era femenina pero enérgica, con apenas un toque de acento. Miel y arena.
—Soy Kelly Jo Sullivan. Soy la hermana de Kevin. Sólo quería hacerte saber que, aunque agradezco tu oferta de proporcionarme seguridad en mis vacaciones, no es necesario. De hecho, preferiría que me dejaran sola. No quiero ofenderte, pero la casa que he alquilado es pequeña y no hay sitio para dos. Gracias de todos modos, y espero que tengas una gran noche.
Inmediatamente, llamé a Sully, pero no contestó. Tal vez ya estaba fuera de la red.
Pero bueno. Había dado mi palabra de vigilarla durante esas dos semanas, día y noche, lo quisiera ella o no.
(Y está claro que la respuesta no lo hacía).
Me preguntaba qué pasaría cuando apareciera. ¿Aceptaría la situación o insistiría en oponer resistencia?
Recordé todo aquel cabello rojo y aquellos sonoros labios de rubí, y tuve la sensación de saber cuál era la respuesta.
Me parece bien.
Me gustaba una buena pelea.
 
 

1Una cualidad única y notable que hace que alguien o algo sea excepcional. 
 
Dos
Kelly
 
Dos semanas para mí.
Dos semanas de paz, libertad y reflexión.
Dos semanas siendo Kelly Jo Sullivan, en lugar de la sensación de la música country Pixie Hart.
Podía levantarme temprano o dormir hasta mediodía. Podía pasarme el día haciendo senderismo al sol o leyendo a la sombra. Podía beber vino mientras veía salir la luna y tocar la guitarra bajo las estrellas.
Podría escuchar música o disfrutar del silencio. Podía meditar o masturbarme. Podía reflexionar y planear lo que debería venir a continuación para mí sin ninguna otra voz en mi cabeza.
No tendría que llevar lentejuelas, ni rulos en el cabello, ni pasarme dos horas maquillándome. No tendría que asistir a reuniones con los ejecutivos de PMG Records a los que no les gustaban las letras que había escrito, el corte de cabello que me había hecho o los dos kilos que había ganado. No tendría que contarle a nadie mis planes.
Si quería ir a tomar un café, conducía yo misma. Si me apetecían magdalenas, las hacía. Si quería dejarme el cabello sin lavar durante una semana, ningún paparazzi iba a captarlo en cámara.
No me malinterpretes: todos los días daba gracias a mis estrellas de la suerte por la carrera de Pixie Hart, pero después de los últimos meses, necesitaba un pequeño descanso de ella. De todo el mundo.
Por eso había despedido al guardia de seguridad que había contratado mi hermano. Solo quería sentirme normal durante dos semanas, y la normalidad no incluía a un ex SEAL de la Marina siguiéndome a todas partes, vigilando cada movimiento que hacía.
Me senté sobre la maleta para cerrarla y cerré el puño con triunfo cuando por fin lo conseguí. Me levanté, arrastré la maleta hasta el vestíbulo y, de algún modo, conseguí bajarla por la amplia y curvada escalera de mi nuevo hogar en Nashville. Apenas eran las siete de la mañana y no había nadie levantado -mi madre se acostaba tarde, sobre todo cuando estaba mi padre-, pero me estremecí al oír el ruido que hacía la maleta al golpear cada escalón de mármol. Quería escabullirme de aquí sin ser detectada. Tras desactivar la alarma de la casa, abrí la puerta principal y salí al calor húmedo de una mañana de finales de agosto. En la entrada circular estaba el monovolumen que mi ayudante, Jess, había alquilado para mí a su nombre. Tenía un par de años, era gris y anodina, con una abolladura en el parachoques y un arañazo en la puerta del conductor. Parecía el vehículo de una madre de familia agobiada con tres niños pequeños en lugar de una estrella de la música country, que era exactamente lo que quería.
Bajé la maleta rodando por los escalones del porche -pum, pum, pum- y abrí el portón trasero de la furgoneta, pero por mucho que lo intenté, no pude subir el maldito cacharro a la parte de atrás. Estaba pensando en pasar algunas cosas a una segunda bolsa cuando una camioneta Chevy se acercó a toda velocidad por la curva de la entrada y se detuvo chirriando. La puerta se abrió y un tipo de mediana edad vestido con vaqueros y una vieja camiseta de la gira de Willie Nelson salió de un salto. Mi mánager, Rick Wagstaff, o Wags, como le llamaba todo el mundo.
—Recibí tu mensaje. —Wags agitó su teléfono en mi dirección mientras caminaba hacia mí—. ¿Qué quieres decir con que despediste al guardaespaldas?
Suspiré. 
—Ni siquiera debería habértelo dicho.
—Kelly Jo, vamos. Necesitas seguridad, incluso ahí arriba.
—No quiero a un extraño conmigo en mis vacaciones, Wags. Y después de todo lo que pasé con Duke y luego las filtraciones a los paparazzi en la gira, ahora mismo estoy en una zona de no-confianza seria.
—No te culpo por eso. —Se guardó el teléfono en el bolsillo trasero—. Pero es alguien que tu hermano eligió.
—No me importa. —Hice una pausa—. ¿Arreglaste lo del guardia de seguridad descontento que amenazaba con demandarme?
—Estoy trabajando en ello. No creo que llegue a demandar. Está husmeando por un pago. Afirma que fue despedido injustamente.
—¿Es posible que no estuviera involucrado? ¿Tengo que sentirme mal por haber despedido a un inocente?
—Mira, el fotógrafo que vino a mí dijo que era absolutamente sucediendo y todo el equipo sabía.
—Entonces no me siento mal. Que se joda. —Señalé mi maleta gigante y sobrecargada—. ¿Puedes ayudarme con esto?
Cruzó los brazos sobre el pecho. 
—No voy a ayudar e instigar.
Puse los ojos en blanco, dejé la maleta en el suelo y entré en casa a por mi guitarra. 
Wags me siguió hasta el salón. 
—¿Y si te llevas a tu madre contigo?
Tomé la funda de la guitarra que estaba junto al piano y me enfrenté a él. 
—No puedes hablar en serio. Mi madre entiende por relajación la manicura y el pedicura y los masajes, no las excursiones por el bosque. Me volvería loca, y ella también.
Mi mánager exhaló y se frotó la nuca. 
—Desearía que tu hermano estuviera por aquí. 
—Yo también —dije, dirigiéndome fuera de nuevo. Kevin era la única persona en la tierra con la que no me importaría estar encerrada durante dos semanas. Por muy duras que hubieran sido las cosas cuando éramos niños, crecer había sido tolerable porque nos habíamos tenido el uno al otro. Él era dos años mayor que yo, y nunca había llorado tanto como el día que se fue al campo de entrenamiento—. Pero él no está.
Wags se quedó parado mientras yo abría la puerta corredera del lado del pasajero de la furgoneta y colocaba mi guitarra en el suelo, entre los asientos. 
—Necesitas a alguien allí contigo —insistió—. ¿No puedes llevar a Jess?
—Se va a Colorado con su familia mientras estoy fuera. —Volví a entrar en casa con Wags pisándome los talones. En la amplia despensa de la cocina, tomé una de las bolsas de papel marrón que había empaquetado la noche anterior y se la entregué—. Toma. Haz algo útil.
Wags me siguió hasta la furgoneta de nuevo. 
—Quiero que conste en acta que yo no estoy de acuerdo con esto.
Puse mi saco de comida en la parte de atrás. 
—Wags, he hecho todo lo que me han dicho que haga en los últimos cinco años. Grabé las canciones que los ejecutivos de PMG me dijeron que grabara, trabajé con todos los productores machistas de Nashville, hice giras consecutivas sin descansos ni quejas, hice toda la publicidad que me pidió la discográfica y me mantuve alejada de los problemas, incluso cuando los que me odiaban en Internet me daban ganas de quemar la mierda. He sido una buena chica.
—Lo has hecho.
—Así que necesito este descanso, Wags, o voy a estallar.
Colocó su bolsa junto a la mía. 
—No estoy diciendo que no merezcas tiempo libre, Kelly Jo. Lo mereces. Pero si te pasara algo... nunca me lo perdonaría.
Sus palabras suavizaron mi estado de ánimo. Wags no era mi padre -un alcohólico endiabladamente guapo y encantador, con debilidad por las mujeres y el juego, que había entrado y salido de nuestras vidas desde que yo tenía seis años-, pero había sido mi representante desde antes de que ganara el Nashville Next, y era infaliblemente leal. 
—No me pasará nada. Estaré perfectamente a salvo.
—Kevin no lo cree.
—Bueno, es un hermano mayor sobreprotector que todavía me ve como a una niña. —Di la vuelta a la parte trasera de la furgoneta e intenté de nuevo levantar la maleta, pero por mucho que me esforzaba, no conseguía meterla en el espacio de carga—. Wags, ¿puedes ayudarme con esto?
Sus labios se fruncieron bajo su poblado bigote castaño. 
—Si lo hago, ¿dirás que sí a la seguridad?
Me agaché e intenté levantar la maleta por las ruedas, gimiendo por el esfuerzo.
—Por el amor de Dios, para. Te vas a hacer daño. —Wags me empujó suavemente a un lado y metió la maleta en la furgoneta—. ¿Qué demonios hay ahí que la hace tan pesada?
—Ropa —dije—. Productos para el cabello. Libros.
Y algunos juguetes que vibraban, pero él no necesitaba saberlo.
Cerró de golpe el portón trasero y me acompañó al lado del conductor, abriendo la puerta. 
—¿Tiene el depósito lleno? Será mejor que no te detengas hasta las afueras de Nashville. Las posibilidades de que te vean pueden disminuir cuanto más te alejes de la ciudad. ¿Sabes siquiera cómo bombear tu propia gasolina?
—No —dije—. Pero seguro que habrá alguien a quien pueda chupársela para que me la bombee. —Le di un golpe en el pecho y me puse al volante—. ¡Sí, sé cómo echar gasolina! Señor todopoderoso, necesito salir de aquí. Adiós, Wags. Te llamaré cuando llegue. Dile a mi madre que le digo adiós y que no se preocupe por mí.
Rebusqué en el bolso, saqué unas gafas de sol de gran tamaño y me las puse. Luego tomé la gorra de béisbol del asiento del copiloto y me la coloqué en la cabeza, ocultando todo mi cabello pelirrojo bajo ella. Después de arrancar el motor, bajé la ventanilla y sonreí a mi jefe, que seguía de pie en la entrada con los brazos cruzados, con cara de disgusto. 
—¿Ves? Ni siquiera me reconoces.
Sacudió la cabeza. 
—Es una mala idea.
—Yo asumiré toda la culpa —dije mientras subía la ventanilla.
Luego puse en marcha mi viejo monovolumen gris y me dirigí hacia la libertad.
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Llevaba una hora de viaje cuando me llamó mi madre. Tenía muchas ganas de dejar que saltara el buzón de voz, pero sabía que probablemente seguiría llamando y no quería que se asustara y llamara a la patrulla de carreteras. Lo último que necesitaba era que aparecieran en Internet fotos de Pixie Hart detenida por un policía estatal.
—¿Hola?
—¡Kelly Jo Sullivan! ¿Cómo has podido?
—Buenos días, mamá. ¿Cómo estuvo tu noche?
—No cambies de tema. Te escapaste de casa como solías hacer cuando tenías dieciséis años. 
—Sí, pero entonces me escapaba a clubes. Esta vez sólo me voy de vacaciones. 
—Wags dice que despediste al guardaespaldas.
Maldita sea, Wags. 
—No lo necesito.
—Bueno, no vengas llorando a mí cuando te ataque un oso negro. Te conté la premonición que tuve, ¿no?
Puse los ojos en blanco. 
—Sí. 
—¿Necesito decírtelo otra vez?
—No.
—Porque sabes que tengo visiones, al igual que la tía abuela Sissy.
—Sí.
—Y esta visión era muy clara: había un oso negro gigante que se alzaba sobre ti, como si quisiera despedazarte y comerse los pedazos. ¡Ni siquiera iba a dejar una migaja!
—Mamá, te prometo que si veo un oso, correré en dirección contraria.
—¡No! ¡Eso es exactamente lo incorrecto! Lo he investigado, y deberías retirarte tranquilamente. Si no puedes, tienes que parecer grande, hacer ruidos fuertes y aplaudir. 
—¿Parecer grande? —Yo medía 1,65 en mis mejores días de cabello grande—. No estoy segura de que eso sea posible.
Ella suspiró. 
—Tu hermano va a estar furioso, ya sabes.
—Me ocuparé de él cuando vuelva.
—Tengo ganas de subir y darte una paliza por haberme hecho preocuparme así. ¡Puedo sentir las arrugas formándose! Y tu padre está fuera de sí de preocupación.
¿Desde cuándo? Pensé.
—Dice que necesita hablar contigo. Te lo paso. 
—¡No, no lo hagas! Tengo que...
—¿Kelly Jo? ¿Eres tú, peanut? 
Apreté los dientes. 
—Soy yo, papá.
—Estaba haciendo el desayuno y pensando en cómo tú y yo solíamos levantarnos temprano y hacer gofres para tu madre y Kevin. Qué desastre hacíamos. —Se echó a reír y el sonido me transportó a la pequeña cocina amarilla de la casa donde me había criado. La masa derramada sobre la encimera. Jarabe en los dedos. Comodidad. Seguridad. Amor. Antes.
—Lo recuerdo.
—¿Ya firmaste el nuevo acuerdo con PMG, peanut?
—Todavía no. Todavía lo estoy pensando.
—Es un buen negocio. Mucho dinero. ¿Qué hay que pensar?
—Me gustaría tener más control creativo. Quiero trabajar con productores diferentes, más mujeres. Quiero grabar mis propias canciones.
—Pero la discográfica sabe más, peanut. Tienen toda la experiencia. Deberías hacer lo que dicen.
Algo oscuro en mí se preguntaba si la discográfica le habría ofrecido dinero a mi padre si conseguía que aceptara sus condiciones. 
—Necesito concentrarme en la carretera, papá. Te veré en dos semanas. —Si te quedas.
Sin esperar a que discutiera, colgué y puse el teléfono en “No molestar”.
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El viaje me llevó casi doce horas, pero aún era de día cuando llegué a mi nuevo hogar para las dos semanas siguientes: un chalet con estructura en forma de A enclavado en lo más profundo del bosque, sin un solo vecino visible en ninguna dirección.
Eufórica por la privacidad, la temperatura suave y los catorce días de libertad, me quité el sombrero, me sacudí el pelo y salté de la furgoneta. Estaba muy emocionada: había parado una vez para repostar, otra para comprar un bocadillo en un autoservicio y otra para comprar verduras frescas en un puesto de carretera, y no me habían reconocido ni una sola vez. Di vueltas en círculo y respiré hondo para asimilarlo todo.
El aire olía a tierra mojada, a hojas muertas y a algo ácido y herbáceo, como los dientes de león que recogías de niña y te parecían preciosos. Solía arrancar toneladas de ellos del descampado cercano a nuestra casa y dárselos a mi madre como “ramo”. La pobre mamá los ponía siempre en un tarro con un poco de agua.
La casa era pequeña, con la fachada pintada de verde musgo y el tejado, que llegaba hasta el suelo, de un naranja intenso. Un porche de madera recorría toda la fachada, con dos mecedoras a un lado de la puerta y una gran maceta al otro.
Mirando a la izquierda, vi una hoguera rodeada de cuatro sillas Adirondack rojas. Me pregunté si podría averiguar cómo encender un fuego sin quemar la casa por accidente.
Me acerqué a la puerta principal y consulté rápidamente mi correo electrónico para encontrar el código que la empresa de alquiler había proporcionado a Jess y que ella me había reenviado. Al teclear los números, la cerradura se desbloqueó y abrí la puerta.
A diferencia de mi casa de Nashville, recién decorada con blancos y grises pálidos cuando la compré, aquí sólo había cómodos tonos marrones. Paredes de pino nudoso, sofá color café, chimenea de ladrillo rojizo, alfombra del color de la arena. Olfateé: olía ligeramente a humedad. Como tenía mosquitera, dejé abierta la puerta principal de madera y abrí las ventanas abatibles a ambos lados para ventilar la habitación.
Justo delante había una cocina que habría cabido en el desayunador de mi casa de Nashville: un lavavajillas, un fregadero de acero inoxidable y una cocina eléctrica marrón que parecía anterior a mí. De la pared sobresalía una península rematada con un bloque de carnicero, debajo de la cual había dos taburetes.
Caminé por el pasillo y encontré el cuarto de baño a un lado y el dormitorio al otro. El cuarto de baño blanco y amarillo no era lujoso, pero sí luminoso y limpio, y las toallas dobladas sobre el tocador parecían gruesas y mullidas. El dormitorio era pequeño, y la pronunciada inclinación de la pared de pino nudoso frente a la puerta lo hacía parecer aún más estrecho, como un cruce entre una casa en un árbol y un tipi.
La cama de matrimonio no tenía cabecero, pero estaba cubierta con ropa de cama blanca y abundantes almohadas. La ventana que había encima daba al bosque. De rodillas sobre el colchón, la abrí de par en par y sonreí al sentir el aire fresco que entraba por la mosquitera y me acariciaba la cara.
No era el Ritz Carlton, pero no me importaba.
No necesitaba vistas al mar, ni un minibar caro, ni servicio de habitaciones para relajarme. Contenta con mi acogedor escondite, tarareé una melodía mientras salía para meter las maletas. (Me costó un par de intentos sacar la maldita maleta de la furgoneta, pero lo conseguí).
Después de desempaquetar la compra, la ropa y los artículos de aseo, metí un vibrador debajo de la cama y el otro en la ducha, y cambié los pantalones vaqueros, la camiseta blanca y las botas por unos pantalones cortos de correr, un sujetador deportivo y unas Nikes. En el baño, me recogí la coleta y me unté un poco de protector solar en la cara y los brazos. Estaba a punto de ponerme los auriculares y salir a correr cuando me di cuenta de que no había avisado a nadie de que había llegado bien.
Tomé mi teléfono y me di cuenta de que había recibido varios mensajes de texto mientras estaba en la carretera. Uno de Jess, otro de Wags y tres de mi madre, todos queriendo saber cómo había ido el viaje. Había uno de mi estilista, Kayla, pidiéndome que pusiera algunas pruebas en el calendario. Y tenía dos mensajes de voz: uno de Duke (que borré sin escucharlo) y otro de mi padre. Tenía tantas ganas de poder borrarlo también, pero no podía. Era como si, por muy mayor que me hiciera o por muchas veces que me decepcionara, dentro de mí hubiera una niña que siempre albergaba la esperanza de que, por arte de magia, se convirtiera en el padre que yo quería.
Tomé aire y la toqué.
—Hola, peanut. Sé que no quieres que te moleste en tu viaje, así que no te entretendré, pero no tuve ocasión, cuando hablamos antes por teléfono, de recordarte lo del préstamo. Tengo esta nueva cosa en marcha que va a ser enorme, y estoy entrando en el ground floor2. No te voy a aburrir con todos los detalles, pero si pudieras enviarme un cheque por, oh, veinte mil-tal vez que sea veinticinco-que debería ser bueno. Gracias, peanut. Eres mi mejor chica.
Seguí escuchando durante unos segundos, casi como si esperara algo más, pero por supuesto, no había nada más. Sólo quería dinero, como siempre.
Borré el mensaje. Respiré hondo. Conté hasta diez.
Después de contestar a mi estilista, diciéndole que añadiría las pruebas a mi agenda y recordándole que estaba de vacaciones durante dos semanas, le envié una nota a Jess.
Lo he conseguido. Llegué hace media hora y todo va bien.  
¡Sí! ¿El sitio está bien? Sé que no es el hotel de cinco estrellas al que estás acostumbrado, pero dijiste que querías algo rústico donde nadie te encontrara.
Has hecho un gran trabajo. Es perfecto. Pequeño, escondido , definitivamente rústico, pero limpio y acogedor. Me encanta.  
Bien. ¡Disfruta de tu tiempo libre! 
¡Tú también!  
A continuación, envié un mensaje de texto a Wags y a mi madre juntos.
Aquí estoy. Estoy bien. Estoy feliz. No hay señales de osos ni de humanos cerca.  
Mantendré mi teléfono en No molestar para estar en comunión con la naturaleza, pero te llamaré mañana. No te preocupes por mí.  
Inmediatamente, a Wags le gustó mi mensaje inicial y escribió uno de vuelta.
Me preocuparé de todos modos, pero gracias por avisarme y mantente en contacto.  
Mi madre respondió con esto:
¿Qué pasa con los lobos? Google dice que Michigan tiene lobos. Y algo llamado serpiente rata gris.
Me estremecí. ¿Serpiente rata gris?
No me gustó nada cómo sonaba. ¿Debería buscarlo en Google para saber a qué me enfrentaba? Estuve a punto de teclear las palabras en el teléfono, pero decidí no hacerlo: mejor no saberlo.
Abrí la puerta de un empujón y salí al porche, mirando con cautela a un lado y a otro en busca de alguna señal de deslizamiento y chillando cuando un pequeño pájaro marrón se posó delante de mí. El pájaro se fue volando y me reí de mí misma. Me tomé un momento para hacerme varios selfies, elegí el que más me gustó y lo publiqué para mis casi cuatro millones de seguidores. Agradecida por el sol que me da en la cara, escribí.
Salté del porche, divisé un sendero entre los árboles y lo seguí a paso ligero. En mis oídos sonaba mi lista de reproducción favorita, una mezcla de estrellas de la música country actuales y antiguas, todas ellas mujeres, todas ellas icónicas, todas ellas geniales. Mientras sudaba, intenté canalizar parte de su confianza y energía positiva.
La verdad era que las críticas hacia mí y mi música me molestaban más de lo que aparentaba. Odiaba que me llamaran un truco de un programa de telerrealidad, un escaparate de pop-country que se había vendido. Odiaba dejar que la gente me dijera que mi verdadero nombre era aburrido. Odiaba que para salir adelante en esta industria, tenías que ser una marca, no solo un músico. Odiaba que estaba empezando a sentirme completamente fabricada.
Quería volver a sentirme como cuando era más joven, la chica que se quedaba despierta hasta tarde escribiendo canciones con una linterna bajo las sábanas cuando se suponía que tenía que estar durmiendo. Esas canciones habían significado algo para mí. En ellas enterraba mis heridas más profundas, expresaba mis mayores alegrías y soñaba mis sueños más locos.
Quería que se oyera la voz de esa chica.
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El sendero desembocaba en una especie de río o riachuelo y, aunque estaba acalorado y sudoroso, el agua parecía verde y aterradora. Con visiones de una viscosa serpiente rata gris en mi mente, decidí no arriesgarme a nadar y volví a casa. En el camino de vuelta se me ocurrió una idea para una canción, no del todo formada, sólo unos trozos de letra, un compás de tres cuartos y algunos cambios de acordes con los que no había tocado antes.
Estaba tan emocionada que ni siquiera me paré a secarme el sudor, simplemente tomé mi guitarra y un trozo de papel. Después de garabatear algunas notas, me grabé trasteando con los acordes y el ritmo. No era perfecta, pero cuando la toqué para mí mismo me sentí feliz. Era un buen comienzo.
Me rugió el estómago cuando me quité la ropa de correr y me di cuenta de que llevaba casi ocho horas sin comer. Entre lo que había traído de casa y mi parada en el puesto de la granja, tenía suficiente para prepararme una buena cena de pasta. Incluso había traído una botella de vino. Mañana iría a la ciudad y me aprovisionaría.
Mientras estaba en la ducha, probaba diferentes letras y, al enjuagarme el acondicionador del cabello, se me ocurrieron los versos perfectos. Frenética por escribirlas, salté de la ducha y salí del cuarto de baño desnuda.
Fue entonces cuando descubrí el lummox3 barbudo en mi sala de estar.

2Posición ventajosa u oportunidad en un asunto de negocios, especialmente en una nueva empresa
 
3El significado de LUMMOX es persona tosca.
 
Tres
Xander
 
La chica tenía unas flautas.
Su grito fue tan fuerte que cualquiera diría que fui por ella con un hacha. (¿He mencionado que sé cómo lanzar un hacha?)
También tenía un cuerpo de infarto con muchas curvas, y su largo cabello mojado se le pegaba a la piel desnuda como una enredadera. Tan rápido como pude reaccionar, me di la vuelta y levanté las manos para que no pensara que estaba allí para hacerle daño.
Pero los chillidos agudos continuaron mientras ella volvía corriendo al cuarto de baño y cerraba la puerta de un portazo.
Luego, silencio.
Excepto que me zumbaban los oídos.
Tentativamente, me di la vuelta y llamé. 
—¿Kelly Jo Sullivan? 
—¡Vete!
—Mi nombre es Xander Buckley, soy...
—¡Sé quién eres, el guardaespaldas! ¡Y ya te despedí, así que vete!
Me acerqué a la puerta del baño para no tener que gritar. 
—No puedo hacer eso. 
Kelly, por su parte, siguió gritando. 
—¿Por qué no?
—Le hice una promesa a tu hermano. 
—¿Qué promesa?
—Que no me iría por mucho que intentaras obligarme.
—Maldito sea —murmuró en voz baja. Luego más alto—: ¿Cuánto te paga por estar aquí? Te pagaré el doble por irte.
—No me paga. 
—¿Entonces por qué estás aquí?
—Porque le debo un favor. —Hice una pausa—. En realidad, le debo la vida. 
Pasaron unos segundos de silencio. 
—¿Qué?
—Hace seis años me salvó la vida en Afganistán, y he estado esperando la oportunidad de saldar la deuda.
La puerta del baño se abrió de golpe. Se había puesto una toalla blanca alrededor de la cabeza y otra alrededor del cuerpo, que sujetaba con brazos rígidos de soldado de madera. Me sorprendió lo hermosa que estaba sin maquillaje. Me fijé en sus pestañas pelirrojas y en las pecas que le salpicaban la nariz y las mejillas, como canela sobre nata montada.
—Bueno, yo no soy esa oportunidad —declaró, levantando la barbilla—. Así que puedes marcharte de aquí y esperar lo siguiente. —Señaló con un dedo hacia la puerta principal. Llevaba las uñas cortas y sin pintar.
Exhalando, negué con la cabeza. 
—Me temo que no puedo hacerlo. 
—Entonces voy a llamar a la policía —anunció imperiosamente.
—¿Cómo? Aquí no hay teléfono y tú te dejaste el tuyo ahí en el sofá. —Moví el pulgar por encima de un hombro—. Si yo fuera una amenaza real, estarías en serios problemas.
Sus ojos esmeralda ardían de furia. 
—¡Esto es allanamiento de morada!
—No he roto nada —le informé con calma—. La puerta no estaba cerrada, y todas las ventanas del lugar están abiertas. No podrías estar menos segura aunque lo intentaras.
Frunció los labios y aspiró profundamente. 
—El hecho se mantiene. No te quiero aquí.
—Aquí hay otro hecho que se mantiene. —Crucé los brazos sobre el pecho—. No me voy. 
Permanecimos en un punto muerto durante veinte segundos, ninguno de los dos dispuesto a ceder. Finalmente, ella sacudió la cabeza. 
—No puedo creer que mi hermano me hiciera esto.
—¿Qué, intentar mantenerte a salvo?
—¡No! ¡Pegarme a un gran y peludo imbécil en mis vacaciones!
—No soy un imbécil —le dije—. Ni siquiera soy tan peludo. Y si me das una oportunidad, creo que te gustaré. —Le dediqué mi sonrisa más ganadora, con una pizca de ardor—. A la mayoría de la gente le gusto.
Puso los ojos en blanco. 
—Mira, aprecio que quieras recompensar a mi hermano y todo eso, pero está exagerando. No soy Taylor Swift. No te necesito.
—Y comprendo que prefieras no tenerme cerca, pero le di mi palabra a tu hermano y pienso cumplirla.
—¡Sólo porque mi hermano confíe en ti no significa que yo lo haga! —Dio un pisotón con el pie descalzo—. Estoy en una zona de no-confianza en este momento.
—Me enteré de la brecha con tu antiguo equipo de seguridad. Y que uno de ellos está tratando de demandarte. Razón de más para que necesites protección.
—No es solo eso. Estoy harta y cansada de ser presionada y tratada como si mis sentimientos no importaran. —Estaba tan alterada, su toalla se soltó, y luchó por mantenerla en su lugar.
Levanté mis manos. 
—No estoy aquí para presionarte.
—¡Ja! Sólo verte no es más que un gigantesco y tatuado recordatorio de que no puedo tomar las decisiones en mi propia vida.
—Siento oír eso. Pero para las próximas dos semanas, estás atascada conmigo.
Tomó aire e intentó otra táctica. 
—Bueno, tendrás que dormir en tu auto, porque sólo hay una cama.
—¿Y el sofá?
—Ni hablar. Este lugar es demasiado pequeño para compartir. 
—¿Tengo privilegios en el baño?
—No. Encuentra un árbol.
Me encogí de hombros, seguro de que estaba alardeando.
—Y tampoco quiero verte arrastrándote por las ventanas. Nada de espiarme. 
—No soy un espía, Kelly.
—Como quieras. Por el bien de mi hermano, intentaré tolerar tu presencia como una especie de perro guardián —dijo, dejando claro que no era un cumplido—, pero serás un perro de exterior, ¿está claro?
—Perfectamente. —Nunca en mi vida había deseado tanto abandonar un trabajo, pero le había dado mi palabra a Sully. Dándome la vuelta, empujé la puerta principal—. Estaré afuera.
—Acostúmbrate.
Jesús. ¿Era la novia de la música country?
Salí a la puerta y evalué el exterior del lugar, fijándome en todas las puertas y ventanas. Ya había buscado la dirección en Google Maps y sabía que no había vecinos cercanos en ningún lado. Luego me fijé en el monovolumen gris estacionado junto a la casa. Cuando lo había visto, no podía creer que fuera eso lo que conducía Pixie Hart. Había esperado un bonito descapotable o algún auto extranjero caro. Mirando en la parte trasera, me pregunté si sería más cómodo para dormir que mi todoterreno. Si hubiera sabido que ni siquiera habría un sofá donde dormir, al menos habría traído una tienda de campaña.
De momento, decidí quedarme en una de las mecedoras junto a la puerta principal e intentar no pensar en el hecho de que la había visto desnuda.
Mojada y desnuda.
Aparté la imagen de mi mente y me dejé caer en una silla. Cuando el sol empezó a ocultarse tras los árboles, estiré las piernas y me llevé las manos al pecho, repasando mi lista de tareas para el bar. Antes se lo había enviado todo a Veronica por correo electrónico, le había dado toda la información de contacto, le había dicho cuándo vendrían los distribuidores de cerveza y licores, cuándo estarían allí los de audio y vídeo y cuándo se realizaría la inspección final.
Por suerte, ya tenía servidores, camareros y un chef, pero aún estaba revisando las solicitudes para ayudantes de camarero y otro personal de cocina. Probablemente podría esperar hasta después de la apertura, pero quizá le pediría a Veronica que revisara las solicitudes por si había alguien con una experiencia impresionante que no quisiéramos perder.
Desde dentro, oí un secador de pelo funcionando durante unos minutos. Después oí el ruido de un tapón de corcho de una botella de vino, el ruido de ollas y sartenes en la cocina y, por último, música. Muy pronto, el olor de algo bueno comenzó a flotar a través de las pantallas, algo italiano tal vez, con tomates y ajo y albahaca. Había almorzado tarde, pero no había cenado, y el estómago empezó a rugirme. Maldita sea, ¿por qué no me había traído un tentempié?
Todo había sido tan precipitado que no había podido pensar con claridad mientras hacía la maleta. Para distraerme del hambre, fui al auto y tomé el portátil. De vuelta en mi mecedora, abrí el ordenador y me di cuenta de que tenía que preguntarle si la cabaña tenía Wi-Fi.
Dejé el ordenador a un lado, me levanté y me asomé por la puerta mosquitera. Estaba junto a la estufa, de espaldas a mí, y la música estaba tan alta que no oyó mi llamada. Abrí la puerta y asomé la cabeza. 
—Disculpa —dije.
Se dio la vuelta y chilló. 
—¡Me has asustado!
—Lo siento. —Lo que sea que estaba haciendo olía tan bien que se me hizo agua la boca—. Llamé, pero no lo oíste. Me preguntaba si este lugar tenía Wi-Fi.
—Oh. —Se limpió las manos en una toalla—. Creo que sí. Espera.
Cerré la puerta y volví a sentarme en la mecedora, apoyando el portátil en los muslos. Un momento después, ella salió al porche. 
—Es esto —dijo, sosteniendo su móvil para que pudiera ver la pantalla.
Encontré la red e introduje la contraseña. 
—Gracias.
Por un momento, se quedó allí de pie, mirándome. Estaba descalza, llevaba unos shorts muy cortos y una camiseta de tirantes negra con algo escrito en la parte delantera, que no leí porque no quería que me atraparan espiando sus pechos.
(Pero que conste que eran de buen tamaño para alguien tan pequeña -incluso diría que agradablemente rellenitos- y, como la había visto desnuda, sabía que sus pezones eran de color rosa pálido).
—¿Necesitas algo? —pregunté sin levantar la vista de la pantalla.
—No. —Se quedó donde estaba, un poco inquieta—. ¿Estás enviando un correo electrónico a mi hermano para delatarme?
Si hubiera estado de mejor humor, me habría reído. 
—No. Estoy trabajando.
—¿Ah, sí? —Parecía interesada—. ¿Qué haces cuando no estás invadiendo el espacio de vacaciones de otras personas y llamándolo seguridad?
—Ya ni siquiera trabajo en seguridad privada. Tengo un bar. Pero aún no está abierto. 
—¿Qué tipo de bar es?
—Un bar deportivo.
—Por supuesto que lo es.
Por fin levanté la vista hacia ella. El sol moribundo la iluminaba por detrás, dando a su cabello rojo un halo dorado y brumoso. 
—¿Qué significa eso?
—Nada. —Se encogió de hombros—. Sólo pareces del tipo de bar deportivo. 
—¿Y qué tipo es ese?
—Alto, musculoso, chaqueta varsity en tu armario. Ya sabes... deportivo. —Una sonrisa jugó en sus labios—. Apuesto a que te gusta jugar con tus pelotas.
Volví a concentrarme en la pantalla.
Se rió, y fue un sonido agradable. Más profundo y ronco de lo que cabría esperar de alguien de su tamaño. 
—Oh, vamos, estoy bromeando. ¿Tienes hambre? —preguntó.
—No —dije, hablando con orgullo por encima de mi voraz estómago. Inmediatamente, mi estómago se vengó gimiendo muy fuerte.
—Creo que tu barriga no está de acuerdo. —Señaló hacia la casa—. ¿Quieres entrar y comer conmigo?
—¿Invadir tu espacio de vacaciones? No me atrevería.
Levantó las manos. 
—Hagamos una tregua para que no te consumas aquí. 
—No, gracias.
Por un segundo, pareció sorprendida de que la hubiera rechazado. Luego se encogió de hombros. 
—De acuerdo, como quieras.
Tenía una disculpa en la punta de la lengua -¿por qué dejaba que me afectara así?-, pero volvió a entrar en casa sin decir una palabra más.
Por eso me sorprendió cuando, unos minutos más tarde, salió con un cuenco lleno de pasta con salsa roja, queso parmesano y una ramita de albahaca. Me puso el cuenco a los pies, junto con una servilleta y un tenedor. 
—Toma.
Le eché un vistazo. 
—¿Es mi cuenco de perrito?
—¿No lo quieres? —Se agachó y volvió a tomarlo. 
—No he dicho que no lo quiera.
—¿Así que lo quieres?
—Sí.
Ladeó la cabeza, como si se le acabara de ocurrir algo. 
—¿Qué tan mal?
—¿Qué?
—¿Qué tanto lo quieres?
Tragué con fuerza. Tan mal. 
—No lo sé.
—¿Se ve bien para ti?
—Sí.
—¿Huele bien? —Me pasó el cuenco por delante de la cara, de modo que el aroma a tomate, ajo y albahaca llegó hasta mí.
—Sí.
—También sabe bien —dijo, casi con coquetería—. Apuesto a que hace tiempo que no comes. 
Estaba empezando a sudar. ¿Seguíamos hablando de comida? —¿Qué quieres que te diga, Kelly? ¿Por favor?
—Hmm. Por favor está bien, pero estaba pensando que tal vez podrías suplicar. 
—¿Suplicar? ¿De rodillas?
—Oh, buena idea. —Sonriendo, volvió a blandir la pasta—. Si quieres esto, ponte de rodillas y suplica.
Tenía una enorme sonrisa en la cara y, sin embargo, no podía saber si estaba bromeando. 
—No me voy a poner de rodillas por espaguetis, Kelly. ¿Es algún tipo de juego?
—¿Qué, no te gusta que te digan que no puedes tener lo que quieres a menos que lo hagas bajo las condiciones de otro? —Sus ojos se clavaron en los míos.
Abrí la boca para discutir, pero la cerré de golpe. Volví a concentrarme en la pantalla. 
—Olvídalo. No tengo hambre.
Se quedó allí un momento más, sin decir nada. Luego se agachó, volvió a poner el cuenco a mis pies y entró en casa.
Pensé en no comérmelo para dar mi opinión, pero a los cinco segundos exactamente, lo tomé y devoré hasta el último bocado.
Estaba delicioso.
Decidí que habría suplicado.
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No podía creer que hubiera dicho eso.
¿Suplicar de rodillas?
¿Qué estaba mal conmigo?
Me dirigí a la encimera de la cocina y tomé mi vaso de vino. Bebí un trago enorme. A los pocos segundos, oí su tenedor sonando en el cuenco del porche. Me hizo sonreír.
Supongo que tenía hambre después de todo.
¿Por qué los hombres tienen que ser tan testarudos? ¿De verdad prefería comer solo en el porche con la comida en el regazo a sentarse aquí en la barra conmigo? ¿O había rechazado mi oferta por despecho?
Fue sólo porque me había dado tanta actitud que había estallado. Ni siquiera era una persona temperamental por naturaleza. Apasionada, claro. ¿Fuerte? A veces. ¿Tenaz? Siempre. A pesar de que me daba miedo enfrentarme a mi discográfica, no habría llegado tan lejos sin algunas agallas. Pero cuando tienes que seguir diciendo que sí cuando querías decir que no, tragarte tus opiniones y contener tus verdaderos sentimientos la mayor parte del tiempo, se quedan embotellados. La presión aumentó.
Acababa de explotar.
Pero maldita sea, Xander no debía estar aquí. Yo quería estar sola. Había entrado en mi casa de vacaciones como si tuviera derecho. Anunció que se quedaba como si yo no tuviera elección.
Me había visto desnuda.
Me estremecí en el taburete, recordando el susto y la humillación de encontrármelo en el salón sin más ropa que mi traje de nacimiento. Había vuelto corriendo al baño lo más rápido posible, pero no cabía duda de que me había visto.
Me pregunto cómo reaccionaría si le sugiriera que se desnudara y me dejara mirarlo sólo para igualar las cosas. Luego sonreí, pensando que probablemente lo haría. Sólo hacía un par de horas que conocía a Xander Buckley, pero algo me decía que la modestia no era lo suyo.
Aun así, mientras terminaba mi copa de vino, mi conciencia seguía fastidiándome. Había sido grosera, y ése no era mi estilo. Mamá no me había educado así. No hace falta dinero para tener clase, decía siempre. (Aunque ahora que teníamos dinero, admitía que tener ambas cosas era más divertido).
Supuse que se alegraría de saber que el lummox estaba aquí. También Kevin, Wags, Jess, Kayla y el resto de mi equipo. Terminé mi copa de vino, tomé el teléfono y envié una nota a mi hermano.
Sé que no recibirás esto por un tiempo, pero tu niñera barbuda llegó y se niega a irse. Felicitaciones, ganaste esta ronda.
También envié mensajes a mi madre, Jess, Kayla y Wags, informándoles y haciéndoles saber que aunque no estaba muy contenta, el tipo se quedaba.
Cuando aún tenía el teléfono en la mano, recibí una llamada de mi padre. Estuve a punto de rechazarla, pero luego me sentí culpable. Quizá atender su llamada me serviría de penitencia por decirle a Xander que ladrara como un perro.
—¿Hola?
—Hola, chica Pixie.
Me tomó un segundo. 
—¿Duke?
—Sorpresa.
—¿Por qué me llamas desde el teléfono de mi padre?
—Nos juntamos a tomar una cerveza esta noche por los viejos tiempos. Me ha dicho que estás sola de vacaciones en el norte. Los dos estamos preocupados por ti. ¿Va todo bien?
—¿Te reuniste para tomar una cerveza con mi padre? —Se me erizó la piel de la nuca. Mi padre siempre había estado deslumbrado por la fama, el dinero y el éxito de Duke, y por lo tanto a favor de nuestra relación, pero yo no tenía ni idea de que fueran compañeros de copas.
—Hemos mantenido el contacto —dijo Duke con indiferencia—. Se puso en contacto conmigo, me dijo que estaba de vuelta en la ciudad y lo invité. Hemos pasado un buen rato poniéndonos al día.
Por supuesto, dijo una voz cínica en mi cabeza. Por supuesto que mi padre se mantendría en contacto con mi ex. Probablemente Duke le daba dinero a cambio de información sobre mi paradero.
Por suerte, no les había dicho a mis padres mi ubicación exacta, sólo Jess lo sabía. No le daría ni la hora a Duke, y mucho menos diría nada sobre dónde estaba. Había estado conmigo durante toda la relación tóxica y no lo soportaba.
—¿Qué quieres, Duke?
—Estoy preocupado por ti, cariño. Deberías haberme dicho que querías irte de vacaciones. Te habría llevado a la granja, o a mi casa en las montañas. Recuerdo cuánto te gustaba esa casa.
—Estoy bien donde estoy.
—¿Pero estás segura de que es seguro allí, cariño? Tu padre me contó los problemas con el anterior equipo de seguridad. Increíble. ¿La PMG no investigó a esos tipos?
—No lo suficientemente bien, al parecer. Tengo que irme, Duke.
—Eso nunca habría pasado si yo hubiera estado cerca. ¿Y quién es ese imbécil militar que tu hermano contrató para que te proporcionara seguridad en tu viaje?
Me hervía la sangre. Maldito seas, papá. 
—No es un imbécil. Es amigo de Kevin. 
—Escucha, cuando vuelvas, vamos a reunirnos, ¿de acuerdo? Creo que esta separación ha durado demasiado.
—No es una separación. Hemos roto.
Se echó a reír. —Vamos, Pix. Nada se acaba hasta que se acaba, ¿sabes?—
Se acabó, Duke. Se acabó. Pero como siempre, era como hablarle a una pared de ladrillos. 
—Adiós, Duke.
Terminé la llamada y me quedé sentada echando humo durante un minuto. No sabía con quién estaba más enfadada: con mi padre, por confabularse con mi ex; con Duke, por utilizar a mi padre para llegar a mí; con Kevin, por juntarme con Xander; o con el propio Xander, por negarse a dejarme en paz. Sentía como si todos estuvieran al otro lado de la habitación conspirando contra mí. Todos sabían más que yo. Todos querían opinar.
Nadie me apoyaba.
Pero mientras limpiaba la cocina, se me ocurrió una idea: quizá podría convencer a uno de ellos para que se uniera a mi bando. Tal vez Xander y yo podríamos hacer un trato.
Decidida a jugar limpio, salí al porche. El cielo estaba oscuro y hacía suficiente frío para que se me pusiera la piel de gallina en los brazos. Xander seguía sentado con el portátil abierto, con expresión seria mientras estudiaba la pantalla. Su cuenco y su tenedor descansaban en la segunda mecedora. Sonreí: el cuenco no sólo estaba vacío, sino que lo había lamido hasta dejarlo limpio. No quedaba ni una sola mancha de salsa de tomate.
Oculté una sonrisa mientras lo tomaba. 
—¿Te gustó la pasta? 
—Sí, gracias. —Seguía sin mirarme a los ojos.
—Mira, Xander, siento lo de antes.
—No hace falta que te disculpes.
Me paré frente a él, sosteniendo el tazón contra mi estómago. 
—Sólo quería estar sola aquí arriba, tener dos semanas de vacaciones como una persona normal, y es frustrante que nadie me deje.
—Comprendo.
—Y supongo que tú tampoco quieres estar aquí, con tu bar abriendo pronto y todo eso.
Permaneció en silencio sin levantar la vista de la pantalla, así que supuse que tenía razón: no quería estar aquí más de lo que yo lo quería a él. Sólo lo hacía por Kevin.
—Pero ya que estoy atrapada contigo y tú conmigo, quizá podríamos hacer un trato: me dejas en paz para que haga lo que me plazca y no te haré dormir fuera. Puedes quedarte con el sofá.
Finalmente cerró el portátil y me miró. En la oscuridad, no podía leer sus ojos… ¿De qué color eran? ¿Marrones? Tenía que admitir que era muy guapo. Mandíbula fuerte, cabello grueso y oscuro, boca ancha y sensual. Sólo que no me gustó lo que salió de él a continuación.
—No lo creo.
—¿Por qué no?
—Ese sofá es realmente corto. —Cruzó los brazos sobre su pecho de tanque—. Probablemente estaría más cómodo fuera de todos modos. O —dijo, como si se le acabara de ocurrir—, en la cama.
—¡La cama! —El calor inundó mi cara—. ¿Dónde se supone que voy a dormir?
—Podríamos compartirla —dijo, como si fuera obvio.
Indignada, me toqué la clavícula, como agarrando mis perlas invisibles. 
—No voy a compartir mi cama contigo.
—¿Por qué no?
—¡Eres un completo desconocido! Además, ¡eres enorme! Ocuparías todo el espacio. 
Sonrió y se encogió de hombros. 
—Entonces supongo que no podemos hacer un trato. 
Enfurecida, abrí la puerta de un tirón y volví a entrar.
Metí sus platos en el lavavajillas, fui al baño y me encerré en mi habitación, asegurándome de dar un portazo cada vez que tenía ocasión. Me desnudé, me puse una camiseta vieja y me metí en la cama. Luego esperé, mirando el techo inclinado en la oscuridad, a que entrara a usar el baño.
Pero en lugar de oír el crujido de la puerta de mosquitera al abrirse, oí pasos a través de la ventana por encima de mi cabeza, como si se dirigiera al bosque que había detrás de la casa. Sin vacilar, me arrodillé y me asomé a la ventana por encima de la cama, con las yemas de los dedos y la barbilla en el alféizar. A través de la mosquitera, lo vi acercarse a grandes zancadas a un árbol cercano, justo al borde del claro. Se detuvo de espaldas a mí, claramente visible a la luz de la luna desde mi ventana. Abrió las piernas.
Jadeé. No lo haría.
Me incliné más hacia el vidrio, tan cerca que mi nariz lo tocó, tan cerca que oí cómo se bajaba la cremallera de sus vaqueros.
Bajo las mangas cortas de su camiseta oscura, los antebrazos y las manos desaparecían delante de él. Conté hasta veinte antes de verlo sacudirse, balanceándose una vez sobre los talones antes de volver a meterse los vaqueros y subirse la cremallera. Cuando se dio la vuelta, estaba de frente a mí.
Me dejé caer tan rápido que me golpeé la barbilla contra el alféizar y caí de espaldas, con los ojos muy abiertos y el corazón palpitante. ¿Me había visto mirándolo? No, mi habitación estaba completamente a oscuras. No podía ver el interior, ¿verdad?
Escuché sus pasos desvanecidos sobre la grava mientras volvía a la entrada de la casa.
Entonces le oí entrar y cerrar la puerta.
Después de eso, se hizo el silencio… debió decidir tomar el sofá.
Me quedé tumbada, frotándome la barbilla dolorida, preguntándome por el guardaespaldas alto, con hombros enormes, cabello oscuro, brazos tatuados y mandíbula cincelada. Las preguntas se agolpaban en mi cerebro.
¿Era soltero? ¿Cómo era desnudo? ¿Cómo era en la cama? ¿Era atractivo pero egoísta? ¿Ansioso pero despistado? ¿Lento y meticuloso? ¿Rápido y duro? Esas manos grandes... ¿sabía usarlas? Algunas partes de mi cuerpo empezaron a hormiguear bajo las sábanas y pensé en el vibrador que tenía debajo de la cama.
De ninguna manera, no podía arriesgarme.
En lugar de eso, tomé mi teléfono y lo busqué en Google. Tardé un poco, pero finalmente encontré un artículo en un periódico local sobre un ex SEAL de la Marina llamado Xander Buckley que estaba restaurando un viejo y decrépito local llamado Tiki Tom's para convertirlo en un bar deportivo de lujo llamado Buckley's Pub, en la ciudad de Cherry Tree Harbor. Había unas cuantas citas de Xander y de su hermano Austin, que le estaba ayudando con la reforma, y también una foto de los dos. Acerqué el zoom, estudiándolos a ambos.
Se parecían, aunque Xander sonreía ampliamente para la cámara y Austin tenía una expresión más seria. Xander también era un poco más alto y ancho de espalda y hombros. Me pregunté si su hermano era mayor o menor, y si estaban unidos. Me pregunté si Cherry Tree Harbor era su hogar y a qué distancia estaba. Me pregunté hasta qué punto lo conocía Kevin y por qué mi hermano confiaba tanto en él. ¿Sería posible que yo también confiara en él? Miré el espacio vacío a mi lado.
De repente, cansada por el largo día, dejé el teléfono a un lado y me tumbé. Mientras me dormía, me vino a la cabeza una última pregunta.
Había literalmente cien árboles rodeando este lugar.
¿Había elegido el más cercano a mi dormitorio a propósito?
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Por supuesto que sí.
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A la mañana siguiente, cuando abrí los ojos y miré el móvil, eran poco más de las ocho. La luz del sol entraba por la ventana sobre mi cabeza.
Sonreí y me estiré, dándome cuenta de que podía volver a dormir si quería, tomar un libro y leer en la cama, o tomar una taza de café fuera y sentarme en la...
¡Mierda! ¡Café!
Dejé caer un brazo sobre mi cabeza y gemí. Había olvidado de traer café. ¿Había algún sitio cerca donde pudiera tomar una taza? ¿O debería saltarme la pereza de la mañana e ir a hacer la compra a primera hora? Así tendría la tarde libre, y parecía que haría un día precioso.
Me levanté de la cama, me puse unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes, me puse una sudadera por encima y me calcé los calcetines y las zapatillas. Me encantaban mis botas Lucchese de color rojo cereza, pero como quería ir de incógnito las dos semanas siguientes, pensé que las zapatillas eran una opción más segura. Siempre me reconocían con esas botas.
Al abrir la puerta de mi habitación, me asomé al salón, pero el sofá no estaba a la vista. Rápidamente, crucé el pasillo y me dirigí al baño. Cuando estuve presentable -el cabello recogido en una coleta, un poco de corrector y máscara de pestañas- me dirigí despreocupadamente hacia el salón, incómoda por la forma en que se me había acelerado el pulso al pensar en verlo dormido en el sofá. ¿Estaría sin camiseta? ¿Tenía el pecho tatuado como los brazos? ¿Seguíamos enfadados?
Pero no estaba allí.
Había una bolsa de lona negra en el suelo, a un lado del sofá, así que supe que tenía que estar por aquí. Miré hacia la cocina, pero tampoco estaba allí. Al abrir la puerta principal, lo encontré sentado en la misma mecedora que ayer, mirando el teléfono.
—Buenos días —dije, mi voz como papel de lija. 
—Buenos días. —Me miró—. ¿Dormiste bien?
Sus ojos eran marrones. Un marrón chocolate oscuro y profundo, enmarcados por gruesas pestañas negras. 
—Sí —dije, aclarándome la garganta—. He dormido bien. ¿Y tú?
—He tenido noches mejores. Pero también las he tenido mucho peores. —Ahogó un bostezo—. Me vendría bien un café.
—A mí también. Pero no tengo nada aquí, olvidé empacarlo. 
—¿Quieres comprar algo en la ciudad?
—Definitivamente —dije, contenta de que no pareciera guardarme rencor—. Déjame buscar mi bolso. 
Se puso en pie. 
—¿Estaría bien si uso el baño para lavarme los dientes?
—Está bien. —Entré en casa y él me siguió, tomando una bolsita de la bolsa negra que había en el suelo. Fue entonces cuando solté—: Podrías haberla usado anoche, ¿sabes?
Se enderezó y se encogió de hombros. 
—Ayer dijiste que no tenía privilegios para ir al baño. No quise suponer nada.
—Bueno, a partir de ahora usa el baño, en vez de un árbol como un cavernícola. 
Sonrió satisfecho. 
—¿Estás diciendo que no disfrutaste de la vista?
Me quedé con la boca abierta y el calor se apoderó de mis mejillas.
—Es curioso que fueras tú quien se preocupara por espiar. —Me dio un golpecito en el lóbulo de la oreja -un movimiento sacado directamente del Manual del Hermano Mayor- y desapareció en el cuarto de baño, cerrando la puerta tras de sí.
Tomé el bolso de la encimera de la cocina, salí y me puse las enormes gafas de sol. ¿Iba a ser así durante dos semanas, con él riñéndome constantemente? ¿Y yo intentando equilibrar la balanza?
Hablando de eso.
Vi mi monovolumen estacionado bajo el sol y se me ocurrió una idea. Una idea loca y deliciosamente perversa que volvería loco a Xander.
Sin pararme a pensarlo dos veces, corrí hacia mi auto de huida, arranqué el motor y salí disparado, con los neumáticos escupiendo gravilla. Avancé a más velocidad de la aconsejable por el camino de entrada hasta la carretera principal y giré a la derecha, aunque no tenía ni puta idea de adónde iba.
No importaba, lo había abandonado. Había ganado una batalla.
Bajé todas las ventanillas y subí el volumen de la radio, interpretando como una buena señal que estuviera sonando Shania Twain. Con las dos manos en el volante y el pie en el acelerador, canté tan alto como pude, saltando en el asiento. Cuando llegué a la carretera principal, mi intuición me dijo que girara a la derecha de nuevo, y a unos 800 metros vi un centro comercial. Por si había alguna cafetería entre las tiendas, entré en el estacionamiento.
Mi sentido arácnido dio sus frutos cuando vi a la señal del Starbucks. Alegre por la inminente ingesta de cafeína y por haber evadido a Xander, estacioné el monovolumen y salí de él, pavoneándome hacia la cafetería como una malvada.
En el mostrador, pedí un venti medium roast y lo pagué en efectivo. 
—Gracias —dije cuando la joven camarera me lo entregó.
—De nada —dijo ella—. ¿Te ha dicho alguien alguna vez que te pareces a Pixie Hart?
—Unas cuantas veces —dije con un guiño.
Sus ojos se abrieron de par en par. 
—Dios mío.
Me llevé los dedos a los labios y dejé caer un billete de cinco dólares en el tarro de las propinas. 
—Que te vaya bien. 
—Gracias —dijo sin aliento.
Con una sonrisa en la cara, me di la vuelta para marcharme y me topé de bruces con una pared de cemento: Xander. Miré el ceño fruncido que asomaba a través de la barba oscura. 
—¡Eh! ¡Tienes suerte de que no se me haya derramado el café!
—Tienes suerte de que no te lo tire por la cabeza ahora mismo —dijo entre dientes. Parecía un oso negro muy grande y muy enfadado; tal vez la premonición de mi madre fuera cierta. Parecía como si quisiera hacerme pedazos y comérselos—. No puedes hacer eso.
—No he hecho nada excepto ir por una taza de café. Y mira. —Triunfante, eché un vistazo a la concurrida tienda—. ¡No ha pasado nada!
—¿Perdona, Pixie? —La camarera apareció a mi lado sosteniendo una servilleta y un rotulador—. ¿Podría firmarme esto? Me llamo Lila. Soy toda una Hart Throb.
—Claro. —Le entregué a Xander mi taza de café—. ¿Puedes sostener esto por favor?
Hizo una mueca, pero me rodeó los dedos con su enorme garra y me quitó la taza. Ignoré la punzada que me subió por el brazo al sentir su contacto.
Después de garabatear mi nombre, poniendo los puntos sobre las íes con corazones, le devolví la servilleta y el rotulador. 
—Aquí tienes, Lila.
—¿Y podríamos tomarnos una selfie? 
—Nada de fotos —ordenó Xander. 
Lila parecía abatida. 
—Está bien —le dije.
Inspiró por la nariz, parecía un toro furioso. 
—Tú decides, pero yo te desaconsejaría.
Ignorándolo, posé para la foto y sonreí a la chica. 
—Encantada de conocerte. Cuídate.
Me volví hacia Xander y tomé el café, pero él lo sostenía en alto, fuera de mi alcance. Di un par de saltos, intentando agarrar la taza con la mano. 
—¡Eh! ¡Devuélvemelo!
—No —dijo—. Vas a esperarme. 
—¿Tienes mi café como rehén?
—Sí. —Pidió un venti dark roast y un sándwich de desayuno, y sólo cuando estuvo todo en sus manos me devolvió la cafeína.
—Grosero —resoplé, abrazando mi café mientras nos dirigíamos a la salida.
—Te me escapas, poniéndote en peligro y mi promesa a tu hermano en riesgo de romperse, ¿y yo soy el malo? —Xander negó con la cabeza mientras me abría la puerta.
—Sólo me estaba divirtiendo —dije, saliendo a la acera—. ¿Cuál es el problema? 
—El gran problema es que no puedo protegerte si no estoy allí. —Xander miró a ambos lados y luego me hizo un gesto para que cruzara el estacionamiento hacia mi furgoneta—. Pensé que podía confiar en ti durante dos minutos. Supongo que me equivoqué.
—Lo siento —le dije—. Sólo estaba jugando contigo.
—Esto no es un juego, Kelly. Tenemos que ser capaces de confiar el uno en el otro. O de lo contrario las próximas dos semanas van a ser miserables para los dos. No puedo preocuparme de que salgas corriendo cada vez que me doy la vuelta.
—Y no quiero que me digan que no cada vez que quiero hacer algo divertido.
—Lo entiendo, pero tienes que dejarme hacer mi trabajo —dijo cuando llegamos a mi furgoneta—. ¿Cómo me encontraste de todos modos?
—Te he seguido, joder. —Frunció el ceño, arrugando la frente—. Y el hecho de que no te dieras cuenta me preocupa aún más.
—No estaba mirando —dije a la defensiva—. Sólo estaba disfrutando del paseo.
—Y cuando esa Hart Throb cuelgue su foto en las redes sociales y sea obvio para cualquiera que te conoció en el trabajo, ¿cuánto tiempo crees que pasará antes de que los fotógrafos se den cuenta de dónde estás y aparezcan por aquí buscándote? ¿Te gusta que te sigan con cámaras?
Tenía razón. Probablemente me había descubierto. 
—Hay tropecientos millones de Starbucks —argumenté débilmente.
—Kelly.
—De acuerdo, de acuerdo. —Le di dos golpes en el pecho. Se sentía como granito bajo mi mano—. Dejemos de pelear. No voy a hacerlo de nuevo.
—Gracias. 
Me abrió la puerta del conductor y me puse al volante. 
—Tengo que ir a hacer la compra —le dije—. ¿Lo hacemos ahora?
—Sí. Sería bueno hacerlo temprano, las tiendas estarán menos llenas. Pero tenemos que hablar de los privilegios de la cocina. —Levantó la bolsa que contenía su sándwich de desayuno—. No puedo hacer esto para cada comida.
Me di golpecitos en los labios con un dedo, tomándome mucho más tiempo del necesario para considerar la cuestión. 
—Bien. Puedes tener privilegios en la cocina.
—Y al final necesitaré ducharme.
Otra profunda bocanada de aire y suspiro dramático. 
—Privilegios de ducha también. 
—Buscaré la tienda más cercana en mi teléfono y luego te enviaré un mensaje con la ubicación y las indicaciones. No te vayas sin mí.
Saludé. 
—Sí, señor.
Cerró la puerta de la furgoneta y se dirigió hacia su todoterreno, estacionado frente a mí.
Lo miré por el espejo retrovisor. 
—Xander Buckley, has arruinado totalmente mis planes —murmuré, dando un sorbo a mi café—. Pero tengo que admitir que tienes un bonito culo.
Mientras metía su cuerpo largo y musculoso en el asiento del conductor de su auto, me encontré pensando en esos privilegios de la ducha. En él desnudo en mi cuarto de baño. Caliente y mojado.
No odiaba la idea.
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Cuando volvimos a casa después de hacer la compra, me di cuenta de que había olvidado el código de la puerta principal. Mientras Xander sostenía cuatro bolsas de la compra en los brazos, probé varias combinaciones de números diferentes que pensé que podrían ser, pero nada salió bien.
Me volví hacia él tímidamente. 
—Se me olvidó. 
—¿Y ahora qué?
—Tengo que revisar mi correo electrónico. —Busqué mi teléfono en el bolso y descubrí que no estaba—. Dispara. ¿Sabes qué? Estaba tan emocionada por escaparme de ti esta mañana que supongo que salí corriendo sin él.
Xander suspiró con pesadez, dejó las bolsas de la compra y se llevó la mano al bolsillo trasero. 
—¿Puedes entrar en mi teléfono?
—Sí. —Tomé su teléfono, entré en mi cuenta a través de la aplicación y localicé el correo electrónico reenviado por Jess. Una vez abierta la puerta, le devolví el teléfono—. ¡Éxito!
Miró la pantalla y frunció el ceño. 
—No has cerrado la sesión. 
—¿Es necesario? ¿Vas a robar mi identidad o algo así?
Eso me valió una mirada mordaz. 
—Cada vez que inicias sesión en el dispositivo de otra persona, debes cerrar la sesión. ¿Cambias tus contraseñas con suficiente frecuencia?
—Define 'suficiente'. 
—Cada tres meses.
—Entonces no.
Refunfuñando, volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo y recogió de nuevo las bolsas.
Después de guardar la compra, encontré una batidora en uno de los armarios y me preparé un batido. Me sentí magnánima e incluso le ofrecí uno a Xander, que estaba en su despacho del porche, pero lo rechazó. Me di cuenta de que había separado sus compras de las mías: tenía su propia sección en la nevera y guardaba el resto en bolsas de plástico en un extremo del mostrador.
Ridículo. ¿Creía que iba a robarle los huevos? ¿Sus barritas de proteínas? Tal vez le preocupaba que pusiera mis manos en su salami.
Eso me hizo reír.
Smoothie en mano, preparé una bolsa con crema solar, un sombrero flexible, una toalla de playa, mi cuaderno lleno de letras de canciones, un lápiz y un libro de bolsillo. Luego me acerqué a una de las sillas Adirondack que había junto a la casa y estiré la toalla.
Después de rociarme con SPF 50, pasé las siguientes horas leyendo romances al sol. Solo levanté la vista cuando una enorme sombra me cruzó la cara.
Xander se interpuso entre el cielo y yo. 
—Hey.
—Me estás tapando el sol —dije, deslizando mis gafas de sol hasta la parte superior de mi cabeza. 
—Voy dentro a hacerme un bocadillo.
—De acuerdo. Tal vez mientras almuerzas, voy a correr.
—No. —Sacudió la cabeza—. No debes salir a correr sola. Iré contigo.
—¿Ni siquiera puedo correr sola? Aquí no hay nadie. No vi ni un alma cuando corrí ayer. —Señalé hacia el bosque.
Frunciendo el ceño, observó el perímetro. 
—Esta zona no es segura. No hay puerta en la entrada. No tengo ni idea de dónde están las vallas. Cualquiera podría estar merodeando por aquí. 
—¿Así que vas a trotar detrás de mí? ¿Al acecho?
—Sí.
Volví a bajarme los lentes sobre los ojos. 
—Estas vacaciones apestan.
—No seas tan dramática —dijo—.  Ni siquiera sabrás que estoy ahí. —Un atisbo de sonrisa—. A menos que quieras echarme una carrera.
—¡Xander! ¡No voy a correr contigo! ¡Tus piernas son el doble de largas que las mías!
—Vamos, te daré ventaja.
—Suenas como Kevin, que siempre mentía sobre las salidas, por cierto.
—Bueno, yo juego limpio. —El zoquete me dio un golpecito en la nariz—. Sabes, te estás poniendo un poco rosa aquí.
Le aparté la mano con el libro y me toqué la nariz, que estaba sensible y caliente. 
—Maldita sea, me puse protector solar.
—Tal vez deberías volver a aplicártelo. O usar un sombrero.
—Quizá deberías dejar de actuar como mi madre e ir a prepararte la comida.  —Lo miré alejarse, y sólo cuando estuvo dentro de la casa dejé mi libro y saqué mi protector solar. Y el sombrero.
Me apliqué de nuevo el protector solar, me puse el sombrero en la cabeza y saqué el cuaderno y el lápiz de la bolsa. Después de releer lo que había escrito la noche anterior, me di cuenta de que no me gustaba tanto y volví a empezar. Pero en lugar de escribir nuevas palabras, lo único que hice fue garabatear.
Xander volvió a salir llevando un plato con un bocadillo y una bebida energética. Se dejó caer en la silla frente a mí. Como llevaba gafas de sol oscuras y el sombrero grande, fingí no mirarlo mientras dejaba vagar subrepticiamente mis ojos por sus anchos hombros, su amplio pecho y sus grandes manos que envolvían el bocadillo.
—¿Qué escribes? —preguntó—. ¿Nueva canción?
—Sí. Se llama 'Mis vacaciones fueron arruinadas por un matón mandón'. 
Se rió. 
—Cántamela.
Todo lo que había garabateado eran tonterías, incluido un número sospechoso de equis.
Desconcertada, pasé a la página siguiente. 
—Sigo trabajando en ello. 
—¿Así que escribes tus propias cosas?
—Sí. No es que la discográfica me deje grabar nada de eso. 
—¿Por qué no?
Apreté los labios y empecé a garabatear de nuevo, esta vez espirales, no equis. 
—No quiero hablar de ello.
—De acuerdo.
Pero las palabras salían solas. 
—Tienen todas estas razones de mierda, y algunas de ellas se contradicen entre sí: esta canción es demasiado country, aquella no es lo suficientemente country, esta no tendrá aceptación comercial, aquella es demasiado fuera de marca. Es muy frustrante.
—Pensé que no querías hablar de ello.
—Es como si nadie me escuchara cuando estoy en la sala —continué—. Siempre he sabido que para triunfar hay que soñar a lo grande, pero también hay que estar dispuesto a hacer concesiones. Tienes que escuchar a la gente que sabe mejor que tú lo que va a vender discos. Hay que decirles que sí. Firmar sus contratos. Cantar sus canciones. Es fácil trabajar con ellos, sobre todo si eres mujer. Un hombre exige, es un jefe. Si una mujer hace lo mismo, es una diva. O algo peor.
Una gran bandada de pájaros me sobrevoló graznando ruidosamente. Los vi desaparecer sobre las copas de los árboles en una V perfecta.
—¿Qué demandas harías?
—Por un lado, grabar mis propias canciones. Por otro, me gustaría elegir a mis productores. Me gustaría tener más voz y voto en mis portadas. Mis tomas de vídeo. Mis coreografías. Pero tengo miedo de valerme por mí misma —dije, y de repente estaba admitiendo ante este completo desconocido lo que ni siquiera podía decirle a Wags—. Siento que me he convertido en algo que nunca pretendí ser y que no me gusta especialmente. Pero si lo digo, pareceré una desagradecida.
—No es ingrato querer opinar sobre tu carrera. —Xander dejó el plato a un lado y cruzó las manos sobre el pecho. Sus largas piernas estaban estiradas delante de él, cruzadas por los tobillos.
—Lo sé, pero ellos tienen todo el poder. Son dueños de mí y de toda mi música. Mi contrato se acaba y todo el mundo me presiona para que firme el nuevo acuerdo, y no sé qué hacer.
—Parece que tienes que mandarlos a todos a la mierda y cantar lo que quieras. Eso es lo que yo haría.
Sacudí la cabeza. 
—No entiendes lo que se siente. Ya tengo veintinueve años. Si empiezo a oponerme, pueden pasar a la siguiente chica que cante por unos dólares en la feria del condado. Hay un centenar de ellas en cada pequeña ciudad. Y son igual de guapas, igual de talentosas e igual de hambrientas que yo.
Sus hombros se crisparon. 
—Supongo que es un riesgo que tendrías que estar dispuesta a correr.
—No sólo me pondría en peligro a mí, sino también a todos los que trabajan para mí. Me siento responsable de mucha gente. —Como siempre, cuando me permitía pensar en estas cosas, me empezaba a doler el estómago—. Si me echan de la discográfica, ¿qué pasará con ellos?
—No es como si fueran tus hijos.
—Sin embargo, muchos de ellos son como de la familia. Y cuentan conmigo. Abandonar a gente que te necesita es egoísta y desleal.
Ladeó la cabeza. 
—¿Quién te dijo eso?
Mi padre, pensé. 
—No importa —dije—. Pero no puedo volarlo todo.
—Entonces parece que el precio es renunciar a tu propia visión y hacer lo que dice la etiqueta. —Levantó los brazos, cerrándolos detrás de la cabeza—. Pero yo nunca podría hacer eso.
—¿No seguías órdenes en la Marina? —repliqué.
—Lo hice, pero eso era diferente. Quería ser un activo para mi equipo.
Me agarré a los brazos de la silla y me senté más alta. 
—¿Qué crees que estoy diciendo? No se trata sólo de mí. Y déjate de eso del 'precio de la fama'. No estoy pidiendo todos los pros y ninguno de los contras. Sólo quiero que mis canciones signifiquen tanto para mí como para alguien que las escuche. Quiero que los imbéciles que dicen que no merezco estar donde estoy se coman sus palabras. Quiero que los productores y ejecutivos dejen de decir que no a todas mis ideas. Quiero un sitio en la mesa; no quiero ser la comida.
—Deberías decirles todo esto a ellos, no a mí.
—Vaya, gracias. —Metí mis cosas en el bolso—. ¿Por qué no pensé en eso?
—No tienes por qué enfadarte por eso —dijo, exasperantemente tranquilo.
—¡No estoy enfadada! —Me eché el bolso al hombro y me dirigí a la casa.
 
Siete
Xander
 
La vi marcharse enfadada y me pregunté si me revocaría los privilegios de la casa por haberle tocado la fibra sensible.
No pretendía cabrearla, pero si no le gustaba cómo la trataba su discográfica, ¿por qué tenía que quedarse allí? ¿No había otras discográficas? ¿No existía eso de ser independiente? Las personas que trabajaban para ella podían encontrar otros trabajos, ¿no?
Era admirable que se sintiera responsable de la gente de su equipo: me gustaba la lealtad. Probablemente, debería haber mantenido la boca cerrada, como ella dijo. Lo último que quería era que informara a Sully de que había sido un imbécil con ella. Cuando volviera, me disculparía.
Dentro de la casa, traqueteaba en la cocina (oía el ruido de platos, vasos y cubiertos a través de las mamparas) y supuse que estaba preparando la comida. Esperaba que saliera a comer, pero no lo hizo.
Pasaron veinte minutos. Treinta.
Fingiendo que tenía que recoger algo del auto, pasé por delante de los ventanales y la vi sentada en el mostrador. Volví a las sillas, me senté y me puse a leer los correos electrónicos y los mensajes de texto. Leí las noticias. Vi algunas repeticiones del partido de béisbol de anoche.
Todavía nada de Kelly.
Joder. ¿De verdad estaba tan enfadada? ¿Debería entrar ahí? ¿Había dicho algo tan malo? Lo único que había hecho era sugerirle que contara a la gente que controlaba su carrera lo que me había contado a mí. No estaba insinuando que fuera a ser fácil, sólo que si quería esas cosas, tenía que decirlas. Era jodidamente obvio, ¿no?
Los artistas pueden ser tan sensibles. Hice una nota mental para nunca salir con uno. En lugar de ir en busca de Kelly, saqué mi teléfono para llamar a Veronica. 
—Hola —le dije cuando contestó—. ¿Cómo van las cosas?
—Bastante bien —gorjeó—. Los pintores están aquí. Han instalado un lavavajillas nuevo. Pero esperaba al electricista hoy, y aún no ha aparecido.
—Maldita sea —murmuré. Encontrar contratistas fiables había sido una pesadilla—. Intentaré ponerme en contacto con él.
—También he echado un vistazo a las solicitudes que me enviaste y te contestaré al correo electrónico con las que me parecieron más prometedoras. ¿Quieres que llame a un par de ellos? ¿Concertar entrevistas?
—Sí, por favor. Y gracias.
—¿Cómo te va con Pixie Hart? Vi tu foto con ella. 
—¿Qué foto?
—Estaba en línea esta mañana. No estoy segura de dónde fue tomada exactamente, pero estás de pie en un estacionamiento sosteniendo cafés.
Gemí. 
—Maldita sea. ¿Puedes enviarme el enlace cuando colguemos el teléfono?
—Claro. A Adelaide le hizo mucha gracia. Está emocionadísima porque prácticamente respira el mismo aire que su cantante favorita. ¿Cómo es ella?
Mirando hacia la casa, bajé la voz. 
—Ella es, ah, un poco difícil. 
—¿En serio? Parece tan dulce en las entrevistas. Con los pies en la tierra.
—Quizá sólo es dulce con la gente que le gusta. 
Veronica se rió. 
—¿No le gustas?
—En absoluto.
—¿Qué ha sido de tu encanto y magnetismo? —bromeó.
—No lo sé, de alguna manera ella es inmune a eso. —Omití la parte en la que la encontré desnuda, oriné en un árbol cerca de la ventana de su habitación y la insulté—. Sobre todo está cabreada por tener seguridad en sus vacaciones. No es que la culpe, la cabaña que alquila es pequeña.
—¿Cuántos dormitorios?
—Uno. Y un baño.
—Vaya. Eso es poco, sobre todo para dos personas que se acaban de conocer. —Ella soltó una risita—. ¿Se acurrucaron anoche?
—Por supuesto que no. Después de amenazarme con hacerme dormir fuera, finalmente me ofreció el sofá, que es demasiado corto para mí. Hoy tengo las piernas acalambradas.
—Vivirás —dijo Veronica alegremente—. Intenta ver las cosas desde su perspectiva. Probablemente estaba tratando de escapar de ser una celebridad y ser una persona normal durante un par de semanas.
—Pero no puedes ser una persona normal si quieres ser famosa —insistí—. ¿Por qué es tan difícil de entender?
—No es difícil de entender, pero puede ser difícil vivir de esa manera —dijo Veronica con dulzura—. Imagina estar rodeado de toneladas de gente todo el tiempo que quieren un pedazo de ti, pero que realmente no les importa. Eso tiene que ser extraño y solitario.
—Deja de ponerte de su lado —me quejé, incluso mientras mi corazón tiraba un poco en dirección a Kelly—. Ella es mala conmigo.
Veronica se rió. 
—Pobre Xander. Pero mucha gente también es mala con ella. Adelaide y yo estuvimos mirando su Instagram hace un rato, y algunas personas son simplemente groseras en los comentarios.
—De todos modos, se supone que no debe publicar nada en las redes sociales —dije bruscamente—. Pero no presta atención a nada de lo que digo. Y trató de abandonarme esta mañana.
—¿Lo hizo?
—¡Sí! Se fue en su auto cuando yo estaba en el baño. 
Veronica volvió a reír. 
—¿Hasta dónde llegó?
—No muy lejos, un Starbucks carretera arriba. Ahí es donde se tomó la foto que viste. La reconocieron dentro del local, así que probablemente alguien nos siguió y la tomó.
—Bueno, me encantaría conocerla —dijo Veronica—. ¿Por qué no la traes este fin de semana?
—Porque no somos amigos, Roni. Ella es sólo un trabajo. —Dije las palabras, pero de alguna manera sonaron un poco falsas. En cierto modo me gustaba.
Y maldita sea, quería gustarle.
—Bueno, si cambias de opinión, estamos planeando tirar algunas cosas en la parrilla alrededor de las cuatro mañana, y ambos son más que bienvenidos. Adelaide perdería la cabeza si conociera a Pixie Hart. Y al menos aquí sabes que estaría a salvo y tal vez incluso se mantendría alejada de las redes sociales.
—Me lo pensaré —dije, mirando de nuevo a la puerta principal—. Gracias por la ayuda en el bar. Te debo una.
Después de colgar, abrí inmediatamente Instagram y miré el post más reciente de Pixie Hart. Era una foto que debió de hacer poco después de llegar aquí ayer. Gruñí: la casa estaba justo detrás de ella, los números sobre la puerta ligeramente borrosos pero definitivamente visibles sobre su cabeza. Tenía la cara inclinada hacia el sol, los ojos cerrados, las mejillas sonrojadas y los labios curvados en una sonrisa. Parecía natural, radiante y feliz.
Al principio, no vi nada grosero en los comentarios.
¡¡¡Eres tan bonita!!!
¡OMG me encanta tu top!
¡¡¡ILYSM!!!
¿ILYSM? ¿Qué carajo significaba eso? Seguí desplazándome.
Entonces vi a qué se refería Veronica. Había comentarios terribles no sólo sobre su música, sino también sobre su cuerpo, su cara, su ropa y su antigua relación con Duke Pruitt. Hice clic en algunas fotos más de su feed y vi más de lo mismo: sobre todo amor y elogios, pero también una puta tonelada de groserías. Mi mandíbula se tensó y mi temperatura corporal empezó a subir.
¿Por qué la gente se creía con derecho? ¿Cómo han podido esos imbéciles pasar el día sin que les dieran un puñetazo en la cara? ¿Qué hizo que una persona pensara que estaba bien ser abiertamente cruel de esa manera?
Y si sabías que la gente iba a actuar así, ¿por qué seguías exponiéndote? ¿Por qué abrirse a imbéciles aburridos y miserables que no tienen nada mejor que hacer que vomitar su odio?
¿Tenía la piel tan gruesa como para soportarlo día tras día?
Volví a mirar la foto -sin maquillaje, sin luces de escenario, sin lentejuelas ni purpurina, con las pecas bien visibles- y sentí pena por ella. Bajo la fama y la fachada brillante, era un ser humano como cualquier otro. ¿Tenía razón Veronica? ¿Se sentía sola? Se me oprimió el pecho.
Decidí que eran mis instintos protectores, me alejé de su cuenta e hice una búsqueda rápida de #pixiehart y #hartthrob. Efectivamente, la camarera de esta mañana había publicado el selfie inmediatamente, junto con la ubicación. Fruncí el ceño al leer los comentarios.
OMG ¿dónde está esto exactamente? 
¿QUÉÉÉ, ELLA ESTÁ AQUÍ?
No soy yo subiendo a mi auto y conduciendo 8 horas sólo para encontrarme con ella.
Recibí un mensaje de Veronica: el enlace a la foto de Kelly y yo en el estacionamiento de la cafetería. No estaba en la cuenta de redes sociales de un fan como pensé que podría ser, sino en un sitio web sensacionalista llamado Splash que presumía de las “Últimas noticias, fotos y chismes de famosos”.
Estupendo. Ahora era un chisme.
En realidad, yo no estaba identificado en la foto, pero a pesar de las grandes gafas de sol de Kelly, era totalmente reconocible. Para empeorar las cosas, la foto había sido tomada desde un ángulo que mostraba la parte trasera del monovolumen... y su matrícula. 
—Jesucristo —murmuré—. ¿Podría hacer que encontrarla fuera más fácil?
El pie de foto decía: La estrella de la música country Pixie Hart fue vista en un Starbucks del norte de Michigan con un hombre misterioso. ¿Qué dirá Duke?
Puse los ojos en blanco. Duke podía irse a la mierda.
Estudié la foto un minuto más. Era evidente que la había tomado un fotógrafo con un objetivo de largo alcance y luego la había vendido a Splash. No era sólo un fan que la vio por casualidad en Starbucks. Dada la filtración anterior con su seguridad, me hizo preguntarme quién sabía que estaba aquí. Y cómo de fiables eran.
Exhalando, me pasé una mano por el cabello y me levanté, dirigiéndome a la casa.
No estaba en el salón y tampoco la vi en la cocina. Durante unos latidos de miedo, me pregunté si había estado tan distraído que no me había dado cuenta de que se había escapado con la ropa de correr. ¿Habría vuelto a escaparse?
Entonces la oí rasguear acordes de su guitarra desde el dormitorio. Tan silenciosamente como pude, me deslicé por el pasillo y escuché un momento. Empezó a cantar suavemente y me recorrió un escalofrío por los brazos.
Reconocí la canción, así que supe que no era una de las suyas -algo sobre por qué entraste aquí con esas pintas-, pero ella no la estaba tocando como yo la recordaba. Su versión era más lenta y triste, como si le estuviera exprimiendo toda la alegría.
Sintiéndome culpable, tragué saliva y levanté la mano para llamar. Pero al segundo siguiente, la música se detuvo y la oí decir—: Vete a la mierda, Xander Buckley.
Mierda, me habían atrapado escuchando a escondidas. Bajé el brazo y cuadré los hombros, preparada para que abriera la puerta y me echara la bronca.
Pero en lugar de eso, siguió hablando. 
—No eres diferente de cualquier otro hombre en mi vida, tratando de enjaularme y decirme lo que puedo y no puedo hacer. O lo que debería hacer para arreglar las cosas. No me conoces en absoluto. No sabes nada.
Ofendido, apreté los labios. Yo era culpable de algunas de esas cosas, pero también me enfadaba un poco que pensara que yo no sabía nada. Sabía algunas cosas.
Mi brazo se disparó de nuevo y casi golpeo. 
—Y que te jodan por estar caliente también.
Mi mano se detuvo en el aire, con los nudillos a un palmo de la puerta. ¿Pensaba que estaba caliente? Sonreí. Así que cuando abrió la puerta de un tirón, eso fue lo que vio: a mí sonriendo con el puño en alto.
Gritó y se agarró el pecho. 
—¡Xander! ¡Deja de acechar!
—Lo siento. —Haciéndome el tranquilo, dejé caer la mano como si no hubiera oído nada—. Sólo entré para ver cuándo querías salir a correr.
—Ahora. —Ya estaba vestida con pantalones cortos y un sujetador deportivo—. ¿Estás listo para irnos?
—Sólo necesito un minuto para cambiarme.
—Bueno, date prisa —dijo escuetamente, pasando a mi lado en dirección al salón sin rozarme siquiera la camisa.
La vi tirarse al suelo entre el sofá y la chimenea y empezar una especie de rutina de estiramientos. Tenía en la punta de la lengua una disculpa por lo que había dicho antes, pero me distraje cuando se inclinó hacia delante sobre sus piernas rectas y estiradas. Maldita sea, era flexible. Tenía la nariz entre las espinillas. Sus pechos descansaban justo por encima de sus rodillas.
Habló sin mirarme. 
—Dijiste un minuto. Te quedan treinta segundos.
Me puse manos a la obra, me acerqué a mi bolso, tomé ropa de deporte y entré en el cuarto de baño. Después de cambiar los vaqueros por la sudadera y las botas por las zapatillas de correr, no pude resistirme a echar un vistazo a la ducha.
Inmediatamente, vi el vibrador.
Era de color rosa oscuro, alta y gruesa, y tenía lo que parecía un conejo de cuello largo curvándose desde la base del eje. ¿Qué carajo era eso? ¿Y cómo se suponía que iba a competir una polla normal?
Me miré la entrepierna. Me sentía bastante bien con mi tamaño y mi resistencia, y sin duda sabía moverme por el cuerpo de una mujer, pero aquel artilugio me estaba acomplejando un poco.
¿Y cómo lo usaba? ¿De pie? ¿Tumbada? ¿De rodillas? Mis ojos se cerraron y las imágenes se agolparon en la oscuridad, mientras mi polla cobraba vida.
Jódete tú también por estar caliente.
Sabía exactamente cómo se sentía.
Desde la entrada de la casa se oyó un portazo. Abrí los ojos de golpe, corrí la cortina de la ducha y salí a toda prisa, tirando los vaqueros y las botas encima del bolso.
Estaba de pie en el porche, girando el torso de derecha a izquierda. Más sacudidas en mis pantalones. Una opresión incómoda.
—No deberías estar fuera sola —le dije con mi voz más mandona, para recordarme a mí mismo lo que se suponía -y no se suponía- que estaba haciendo aquí—. Los paparazzi saben que estás en la ciudad. Ya hay en internet una foto nuestra del estacionamiento de esta mañana.
Dejó de moverse.
—¿Y esa foto que colgaste ayer en Instagram mientras estabas aquí fuera? La dirección de la casa se veía justo encima de tu cabeza.
Bajó los hombros. 
—Lo siento.
—Si vas a publicar en las redes sociales -que, conste, no creo que debas hacer -Necesito ver la foto primero.
—Bien —dijo en voz baja. Salió del porche y empezó a correr hacia el bosque. Tuve que ajustarme antes de seguir.
Se ciñó al camino de tierra y mantuvo el ritmo, sin detenerse ni una sola vez para recuperar el aliento o masajear un músculo dolorido. Era ágil y ligera de pies, esquivando con elegancia las piedras, palos o ramas caídas del suelo. Corrió hasta lo que parecía un pequeño río o un gran arroyo, donde se detuvo e hizo algunos estiramientos. Inmediatamente se dio la vuelta y regresó al bosque a la misma velocidad, sin dirigirme la palabra, ni siquiera mirarme.
Estaba empezando a volverme loco. Joder, quería su atención.
Así que corrí un poco más rápido, como un chico de secundaria al que le gusta una chica pero no sabe cómo decírselo. Cuando sintió que la adelantaba, corrió más deprisa. Sonriendo, volví a aumentar el ritmo, de modo que corríamos uno al lado del otro.
Me lanzó una mirada agraviada, apretó los labios y salió disparada hacia delante con una velocidad que me impresionó seriamente. Riéndome un poco, dejé que tomara la delantera y la mantuvo una vez más, hasta que noté que su energía empezaba a decaer. Apenas sin aliento, alargué la zancada y volví a alcanzarla.
—Para —jadeó. 
—¿Que pare qué?
—¡De correrme!
—No te estoy corriendo.
Con la mandíbula apretada y la mirada al frente, hizo un último esfuerzo, adelantándose a mí como si hubiera salido catapultada de un tirachinas. Yo también pisé el acelerador, hasta que corrimos codo con codo.
Era totalmente injusto, probablemente corría tres pasos por cada uno de los míos, pero me encantaba lo decidida que estaba, como si siguiera corriendo y rezando para ganarme. Sus brazos se agitaban, su cara se enrojecía y respiraba entrecortadamente. Cuando apareció el claro delante de nosotros, retrocedí y dejé que ella saliera primero del bosque.
Perdió el equilibrio al intentar frenar y cayó sobre la hierba que había detrás de la hoguera. Acabó de espaldas, extendiendo los brazos y las piernas como una estrella de mar, con el pecho agitado.
—¿Estás bien? —le pregunté cuando llegué hasta ella. 
Asintió con la cabeza. 
—He ganado.
Eso me hizo sonreír. 
—Has ganado. 
—¿Me dejaste?
—¿De verdad quieres saberlo?
—No. —Apretó los ojos—. No puedo respirar. Voy a morir ahora.
Me tiré al suelo a su lado y coloqué los brazos sobre las rodillas. 
—No en mi guardia. 
Abrió un ojo y me apuntó. 
—¿Me harías el boca a boca para salvarme?
¿Estaba coqueteando? 
—Haría lo que fuera necesario —dije con firmeza. 
—Hmm. —Volvió a cerrar los ojos.
Nos quedamos así unos minutos, descansando en silencio, con el corazón más lento y la respiración más larga. La brisa era deliciosamente fresca sobre mi piel caliente y alborotaba los bajos de los pantalones cortos de Kelly. Mis ojos recorrieron su cuerpo, desde sus pequeños pies hasta sus muslos pálidos, pasando por la curva de sus caderas, su vientre desnudo y el sujetador deportivo manchado de sudor que cubría sus pechos. Tenía los pezones duros. Me los imaginé de color rosa lima y mi boca reseca ansiaba probarlos. Prácticamente podía sentir su forma en la lengua, sus puntas rozándome los labios. Cuando mi mirada llegó por fin a su rostro sonrosado y bañado por el sol, me estaba mirando.
Joder. Miré hacia el bosque. Pasó un largo rato, durante el cual esperé a que me acusara (con razón) de mirarla de forma inapropiada.
En su lugar, hizo una pregunta. 
—¿Cuál es tu historia, Xander Buckley?
—¿Mi historia?
—Sí. —Rodó hacia un lado y apoyó la cabeza en la mano—. Tu historia. ¿Dónde creciste, cuántos hermanos tienes, siempre fuiste tan mandón? Tu historia.
Me apoyé en los codos. 
—Crecí no muy lejos de aquí, en un pueblo llamado Cherry Tree Harbor. Tengo un hermano mayor, dos hermanos pequeños y una hermana pequeña. En cuanto a ser mandón, Austin -el mayor de los cinco- era mucho peor. No me gustaba que me dijeran lo que tenía que hacer, así que nunca se lo decía a nadie. Era más alborotador que mandón. Un temerario.
Jugó con unas briznas de hierba que tenía delante. 
—¿Soltero? ¿Casado? ¿Novia?
—Soltero. —Hice una pausa—. ¿Y tú?
Me miró de reojo. 
—¿Quieres decir que no has investigado sobre mi vida personal?
—Lo hice, pero la verdad e internet no son la misma cosa.
Ella resopló. 
—Seguro que no.
—Dicho esto, vi bastante sobre ti y Duke Pruitt.
—Eso se acabó desde las Navidades pasadas. No puede hacerse a la idea de que esta vez no volveré con él. Pero eso es culpa mía, ya he vuelto muchas veces.
—¿Por qué?
Hizo girar unas briznas de hierba alrededor de sus dedos. 
—Pensarás que suena estúpido. 
—De todas formas, no te importa lo que yo piense.
Casi sonrió, pero no del todo. 
—A veces me gusta la idea de tener a alguien a mi lado, ¿sabes? De sentir que no estoy sola. 
—¿Por qué sonaría estúpido?
—Lo estúpido es que sabía que no podía confiar en él, pero lo dejé ser mi persona de todos modos. Es vergonzoso.
—¿Cuánto tiempo estuvieron juntos?
—Unos tres años. De manera intermitente. 
—Eso es mucho tiempo.
Ella suspiró. 
—Está en la misma discográfica que yo, así que a los ejecutivos les gustó. A la prensa le gustó. A nuestros agentes y publicistas les gustó. A los fans los obsesionaba, lo que siempre es bueno para el negocio. Y a veces nos llevábamos bien. Podía ser divertido, cuando no era un imbécil.
—A la mierda con eso. Te mereces algo mejor —le dije, y lo dije en serio. 
Sus ojos miraron los míos. 
—Gracias.
—Entonces, ¿es Duke la razón de la zona de no confianza que mencionaste? ¿O fue la filtración de seguridad?
Rodó de nuevo sobre su espalda y se tapó los ojos con un brazo. 
—Él es parte de esto. La filtración fue parte de                ello. Pero la zona de no confianza se ha estado formando a mi alrededor como un campo de fuerza durante mucho tiempo.
Quería que me diera más detalles, pero no me parecía bien hurgar en viejas heridas. Decidí cambiar de tema. 
—¿Puedo preguntar quién sabía que venías aquí?
—Mi asistente, mi manager, mi agente, mis padres, Duke. 
—¿Se lo dijiste a Duke?
—Mi padre se lo dijo.
—¿Duke está unido a tu padre?
—Aparentemente. —El brazo seguía cubriéndole los ojos, así que no pude ver su expresión, pero su tono me dijo cómo se sentía al respecto—. Pero no creo que lo supiera hasta hoy.
—De acuerdo. Y todas esas otras personas, ¿confías en ellas? ¿No filtrarían tu ubicación a los medios?
Se llevó el brazo a la frente y me miró. 
—Creo que no. ¿Por qué?
—Una foto nuestra del estacionamiento de esta mañana ya está en Internet. A mí no me parece una foto de un fan, así que me preguntaba si alguien que supiera dónde estarías la habría colado... por publicidad o lo que sea.
—Oh. No lo creo. Probablemente fue una persona al azar de Starbucks. —Siguió estudiándome y luego cambió de tema bruscamente—. Tienes los hombros muy grandes. Y las manos.
—Me han dicho que eso me ayudó a ser un buen nadador. 
—¿Fuiste nadador en el instituto?
—Sí.
—¿Te uniste a la Marina justo después de graduarte o fuiste a la universidad?
—Justo después de graduarme. Siempre supe que quería ser un SEAL. 
—¿Por qué?
—Porque todo el mundo decía lo difícil que era. Quería demostrar que sería bueno en eso. 
—¿Y lo eras?
—Sí —dije—. Lo era.
Sus labios se inclinaron hacia arriba. 
—Tienes un ego sano, ¿lo sabías?
Le dediqué una media sonrisa arrogante. 
—Sólo digo las cosas como son.
Parecía divertida. 
—¿Todavía vives por aquí?
—Ahora mismo vivo con mi padre en la casa donde crecí. Pero pienso mudarme en cuanto abra el bar.
—¿Dónde está tu mamá?
—Murió cuando yo tenía diez años.
—Oh. —La expresión juguetona se desvaneció—. Lo siento.
—No pasa nada.
Suspiró. 
—Mi madre me vuelve loca, pero no puedo imaginarme la vida sin ella. 
—¿Y tu padre?
—Mi padre. —Volvió a mirar al cielo y se tapó los ojos con el brazo—. Está por aquí. A veces incluso se queda.
Esperé a que continuara, pero no lo hizo. 
—Lo siento. No quería entrometerme. 
—No pasa nada. Tengo problemas con papá, ¿pero quién no los tiene?
—No tienes que hablar de ello si no quieres.
Suspiró y volvió a ponerse de lado. 
—¿Sabes lo que realmente quiero hacer?
—¿Qué?
—Salir a cenar. Como una persona normal. Ir a tomar una cerveza, una hamburguesa y unas patatas fritas, y relajarme. ¿Es eso posible?
—Es posible —evadí—. ¿Tomarás las precauciones que te pida?
—Sí. 
—Entonces hagámoslo. —Me puse en pie y me agaché para tenderle la mano.
La tomó y me dejó que tirara de ella. Durante un segundo, nos quedamos ahí, pecho con pecho, con su mano aún en la mía.
—Siento lo de antes —le dije. 
—¿Sientes qué exactamente?
—Ser un imbécil con tu situación. Diciendo que nunca dejaría que nadie me dijera lo que tengo que hacer. Realmente no sé cómo reaccionaría en tu lugar.
Parecía sorprendida. 
—Gracias. Te lo agradezco.
Solté su mano. 
—Y siento haberte echado la bronca por ese post de Instagram. Sólo quiero que estés a salvo, y ahora estoy esperando que un autobús lleno de Hart Throbs llegue en cualquier momento.
Su expresión se volvió avergonzada. 
—Estaba tan preocupada por mi aspecto en la foto que ni siquiera me fijé en los números de la casa que tenía sobre la cabeza. ¿Sabes qué? Me mantendré alejada de las redes sociales mientras esté aquí. Sólo son dos semanas. Probablemente será mejor para mi salud mental de todos modos.
—Estoy de acuerdo. La gente es idiota.
Sus ojos se encontraron con los míos. Tuvo que entrecerrar ligeramente los ojos bajo el sol. 
—¿Has mirado los comentarios de mi post?
—Algunos —admití—. ¿Te molestan los negativos?
—A veces.
—¿Merece la pena? ¿Por qué publicar? ¿Por qué dar a millones de desconocidos la oportunidad de juzgar públicamente tu vida cada día?
—Siento que tengo que hacerlo, para seguir siendo relevante. Y conectar directamente con los fans. Y al menos controlo esa narrativa. Es peor cuando esos sitios de cotilleos se hacen con fotos de paparazzi y se inventan cosas para conseguir clics. El año pasado, tuve que hacer fisioterapia por una lesión en el pie, y la historia que acompañaba a las fotos en las que salía del edificio médico era que me estaba operando las tetas.
Mis ojos bajaron a su pecho. 
—No las toques, son perfectas. —Luego los cerré con fuerza—. Dios, lo siento. No debería haber dicho eso. Soy un imbécil. Deberías despedirme.
Se echó a reír. 
—Ya lo he intentado.
—Así que publicar en las redes sociales —dije, tratando de desviarme de nuevo hacia el camino de la conversación aceptable—. ¿Se trata de control?
—En parte. Sí.
Entendí un poco mejor de dónde venía. A mí también me gustaba el control. 
—¿Y vale la pena? ¿Toda la mierda que tienes que soportar para sentir que tienes ese control?
—A veces —dijo, encogiéndose de hombros—. No todo el tiempo. Pero quizá es todo lo que puedo pedir, ¿sabes? De todos modos, voy a entrar a darme una ducha.
Mientras la veía alejarse, me gustaría poder decir que estaba reflexionando sobre el alto precio de la fama, la invasión de los paparazzi o incluso los efectos de las redes sociales en la salud mental.
Nop.
Pensaba en sus tetas perfectas. Miraba su magnífico culo redondo. Me preguntaba si iba a usar esa cosa de conejo en la ducha. ¿Lo usaba a menudo? ¿Había estado con alguien desde Duke? Si no, había pasado tanto tiempo como yo sin sexo. Tal vez no lo extrañaba. Tenía que haber algo fiable en un vibrador. Era como masturbarse, ¿no? Sabías que haría el trabajo.
Pero un juguete no tenía manos para tocarte, ni labios para besarte, ni palabras que te hicieran sonrojar. No podía hacerte sentir deseada. No sentías deseo. No era personal. No era como estar con alguien que quisiera meter las manos en tu larga melena pelirroja o lamer cada centímetro de tu piel radiante u oírte gemir su nombre mientras te follaba con la lengua.
No es  que  estuviera  pensando  en  hacerlo personalmente. Sólo digo las cosas como son.
 
 
Ocho
Xander
 
Para darle a Kelly más privacidad, esperé en el porche mientras ella se duchaba. Mientras estaba allí, envié un mensaje de texto a un amigo mío del instituto que trabajaba de camarero en un lugar llamado Backwoods Bar and Grill que no estaba muy lejos de aquí. Normalmente, no me habría preocupado demasiado por la multitud, pero era un fin de semana festivo.
Hey Eric. ¿Ya estás hasta arriba? ¿Alguna forma de reservar una mesa para dos?
Tardó unos minutos en contestar.
El lugar está lleno. Pero mándame un mensaje cuando vayas. Veré lo que puedo hacer.  
Gracias.
Después de eso, no pude resistirme a escribir “vibrador conejo rosa” en Google.
Los resultados de la búsqueda fueron educativos.
No vi exactamente la que tenía Kelly, pero muchas se parecían. Y ninguno de ellos se parecía a ninguna polla humana que hubiera visto nunca. Había orejas de conejo cosquilleantes, cuentas giratorias, múltiples velocidades, ejes curvos, motores duales. Uno de ellos tenía 36 patrones de vibración.
¡Treinta y seis! Mi polla ni siquiera tenía un patrón vibratorio.  ¿Lo compensaría mi lengua? ¿Mis dedos? ¿El resto de mi cuerpo? ¿Quizás mi voz?
Consternado, cerré la página y guardé el teléfono. Lo que la excitaba no era asunto mío y tenía que dejar de pensar en ello.
Unos minutos después, oí cómo se cerraba el grifo y se encendía el secador de pelo. Después se oyó una puerta que se abría y otra que se cerraba. Sólo entonces entré y llamé a la puerta del dormitorio.
—¿Kelly?
—¿Sí?
—¿Está bien si me doy una ducha ahora?
—Está bien.
Saqué ropa limpia y mis artículos de aseo del bolso y me dirigí al cuarto de baño, donde me desnudé con el corazón palpitante.
¿Seguía el vibrador en la repisa de la bañera? ¿Tendría que ducharme con él allí, burlándose de mí? Si seguía allí, ¿lo había dejado a propósito?
Contando hasta tres, abrí la cortina, aliviado al ver que ya no estaba.
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Salí del baño justo cuando Kelly salía del dormitorio. 
—¿Crees que estoy bien vestida? —me preguntó.
Observé sus pantalones cortos vaqueros, sus zapatillas de deporte y su sudadera con capucha de la Universidad de Belmont. Llevaba el cabello recogido en dos largas trenzas. 
—Por supuesto. El sitio en el que estoy pensando es un bar de carretera y un asador. Pero la cerveza está fría y las hamburguesas calientes.
Sonrió. 
—Perfecto. ¿Terminaste en el baño?
—Sí.
—Sólo necesito un minuto. —Me pasó rozando, dejando a su paso el aroma de su perfume, veraniego y dulce, y me entraron ganas de enterrar la cara en su cuello e inhalar profundamente.
Desconcertado, me puse los zapatos y salí. Mientras la esperaba, envié un mensaje rápido a Eric para avisarle de que llegaríamos en unos treinta minutos. No me contestó, así que no tenía muchas esperanzas de que nos esperara una mesa. Pensé que si el lugar estaba demasiado lleno, la llevaría a Cherry Tree Harbor en su lugar. Era un viaje más largo, pero me sentía más cómodo allí que en cualquier otro sitio.
La puerta principal se abrió. 
—Estoy lista —dijo—. Vámonos.
Cuando pasó a mi lado, volví a oler su perfume. La seguí hasta el auto, luchando contra el impulso de rodearla con ambos brazos, atraerla contra mí y dejar que su aroma me llenara la cabeza. Maldita sea, hacía años que no me sentía tan atraído por alguien. ¿Por qué demonios tenía que ser la hermana famosa de Sully?
Tras girar desde la entrada de la cabaña hacia la carretera principal, me fijé en un auto estacionado en el arcén a unos doscientos metros. Un Honda Civic beige. Abolladura en el parachoques trasero izquierdo. Matrícula de Michigan. No había estado allí antes, y mi intuición me dijo que memorizara el número. Al pasar junto a él, vi a un tipo al volante hablando por teléfono.
Tomó el botón del volumen de mi radio y lo subió. Sonaba una vieja canción de Springsteen. 
—¿Esto está bien?
—Claro.
—¿Qué tipo de música te gusta?
—De todo tipo, en realidad. El rock clásico es probablemente mi favorito. 
—¿Escuchas country?
Me encogí de hombros. 
—A veces. 
—¿Alguna vez me has escuchado?
—No. —Me sentí un poco mal por ello—. Pero mi sobrina Adelaide es una gran fan.
—¿Ah, sí? ¿Cuántos años tiene?
—Siete.
—¿Vive por aquí?
—Sí. La familia de mi hermano Austin -es el padre de Adelaide- también vive en Cherry Tree Harbor.
—Me gustaría conocerlos.
Estaba pensando en preguntarle si quería ir a la barbacoa mañana, pero entonces empezó a cantar con la radio y me distraje. Su voz era cálida y bonita, como si te envolviera como una manta, y no oí el tono afligido de antes. Parecía estar de mucho mejor humor y eso me hizo sentir bien.
Cuando entramos en el estacionamiento del Backwoods Bar and Grill, me di cuenta, por el número de autos estacionados más allá del asfalto sobre la hierba, de que probablemente el local estaba lleno o más. 
—¿Tienes un sombrero en tu bolsa, por casualidad?
Miró su bandolera. 
—Dispara… no. Se me olvidó.
—Déjame ver lo que tengo. —Salí del auto y abrí la puerta de atrás, viendo una gorra negra de Two Buckleys Home Improvement. La tomé, cerré la puerta y me acerqué al lado del copiloto, donde ella acababa de bajarse—. Toma —le dije—. Ponte esto.
Leyó el anverso. 
—¿Dos Buckleys? ¿Cuáles dos?
—Mi padre y mi hermano Austin.
—Ah. —Se puso la gorra en la cabeza, tirando de ella hacia abajo en la frente—. ¿Cómo me veo?
Jodidamente adorable, en realidad, pero todo lo que hice fue asentir. 
—Agacha la cabeza. Cuando lleguemos a la mesa que nos den, siéntate de cara a la pared o a la ventana, no a la puerta.
Saludó. 
—Estoy lista para entrar, entrenador.
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Como era de esperar, el local estaba abarrotado de gente. Con Kelly delante de mí, me abrí paso entre la multitud y hablé rápidamente con Eric, que me dijo que avisaría a la camarera de que habíamos llegado, pero que tardaríamos unos minutos. Compré un par de cervezas y llevé a Kelly a una esquina del bar. De espaldas a la pared, le indiqué que se pusiera de cara a mí.
Estaba muy cerca y sus pechos casi rozaban mi camisa. El aroma de su perfume me subió la temperatura corporal. Intentando no inspirar demasiado, agarré mi cerveza y me concentré en ser consciente de lo que nos rodeaba.
Después de un par de minutos, se echó a reír. 
—¿Qué es tan gracioso? —le pregunté, mirándola.
—Tu cara. Parece que estás listo para matar a alguien.
—Sólo intento dar la sensación de un novio antipático y posesivo. No quiero que nadie se nos acerque.
Sus cejas se alzaron. 
—Así que estamos fingiendo estar en una cita, ¿es eso?
—No. —Fruncí el ceño—. No es eso.
Volvió a soltar una risita. 
—Oh, vamos. No tengo citas normales. Podría ser divertido. Podríamos ponernos apodos, como bear-beary mudbug. 
—No haremos nada por el estilo.
—Eres el peor novio falso de la historia. —Me sacó la lengua. 
—¿Buckley? ¿Fiesta de dos? —llamó la anfitriona desde la entrada del comedor. 
Metió su mano en mi codo. 
—Vamos, bear-bear.
Escudriñé a la gente mientras cruzamos a un reservado en la esquina izquierda del restaurante. La mayoría eran familias. Algunos grupos de amigos. Siguiendo las instrucciones, Kelly se colocó en el lado que daba a la pared del fondo y yo en el que daba a la sala. 
—Gracias —le dije a la camarera.
—Claro —dijo, entregándonos dos menús—. Su camarero vendrá enseguida.
—¿Así que es aquí donde traes a todas tus citas? —preguntó Kelly mientras sacaba mi teléfono e introducía la información sobre el auto que había visto a un lado de la carretera.
—No salgo mucho. 
—¿Por qué no?
Aparté el teléfono. 
—He estado ocupado con el bar, y con mi familia-mi padre tuvo algunos problemas de salud este verano.
—Espero que esté bien —dijo seriamente.
—Está bien. También paso mucho tiempo con mis sobrinos.
—Así es. Eres un tío. —Volvió a inclinar su cerveza—. Háblame de ellos.
—Mi sobrina es Adelaide -de la que te hablé- y tiene un hermano gemelo, Owen. Son muy divertidos.
Llegó la camarera, una rubia de veintitantos años con las mejillas sonrojadas y una sonrisa cansada de tanto correr esta noche. Pero nos recibió cordialmente y tomó nota de nuestros pedidos, disculpándose porque nuestras hamburguesas tardarían más de lo habitual. Sus ojos se detuvieron tanto en Kelly que pensé que iba a preguntarle si era Pixie Hart.
Cuando volvimos a quedarnos solos, le dije—: Escucha, si no quieres que te reconozcan esta noche, agacha la cabeza. Y si alguien pregunta, mi consejo es que digas que no eres ella, pero eso se oye mucho.
Me estudió. 
—Te tomas muy en serio esto de la seguridad, ¿eh?
—Deberías alegrarte por ello.
—¿Tienes un arma?
—No conmigo.
—¿Pero y si pasa algo? —insistió con una sonrisa—. ¿Y si estalla una pelea de bar?
—Si pasa algo, mi trabajo es sacarte de aquí lo antes posible. Si tengo que sacar una pistola o dar puñetazos, no he hecho mi trabajo.
Su expresión se volvió tímida. 
—¿Pero recibirías una bala por mí?
—Sí. Si tuviera que hacerlo para protegerte.
—¿En serio? —Parecía realmente sorprendida—. Ni siquiera te gusto. Y ni siquiera te pagan por esta actuación.
—Lo que siento por ti es irrelevante. Y esto no se trata de dinero para mí. Le di a tu hermano mi palabra de que te mantendría a salvo, y lo haré. —Hice una pausa, con la cerveza a medio camino de la boca—. Nunca dije que no me gustaras.
Sus mejillas se sonrosaron ligeramente. 
—Háblame de tu hermana pequeña. 
—Tiene veintitrés años y es muy inteligente. Está haciendo un posgrado en William and Mary. 
—¿Y dijiste que tu hermano Austin es el mayor?
Asentí con la cabeza. 
—Tiene treinta y dos años. Un año mayor que yo. Luego viene Devlin, tiene veintiocho y trabaja en Boston, pero se acerca su cumpleaños. De hecho, vendrá de visita la semana que viene. Y Dash tiene veintiséis años. Es actor.
—¿Como en Hollywood?
—Sí. ¿Has visto el programa Malibu Splash?
Sus ojos se abrieron de par en par. 
—Me pasé las tres temporadas mientras estaba de gira. ¿Está en esa serie?
—Sí. Hace de un socorrista llamado Bulge.
Agitó las manos. 
—Dios mío, ¿Dashiel Buckley es tu hermano?
—Lo es.
—¡No se parecen en nada! Nunca los habría juntado. 
—Él se parece a nuestra mamá. Yo me parezco a mi padre.
—¿Alguna vez fuiste a Hollywood a visitarlo?
—Una o dos veces cuando estaba en la Marina. Estuve destinado en San Diego durante un tiempo. 
—De acuerdo, así que esos son todos tus hermanos. ¿Qué hay de la esposa de Austin?
—No está casado. La madre de sus hijos vive en California y la visitan una vez al año. Los está criando solo, aunque tiene una nueva novia. Se acaban de conocer este verano, pero sinceramente, creo que es la elegida.
Kelly se animó. 
—¿De verdad? ¿Por qué?
Le conté la historia de cómo Veronica había aparecido en la puerta de mi hermano vestida de novia, desamparada y sin dinero, que había estado a punto de casarse con un cabrón infiel, desesperada por convencerlo de que sería la niñera perfecta.
Kelly escuchaba absorta. 
—¡Esto parece una canción! ¿Y se enamoró de ella en ese momento?
—Diablos, no. Pensó que estaba loca. Tuve que convencerlo para que le diera una oportunidad. —Levanté mi cerveza—. Como siempre, él estaba equivocado y yo tenía razón.
Puso los ojos en blanco. 
—Claro que sí.
Kelly tomó su hamburguesa y le dio un buen mordisco. 
—Dios, esto está bueno. Es exactamente lo que quería. Toda esta noche es exactamente lo que quería.
Se me hinchó el pecho cuando tomé el bote de ketchup y se lo ofrecí. 
—¿Quieres un poco?
Sacudió la cabeza. 
—Ya no puedo comer ketchup. Cuando me mudé a Nashville, había noches en las que sólo cenaba paquetes de ketchup.
—¿En serio?
—Sí. Solía robarlas del bar en el que trabajaba. Iba a casa y hacía sopa con ellos… un poco de azúcar, un poco de agua, meterlo en el microondas, luego rociarlo con una crema de café robada y, si tenía suerte, incluso podría tener un paquete robado de galletas de ostras para acompañarlo.
—Los tiempos debían de ser duros cuando empezabas. 
—Lo fueron.
—¿Alguna vez pensaste en rendirte?
—Claro. —Se comió una patata frita—. Unas cuantas veces incluso hice las maletas. Llamé a mi madre y le rogué que me enviara dinero para un billete de autobús a casa. Pero siempre me convencía para que me quedara. Creía en mí. Eso me ayudó. —Se metió otra patata frita en la boca—. Luego conseguí un jefe que creyó en mí.
—Aún así, tenías el talento. Quiero decir, tienes el talento.
Se encogió de hombros. 
—Mucha gente tiene talento. Yo no soy idiota. No creo que sea la mejor cantante que haya pisado la tierra. Simplemente... Entiendo a la gente. Puedo leer una habitación, incluso una habitación enorme, y sé cómo hacer que una persona sienta que estoy cantando sólo para ella.
La estudié al otro lado de la mesa, pensando que tampoco estaba de más que fuera tan jodidamente hermosa. Recordé la forma en que había cantado en el auto, suave y grave, y me pregunté qué otros sonidos haría en otros entornos, como un dormitorio en el que estuviera desnuda y tumbada debajo de mí, con mi cuerpo moviéndose sobre el suyo.
Rápidamente, tomé mi cerveza, mirando hacia otro lado mientras bebía.
¿Qué me pasaba? Era esta maldita sequía. Normalmente no pasaba tanto tiempo sin sexo, pero no había habido nadie en mi cama desde que me había mudado a casa. Entre vivir con mi padre, querer evitar los cotilleos del pueblo y trabajar tanto, no había tenido la oportunidad. Quizá una vez que pasaran estas dos semanas, lo remediaría.
Pero meterme con Kelly estaba fuera de lugar. Rompería todo tipo de reglas personales y violaría la confianza que su hermano había depositado en mí.
Necesitaba mantener mis pensamientos limpios y mis manos para mí.
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Terminamos nuestras comidas y una segunda ronda de cervezas, y cuando llegó la cuenta, la tomé. 
—No tienes que pagarme la cena, Xander —dijo Kelly, intentando quitármela de las manos—. Esto no es una cita real, ¿recuerdas?
—Lo recuerdo —dije, ganando la batalla y manteniéndolo fuera de su alcance—. Pero incluso en una cita falsa, yo pago la cena. Considéralo una ventaja.
Inclinó la cabeza. 
—¿Alguna otra ventaja que deba conocer? ¿Masajes? ¿Manicura? ¿Quizás un cuento antes de dormir?
—No —dije enfáticamente, deslizando mi tarjeta de crédito en el soporte. 
—Bueno, al menos déjame invitarte a una copa en el bar antes de irnos.
Sacudí la cabeza. 
—No lo creo. Está demasiado lleno. Y cuanto más tarde sea, más se llenará de imbéciles borrachos.
—Vamos. ¿Por favor? —Juntó las manos bajo la barbilla—. Nunca puedo hacer esto: salir un viernes por la noche. Nadie me conoce aquí, me pondré de cara a la pared, seguiré con mi pequeño disfraz… —Se bajó la visera de la gorra y miró a derecha e izquierda—. Ni siquiera me levantaré a bailar en la barra.
Exhalando, me senté y me crucé de brazos. Era una mala señal que no pudiera decirle que no. 
—Si yo lo digo, nos vamos inmediatamente.
Se hizo una X en el pecho. 
—Haré lo que me ordenes, te lo juro. 
Genial, ahora tenía ideas.
Cuando pagamos la cuenta, volvimos al bar, que estaba caluroso, ruidoso y abarrotado. Mantuve a Kelly delante de mí, guiándola a través de la multitud de gente que estaba hombro con hombro, tratando de acercarse lo suficiente a la barra para pedir. Cada vez que un tipo la miraba, hacía todo lo posible por ahuyentarlo con una mirada amenazadora. Posiblemente con un gruñido.
Conseguí acercarme lo suficiente a la barra para llamar la atención de Eric y pedirle dos cervezas. Se las di a Kelly, saqué dinero de la cartera y le grité a Eric que se quedara con el cambio. Luego volví a tomar a Kelly por los hombros y la llevé a nuestro rincón.
—Se suponía que me ibas a dejar pagar. —Hizo un mohín y abrazó las cervezas contra su pecho—. Debería negarme a darte una de estas.
—Lo siento. —Mis ojos escudriñaron a los alborotados bebedores que se apretujaban detrás de ella—. Sólo quería alejarme del bar rápidamente. Demasiada gente.
—Bien. Toma una. —Me cedió una de las botellas y brindó con la suya—. Por nuestra falsa cita, aunque es la más real que he tenido en mucho tiempo.
—Para mi también. —Dimos un largo trago cada uno. 
—Dios, ¿qué dice eso de nosotros? —preguntó.
—¿Eh? —Mis ojos estaban sobre su hombro. Había un grupo de chicos ahora de pie justo detrás de ella, y no me gustaba la forma en que la miraban. Dándose codazos. Inflando sus pechos. Era casi como si se desafiaran unos a otros a acercarse a ella. Uno de ellos giró los hombros y la miró. Levantó el brazo, como si fuera a darle un golpecito en el hombro.
Me miró. 
—Quiero decir por qué crees que los dos...
Pero antes de que pudiera terminar lo que estaba diciendo, la agarré por la nuca y aplasté mi boca contra la suya. Un sonido suave y sorprendido salió de su garganta. La hice girar de espaldas a la pared para que el tipo no pudiera tocarla ni siquiera verla. Si quería saber si era Pixie Hart, tendría que tocarme el hombro.
No lo hizo.
Seguí besándola.
Pasaron cinco segundos. Luego diez.
Levanté la cabeza y nuestros labios se separaron. Era evidente que el tipo había cambiado de opinión. La amenaza había desaparecido. No había razón para volver a besarla.
Lo hice de todos modos.
De hecho, cambié el ángulo de mi cabeza para profundizar más, abrí la boca un poco más y metí la lengua entre sus labios. La agarré con fuerza por la nuca, estrechándola contra mí. La besé hasta que tuve que tomar aire y, cuando separé mis labios de los suyos, juraría que sus rodillas se doblaron un poco.
—Xander —susurró—. ¿Qué demonios?
Aquellos ojos verdes me miraban con asombro y confusión, pero sin ira; tenía la sensación de que podía tomarla de la mano, llevarla a casa, llevármelo todo. Y maldita sea, quería hacerlo.
Pero no pude.
—Lo siento. —Solté la mano de su cuello y miré por encima del hombro—. Había un tipo a punto de tocarte el hombro. No quería que te hablara.
—Oh. —Se esforzó por atar cabos—. Entonces, ¿ese beso era falso? ¿Fue como... un escudo?
Nuestras bocas seguían imposiblemente cerca. Mis ojos se posaron en sus labios. 
—Sí. —No era del todo mentira: el primer beso había sido un escudo.
¿El segundo? Eso era un poco más difícil de explicar. Decidí no intentarlo. 
—Vamos, salgamos de aquí.
 
 
Nueve
Kelly
 
Me besó.
En el silencioso trayecto de vuelta a casa, esas dos palabras me rondaban por la cabeza.
Me besó. Me besó. Me besó.
En realidad, había hecho más que eso. Me había aturdido. Me cortó la respiración. Me aceleró el pulso. Encendió una mecha en mí.
Y me había gustado.
Ayer empezamos mal, pero esta tarde parecía que se había descongelado la última capa de hielo. Realmente nos habíamos calentado el uno al otro. Me gustaba oír hablar de su familia y de su bar. Me gustaba que se tomara tan en serio su trabajo de protegerme. Me gustaba mirarlo y que se me revolviera el estómago. Claro, tenía un ego del tamaño de Texas y emitía sus opiniones como si fueran el evangelio, pero me hacía reír. Me hacía sentir segura.
Y cuando me había besado, había sentido algo real.
¿Realmente había sido sólo para aparentar? Quiero decir, tal vez el primer beso fue un movimiento de pánico. Tal vez honestamente no había visto otra manera de salvaguardar mi identidad.
Pero... ¿dos veces?
Y la segunda vez, me besó como si fuera en serio: fuerte y profundo. El hombre puso su lengua en mi boca.
Así que tal vez era posible que ambas cosas fueran ciertas. Quizá me había besado una vez para protegerme, pero volvió a hacerlo porque le gustaba.
Por otra parte, puede que fuera una ilusión por mi parte.
Le eché un vistazo. Conducía con una mano en el volante y la otra en la nuca. Su bíceps sobresalía por dentro de la manga de su camiseta negra y una corriente de deseo me recorrió por dentro. Me gustaría poder preguntarle la verdad: ¿yo le gustaba de esa manera o no?
Pero, por supuesto, no pude.
Cerré los ojos e incliné la cabeza hacia atrás, imaginando cómo sería si fuéramos una pareja normal de camino a casa tras una cita de viernes por la noche. ¿Me tomaría de la mano mientras conducía? Quizá me acercaría y pondría una mano en su muslo. Inclinaría mi cabeza sobre su hombro. Y cuando llegáramos a casa, nos desnudaríamos el uno al otro. Nos deslizaríamos bajo las sábanas. Nos abrazaríamos en la oscuridad. Me preguntaba qué se sentiría al ser abrazada por esos brazos grandes y fuertes. Acunada contra ese cuerpo caliente y musculoso. Penetrada por su enorme, duro...
—Kelly —susurró.
Fue entonces cuando me di cuenta de que habíamos llegado a la cabaña y el motor estaba apagado. Para fastidiarle, no abrí los ojos.
—Kelly. —Suavemente, me dio un codazo en el brazo, pero yo seguí haciéndome la dormida.
¿Podría conseguir que me llevara hasta la casa? ¿Experimentar una pequeña parte de mi fantasía?
Se acercó a mí y me tomó el pulso, lo que estuvo a punto de destrozarme, pero me contuve. 
—¿Después de dos cervezas te desmayas? —murmuró—. ¿En serio?
Refunfuñando, se acercó al lado del pasajero del todoterreno y abrió la puerta. Después de desabrocharme el cinturón, me pasó una mano por detrás de la espalda y la otra por debajo de las rodillas, y me levantó. Fingiendo un sueño profundo, le rodeé el cuello con los brazos y me acurruqué contra él, que olía tan bien. ¿Se había puesto colonia esta noche? ¿O era sólo su olor natural?
Cerró la puerta del auto de una patada y me llevó como a un bebé hacia la casa. Pero después de subir los escalones del porche, se detuvo.
—Kelly —dijo, más fuerte esta vez—. Tienes que despertarte. No conozco el código.
Suspiré dramáticamente. 
—Pero esto es tan bonito, bear-bear. Me gusta que me lleven de un lado a otro como a tu dulce mudbug. —Mientras me deshacía en carcajadas, me pusieron bruscamente en pie.
—Abre la puerta —dijo bruscamente—. Y no me gastes más bromas.
—¿Por qué no? Me gustó especialmente cuando me tomaste el pulso. Me gustó saber que te importaba que no estuviera muerta. —Entramos e inmediatamente empezó a mirar a su alrededor, como si pensara que alguien podría haber entrado.
—¿Qué estás haciendo? —pregunté, quitándome la gorra Two Buckleys y dejando mi bolso en el suelo. 
—Estoy comprobando que es seguro. —Desapareció por el pasillo trasero y yo me fui a la cocina.
—¿Quieres otra cerveza? —grité, abriendo la nevera.
Apareció de nuevo en el salón, con aire inseguro. 
—¿Una cerveza?
—Sí. No llegamos a terminar nuestro último trago. Pensé que si sabes encender un fuego, podríamos sentarnos junto a la hoguera.
—Sé cómo encender un fuego.
—Genial. —Agarré dos cervezas y cerré la nevera con la cadera—. Vámonos.
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—¿Ves? ¿No es bonito? —Relajada en la silla, casi achispada, estiré los pies hacia el fuego, que crepitaba y chisporroteaba.
—Claro. —A mi lado, Xander parecía cualquier cosa menos relajado, inclinado hacia delante con los codos apoyados en las rodillas, los ojos fijos en las llamas cuando no estaban dando vueltas como si buscara fotógrafos entre los árboles. Nuestras dos botellas de cerveza vacías yacían sobre la grava entre nosotros. Había hablado muy poco desde que llegamos aquí, por mucho que yo intentara sonsacarle.
—¿Qué te tiene tan tenso? —Miré a mi alrededor—. No hay paparazzi, no hay Hart Throbs, no hay osos. 
—¿Osos? —Me miró, con una gruesa ceja oscura enarcada.
Me eché a reír. 
—Mi madre está convencida de que me va a mutilar un oso negro mientras esté aquí. Tuvo una premonición al respecto. 
—¿Tu madre tiene premoniciones?
—Sí. Ella lo llama “la visión”. Dice que algunas mujeres de su familia tienen la capacidad de ver el futuro en esas ensoñaciones tan vívidas que tienen. En cuanto se enteró de mi plan de tomarme estas vacaciones sola, tuvo una visión en la que me atacaba un oso gigante y furioso que quería devorarme, al estilo de Caperucita Roja.
—Interesante.
—Le dije que aquí no hay depredadores... por supuesto, eso fue antes de salir de la ducha y encontrarte de pie en mi salón. —Le dirigí una mirada mordaz.
—Eso fue un accidente. Lo siento de nuevo por asustarte. Y por... verte desnuda. —Sus ojos se desviaron hacia mis piernas desnudas.
—Oh, vamos. —Usé sus palabras de antes para provocarlo—. ¿Estás diciendo que no disfrutaste de la vista?
—Estaba tan incómodo como tú.
Lo miré y sonreí con complicidad. 
—Lo dudo. 
—Es la verdad.
—La verdad, ¿eh? —Volví a mirar al fuego—. ¿Deberíamos hablar de la verdad? 
—¿Qué quieres decir?
—En el bar. Ese beso. —Mantuve la mirada fija en las llamas—. ¿Fue realmente falso?
—Por supuesto que lo fue.
—Porque no parecía falso. —Me atreví a mirarlo—. Especialmente la segunda vez. 
—Bueno, lo fue. Completamente falso. Todo.
Hablando de protestar demasiado.
Sonreí. 
—¿Así que no querías besarme allí?
—Por supuesto que no.
—¿Y no quieres besarme ahora? 
Vaciló un segundo de más. 
—No. 
Me levanté. Me puse delante de él.
—Kelly. —Pronunció mi nombre, pero lo que quería decir era: No.
Me incliné y le puse las manos en los hombros. Lo empujé contra la silla mientras me sentaba a horcajadas sobre sus muslos. 
—¿Estás seguro de eso?
No me contestó. Pero tampoco me apartó. Tenía los antebrazos apoyados en los brazos de la silla y los dedos enroscados en el borde. El fuego estalló y silbó detrás de mí.
Apoyé las palmas de las manos en su pecho y las deslicé por su vientre, donde los músculos ondulaban bajo el algodón. Jugué con su cinturón.
—Deberías parar —me dijo.
—¿Debería parar? —Desafié—. ¿O quieres que pare?
Tragó saliva, con la nuez de Adán moviéndose en su garganta. 
—Deberías parar.
—¿Por mi propio bien? —Me reí suavemente, apoyando las manos en la parte superior de su silla, inclinándome lo suficiente como para rozar mis labios contra su mandíbula. Su barba era sorprendentemente suave.
—Sí. Realmente no quieres esto.
—Me pregunto —murmuré, balanceando mis caderas suavemente sobre las suyas—, si alguna vez se te ha ocurrido a ti, o a cualquier hombre, que yo pueda saber lo que es bueno para mí. Lo que realmente quiero.
Respiró agitadamente.
—Dios mío, ¿cómo sería eso? —Le susurré al oído—. ¿Qué haría yo con ese tipo de libertad?
—Tengo una idea bastante buena. —Su voz era grave y gruesa.
—Pero no confías en mí. —Me aparté ligeramente, lo miré a los ojos. 
—¿Confiar en ti?
—Sobre que sepa lo que quiero. Prefieres tratarme como a una niña pequeña que necesita que un hombre grande y fuerte decida lo que es mejor para ella.
—No se trata de eso.
—¿Entonces de qué se trata, Xander? Dímelo.
—Se trata de honor —dijo—. Se trata de tu hermano y de la confianza que tiene en mí. Se trata de dejar de lado lo que quiero y hacer lo correcto.
—Lo correcto. —Cerrando los ojos, suspiré y sacudí la cabeza—. De acuerdo. De acuerdo. Tú ganas. —Fui a bajarme de su regazo, pero sus manos me agarraron de las caderas, inmovilizándome.
—Oye. —Su voz era ronca, casi enfadada—. No sabes lo duro que es esto para mí. 
Mis ojos bajaron hasta su entrepierna. 
—Lo sabría, si te relajaras y me besaras de verdad.
—No puedo besarte de verdad —dijo, mientras sus manos contaban otra historia, alzándose para acunarme la cara—. No puedo, joder.
Luego me atrajo hacia él, sellando sus labios con los míos. Durante un par de segundos, me quedé tan sorprendida que no pude ni moverme. Pero entonces su lengua se deslizó entre mis labios, reavivando la chispa que había sentido antes en el bar.
Apreté los dedos contra su camisa y me aferré con fuerza, como si temiera que fuera a apartarme. Sus manos volvieron a mis caderas y me pusieron en movimiento, balanceando la parte inferior de mi cuerpo sobre el suyo. Nuestras bocas se abrieron más y su lengua se hizo más agresiva y dominante. Imaginé lo que sentiría esa lengua en las partes más sensibles de mi cuerpo y sentí el impacto hasta en los dedos de los pies.
El bulto de su polla era grueso y duro entre mis piernas, y me froté a lo largo de su sólida longitud. El beso se volvió imprudente y desordenado. Su boca bajó por mi mandíbula y mi garganta, y me bajó la cremallera de la sudadera hasta el ombligo.
—Joder —rugió, observando la camiseta de tirantes fina y escotada que llevaba sin sujetador. Inclinó la frente hacia mi clavícula y sentí su aliento en mi piel—. Joder. No puedo.
Pero entonces su boca se posó en las curvas superiores de mis pechos, con su barba haciéndome cosquillas en la piel. Enganchó los dedos en la parte superior de mi camiseta, tiró de ella hacia abajo, dejando al descubierto un pecho, y chupó con avidez el pezón fruncido. Acuné su cabeza contra mi pecho y enredé mis dedos en su cabello. Pasó al otro pecho sin molestarse siquiera en bajarme la camiseta, mojó el algodón y cerró los labios sobre el pico rígido, atrayéndome a mí y al material hacia su boca con rápidos y fuertes tirones.
El fuego estalló y silbó, y el ruido sobresaltó a Xander.
Me levantó de su regazo, me puso en pie, me echó la sudadera sobre los hombros y retrocedió. 
—Tenemos que parar.
—¿Por qué? —Miré a mi alrededor—. No hay nadie aquí.
—No lo sabemos con seguridad. Alguien podría habernos seguido. Esto es imprudente e inseguro y... está mal.
—¿Mal?
—Sí. —Se pasó una mano por el cabello—. He cruzado la línea. Tu hermano confía en mí contigo. Dijo que soy el único en quien confía contigo. 
—¿Y?
—Eso significa algo. —Habló con firmeza, mirándome a los ojos—. La confianza es importante para mí.
Lo miré con incredulidad. 
—¡Para mi también, Xander! La confianza también es importante para mí.
A nuestro lado, el fuego crepitó de nuevo, lanzando chispas a la oscuridad. 
Sacudí la cabeza. 
—No importa. Olvidemos lo que ha pasado.
—Gracias. Tengo que poder hacer mi trabajo sin distracciones.
—Por supuesto —dije, erizándome al ver que me llamaban tanto trabajo como distracción. Me subí la cremallera de la sudadera hasta la barbilla—. Me voy a la cama. —Luego me marché sin decir ni una palabra más, ni siquiera buenas noches.
Diez minutos después, me metí entre las sábanas en la oscuridad y me acurruqué de lado. Sentía frío y vacío, un contraste total con lo que había sentido sentada junto al fuego, o incluso en el restaurante esta noche.
Hacía mucho tiempo que no pasaba horas y horas con una sola persona, conociéndola, dejando que me conociera, sintiendo cómo crecía una atracción mutua, dándole espacio para respirar, poniendo a prueba sus límites, compartiendo un primer beso.
Y un segundo. Y un tercero.
Recordar la sensación de su boca sobre mi piel, la firme suavidad de sus labios contrastada con el abrasivo roce de su barba, aquel delicioso tirón en mis pezones... Rodé sobre mi estómago, gimiendo suavemente contra la almohada. ¿Por qué el hombre al que habían asignado para protegerme también tenía que excitarme tanto? Era tan injusto.
Sin embargo, para ser sincera, tenía que admitir que parte de su atractivo residía en que era bueno en su trabajo. A pesar de todas las cosas que no me gustaban de él -y había muchas-, me sentía segura en su presencia.
Pero también me sentí sexy. Deseable. Deseada. Yo. La verdadera yo, Kelly Jo Sullivan.
La puerta de la casa se abrió y se cerró. Un momento después, oí los pasos lentos y pesados de Xander en el pasillo. Entró en el cuarto de baño. Se abrió el grifo.
¿Estaba pensando en mí? ¿Estaba enfadado consigo mismo? ¿Se arrepentía de haber pisado el freno? La puerta del cuarto de baño se abrió y esperé a oír sus pasos por el pasillo. Pero no los oí. Sólo silencio.
Me apoyé en un codo, conteniendo la respiración. ¿Estaba al otro lado de mi puerta?
¿Se pregunta si debe llamar a la puerta?
Golpea, pensé. Golpea, gran lummox.
Pasaron diez segundos y mi corazón latía desbocado.
Luego oí el lento golpe de sus botas en el suelo de madera mientras se alejaba. Volví a dejarme caer sobre la almohada y fruncí el ceño. Maldito sea por rechazarme. ¿No comprendía lo sola que me sentía? ¿Cuánto tiempo hacía que nadie me besaba ni me tocaba? ¿Lo difícil que me resultaba ser tan vulnerable con alguien?
Si fuera cualquier otra chica, podría simplemente conocer a un apuesto desconocido y disfrutar de una aventura sexy durante las vacaciones sin preocuparme de que vendiera su historia a la prensa sensacionalista. En cambio, yo era yo, atrapada compartiendo una cabaña de una habitación en medio de la nada con un tío buenísimo en el que creía que podía confiar para que no me traicionara, pero que no se acercaba a la cama.
Y él también me había querido. Sabía que lo había hecho.
Rodé sobre mi espalda y cerré los ojos, recordando con vívidos detalles la forma en que me había subido a su regazo, sintiéndolo duro y grueso debajo de mí. Recordé su aroma, teñido de humo y fuego, y la euforia del momento en que me agarró la cabeza y apretó sus labios contra los míos.
Esas manos fuertes en mis caderas, moviendo mi cuerpo sobre el suyo. Su lengua en mi boca. El hormigueo de calor entre mis piernas. Al sentir que empezaba a zumbar, volví a meter la mano en mi ropa interior. Mientras movía las yemas de los dedos sobre mi clítoris hinchado, imaginé a Xander ahí fuera, en el salón, deslizando la mano dentro de sus pantalones.
Detrás de mis párpados, vi un enorme puño subiendo y bajando por una polla descomunal en la oscuridad, los abdominales flexionados, la respiración acelerada, la lucha por ser rápido y silencioso. La corriente eléctrica a través de él, acumulando calor y fuerza. Aquella sensación de presión que subía y subía, hasta que no podía contenerse y estallaba en pequeñas pulsaciones calientes que lo dejaban sudoroso y pegajoso y le ahogaban un gemido.
Jódete, Xander, pensé mientras me llevaba allí mientras fantaseaba con él masturbándose. Que te jodan bien fuerte. Cuando se calmaron las palpitaciones entre mis piernas, me puse boca abajo, intentando ahogar mi fuerte respiración.
Y me pregunté si realmente estaba allí en el sofá, haciendo lo mismo.
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Por supuesto que sí.
 
 
Once
Kelly
 
Al día siguiente, salí al porche a eso de las diez de la mañana, con las manos envueltas en una taza llena de café caliente. 
—Buenos días.
Xander me miró desde su habitual mecedora del porche, con el portátil abierto y una taza de café en la mano. Llevaba el cabello oscuro revuelto, lo que le daba un aspecto más rudo de lo habitual, y tenía ojeras, como si no hubiera dormido bien.
—Buenos días —dijo.
Todavía en pijama, crucé por delante de él y me senté en la otra silla, cruzando las piernas en forma de pretzel.
—¿Dormiste bien? —preguntó.
—Como un bebé —mentí. En realidad había estado bastante inquieta toda la noche—. ¿Cómo te trata el sofá?
—Bien —dijo, tomando un largo sorbo de café—. Está bien.
Me llevé la taza a los labios y me pregunté si estaría pensando en el sitio vacío a mi lado en la cama, y en cómo podría haber sido su última noche. 
—Gracias por hacer café.
—Me levanté temprano. Decidí ser útil.
—Te lo agradezco. —Un par de ardillas se persiguieron en círculos por el camino de grava y luego desaparecieron subiendo a un árbol.
—¿Sigues enfadada? —aventuró.
—No. —Había tenido mucho tiempo durante la noche para pensarlo—. No es que no entienda de dónde vienes, Xander. Entiendo por qué no quieres meterte conmigo.
—Sí que quiero. —Sacudió la cabeza—. Pero no puedo.
Suspiré. 
—Supongo que debería alegrarme de que alguien asignado para vigilarme tenga un código moral tan fuerte.
—Mi código tiene obviamente un punto débil en lo que a ti respecta —dijo—. Pero te prometo que lo que pasó anoche no volverá a ocurrir.
—Y te prometo que no intentaré tentarte.
—Bien. —Hizo una pausa, mirando mis piernas desnudas—. Supongo que no irás a ponerte unos pantalones, ¿verdad?
—Me vestiré en un minuto. —Estiré las piernas hacia adelante, señalando con los dedos de los pies—. Parece que va a ser otro bonito día.
Dio un sorbo a su café y me respondió con un gruñido. 
—Hemos vuelto a ser noticia. 
—¿Eh?
Giró la pantalla para que pudiera ver la foto de nosotros en Splash saliendo del restaurante la noche anterior, Xander un paso por detrás de mí con aspecto belicoso y furioso, yo en estado de shock y pálida tras el beso. 
—Mírame a la cara. Esa soy yo preguntándome qué carajo acaba de pasar.
Giró el portátil hacia él. 
—Lo siento.
—Te estoy tomando el pelo. Siento que te fotografíen así.
—Culpa mía. Pensé que podríamos estar a salvo allí, ya que es tan fuera del camino. —Sacudió la cabeza—. ¿Cómo te acostumbras a eso, cámaras en tu cara todo el tiempo? No es que este imbécil estuviera en nuestras caras, obviamente estaba escondido al otro lado del estacionamiento. 
—Puede que no sea un imbécil —señalé—. Muchos de esos paparazzi no son malos. Sólo hacen su trabajo. Tratando de ganarse la vida como el resto de nosotros. 
—Es tan invasivo.
Me encogí de hombros. 
—A veces. Pero muchas veces te tratan con respeto. Y algunos no venden ni una mala foto. Les interesa jugar limpio, ¿sabes? Es más probable que les haga una buena foto si me caen bien.
—¿Los conoces personalmente?
—Algunos de los de Nashville, sí. De hecho, fue uno de los fotógrafos de Nashville el que señaló con el dedo al equipo de seguridad cuando fue obvio que alguien estaba filtrando detalles sobre mi agenda y localizaciones a los medios de comunicación. Eso fue útil. Pero… —Bebí otro sorbo de mi taza—. Definitivamente hay manzanas podridas que hacen cualquier cosa por un dólar.
—Esos tipos están en todos los negocios.
Le eché un vistazo y vi que fruncía el ceño ante la pantalla. 
—¿Todo bien?
—Sólo lidiando con algunos problemas en el bar.
—¿Qué problemas?
—Los que te imagines. —Se frotó las sienes con el pulgar y el índice—. Tengo problemas de cadena de suministro con los taburetes, problemas de Wi-Fi que nadie puede resolver, y mi electricista se ha largado.
—¿Dónde está el bar?
—Está en Cherry Tree Harbor, a las afueras de la ciudad.
—¿Puedo verlo?
Se reclinó en la silla y cerró el ordenador. 
—Supongo que podría llevarte a verlo. Pero, ¿es eso realmente lo que quieres hacer en tus vacaciones?
—Obviamente, el tipo de vacaciones que había planeado no están resultando. 
—¿Y qué era exactamente lo que habías planeado?
Hice girar mi mano con gracia en el aire. 
—Una especie de retiro creativo donde me pondría en contacto con mi niña interior, que me inspiraría para escribir canciones conmovedoras e introspectivas que serían alabadas por su peso emocional y su lirismo poético.
Sonrió, llevándose la taza a los labios. 
—En vez de eso, escribiste una canción sobre mí. 
—Así es —dije riendo.
—Entonces déjame escucharla. 
—¿Ahora?
—Sí. Ve a buscar tu guitarra. Canta para mí.
—Todavía no me he terminado ni una taza de café —protesté—. Y no sueno bien a primera hora de la mañana.
—Excusas, excusas —regañó—. ¿Crees que Dolly Parton se preocupa de cómo suena a primera hora de la mañana o de cuántas tazas de café se ha tomado? Apuesto a que se levanta y se pone a trabajar levantando esas pesas emocionales.
—De acuerdo —dije, dejando la taza en la mesa y poniéndome en pie—. Te cantaré una canción, pero sólo si prometes llevarme hoy a algún sitio divertido.
—Puede que tenga una idea —dijo, acariciándose la barba—. Depende de cuánto me guste la canción.
Riendo, entré en casa para tomar la guitarra del dormitorio. Pero antes me metí en el cuarto de baño y me miré en el espejo, dándome un poco de color en las mejillas. Aún tenía el cabello recogido con las trenzas que me había hecho ayer, pero estaba un poco deshecho y encrespado de tanto dormir. Por un momento me planteé quitármelas, pero decidí no hacerlo. No quería que pensara que intentaba tentarlo.
Después de reunirme con él en el porche, me senté y afiné mi guitarra. El portátil de Xander no estaba a la vista y me di cuenta de que había rellenado las tazas de café de los dos. Tomé un sorbo de la mía antes de tocar unos ejercicios de calentamiento.
—¿Es esa la canción?
—Cállate —le dije, empezando a rasguear un blues de doce compases en mi con un ritmo lento y arrastrado—. No interrumpas la creatividad en marcha.
—Mil disculpas.
Cerré los ojos y me dejé llevar por el ritmo perezoso. La toqué entera una vez, de la misma forma sencilla que me había enseñado a mí misma cuando tenía doce años, en mi habitación con una guitarra barata que mi padre había comprado de segunda mano. Luego di la vuelta y añadí la letra, imitando lo mejor que pude a una mujer rota, agotada y harta.
—Planeé unas vacaciones —canté, con la voz oxidada por el sueño—. Sólo para tener algo de espacio. —Terminé los cuatro primeros compases y cambié del Mi al La—. Planeé unas vacaciones —canté por segunda vez—, sólo para tener algo de espacio. Pero lo que obtuve en su lugar fue un matón barbudo en mi cara.
A mi lado, Xander se echó a reír. 
—Qué bien —dijo, empezando a aplaudir. 
—No he terminado —le dije, dándole la vuelta de nuevo.
—Tengo el blues de Xander Buckley, me persiguen día y noche —canturreé lastimeramente, poniéndome un poco más elegante con la guitarra—. Tengo esos blues de Xander Buckley, me persiguen día y noche. Por eso me senté en su regazo, pero me dejó insatisfecha. —Terminé con un paseo hacia abajo y resolví con dos acordes jazzy, tarareando un pequeño riff en la parte superior.
Al abrir los ojos, lo vi sentado con los brazos cruzados y una sonrisa irónica en la cara.
Cuando el sonido se desvaneció, pasé una mano por las cuerdas. 
—¿Qué tal? 
Dio unas palmadas lentas. 
—Muy entretenido.
—Gracias. —Dejé la guitarra a un lado y tomé mi taza de café. 
—Insatisfecha, ¿eh?
—Sí. ¿No lo estabas tú?
—Sí.
—¿Qué hiciste al respecto? —pregunté juguetonamente. 
Una ceja se arqueó. 
—¿Qué hiciste tú al respecto?
Levantando los hombros, dejo volar un poco su imaginación antes de dar un sorbo a mi café. 
—Entonces, ¿me he ganado la excursión?
—Supongo que podemos ir al bar —dijo—. No es que vaya a haber nadie. 
—Y quiero ver dónde creciste —añadí.
—Bien.
—¿Puedo conocer a tu familia?
Me lanzó una mirada de advertencia, como si estuviera tentando a la suerte. 
—Supongo que sí. Austin va a hacer una barbacoa -sólo su familia- y Veronica nos ha invitado.
—¡Sí! —Mis pies golpearon el porche con un ruido sordo—. Pero deberíamos llevar algo. No quiero aparecer en una barbacoa con las manos vacías. Llévame a la tienda para que pueda comprar más comida. Quiero hacer una ensalada.
Frunció el ceño. 
—No necesitamos...
—Sólo necesito unos minutos para vestirme —dije, tomando mi guitarra—. Estaré lista en cinco.
No pude evitar sonreír mientras me apresuraba a volver a mi habitación. Ir a una barbacoa de pueblo no era algo que pudiera hacer en Nashville, y venía de una gira en la que había pasado la mayor parte del tiempo sola en el autobús o relajándome en una habitación de hotel.
Al mirar el móvil, vi que mi padre me había vuelto a llamar anoche. Me había dejado otro mensaje de voz, probablemente preguntándome de nuevo por “el préstamo”, como si alguna vez fuera a devolvérmelo.
En los últimos cinco años, le había comprado un auto a mi padre, pagado sus tarjetas de crédito, saldado sus deudas de juego y financiado dos viajes fallidos a rehabilitación. Mi hermano no podía entender por qué seguía dándole dinero, pero Kevin no estaba aquí; no entendía lo que sentía cuando nuestra madre acudía a mí llorando, jurando por lo bajo que esta vez parecía distinto, que sentía tanto por lo que nos había hecho pasar, que había vuelto para quedarse.
Luego estaba el propio hombre. Guapo y carismático, también había sido músico, con una voz profunda y resonante que hipnotizaba a su público. Un encanto hasta la médula. Bueno con las palabras, genial con una disculpa, sin rival en el sentimiento de culpa. Podía retorcer tus sentimientos hasta dejarte seco. Enseguida te convencías de que eras tú quien lo había defraudado.
Tienes tanto, peanut. Tanto. Y sé que no he hecho lo suficiente para merecer tu perdón, pero ¿no te tomé sobre mis rodillas y te enseñé a tocar la guitarra? ¿No te subí al escenario conmigo para cantar a dúo cuando sólo me llegabas a las rodillas? ¿No planté la semilla, diciéndote que serías famosa algún día? ¿Has olvidado a tu viejo?
¿Y no podría por favor ayudarlo esta última vez? ¿Sacarlo de un apuro? ¿Encaminarlo por el buen camino para que pudiera ser el marido y padre cariñoso que sabía que podía ser?
Pero por mucho dinero que le diera o por muchas veces que mi madre le dejara volver a su cama o por mucho que intentáramos ayudarle a matar sus demonios, nunca funcionaba.
Borré su buzón de voz y envié un mensaje a mi madre.
¿Puedes pedirle a papá que deje de llamarme ? Hablaré con él cuando vuelva.
También tenía otro mensaje de voz de Duke, que borré sin escucharlo, y uno de Wags, que decidí ignorar. De hecho, decidí ignorar mi teléfono durante las siguientes veinticuatro horas. Ni mensajes de texto, ni de voz, ni correos electrónicos, ni redes sociales. Lo apagué y lo enterré en la maleta.
Después de ponerme unos vaqueros y una camiseta, me recogí las trenzas y, por diversión, me puse una de las pelucas que había traído por si necesitaba disfrazarme. Era negra, con flequillo y un corte recto. Como la de Uma Thurman en Pulp Fiction.
Cuando salí de la habitación, Xander se detuvo y se quedó mirando. 
—¿Qué demonios?
—¿Te gusta? —Me esponjé un lado de la peluca oscura.
—Creo que prefiero el rojo.
—Pero el rojo podría delatarme. ¿Y si alguien me reconociera en la sección de frutas y verduras? ¿O en la sección de congelados? Podrías tener la tentación de volver a besarme para proteger mi identidad, y eso no puede ser. —Al pasar a su lado, aproveché para darle otra bofetada en el pecho.
Me agarró por la muñeca, sus dedos como un candado. 
—Vas a tener que dejar de tocarme. 
—Cielos. 'Nada de besos, ponte los pantalones, deja de tocarme'. —Sacudí la cabeza—. ¿Eres así de divertido en la cama?
Me miró fijamente. 
—Cómo soy en la cama no es asunto tuyo.
—De acuerdo, de acuerdo. —Tirando de mi brazo de su agarre, me dirigí a la puerta, pero justo cuando llegué a la manija, habló de nuevo.
—Pero que conste que soy un puto alboroto en la cama.
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—Así que esto es, ¿eh?
Kelly observó el Buckley's Pub desde la entrada, recorriendo con la mirada el suelo de cemento y las paredes de ladrillo, las enormes pantallas de televisión, las cabinas curvadas tapizadas en cuero acolchado, la iluminación industrial colgante, las estanterías con espejos detrás de la barra.
Me coloqué detrás de ella, mis ojos la bebían ávidamente de pies a cabeza mientras ella no podía verme.
Llevaba un vestido amarillo mantequilla con flores y unas botas vaqueras rojas que estaban noqueándome. Cada vez que la miraba, sentía como si esas botas me pisaran el pecho.
Había necesitado hasta el último gramo de mis fuerzas para no echármela al hombro y llevármela a la cama anoche. Incluso después de recuperar el control de mí mismo y restablecer los límites adecuados, la había visto alejarse con un dolor de huevos y una erección descomunal que se negaba a desaparecer. Más tarde, me quedé delante de la puerta de su habitación, con los puños apretados en una agónica indecisión, la cabeza diciendo una cosa y el cuerpo suplicando otra.
Pero al final, mi sentido del bien y del mal se impuso. Ella estaba bajo mi protección. Había estado bebiendo. Puede que ni siquiera quisiera decir las cosas que dijo.
No podía arriesgarme.
Así que me ocupé yo mismo de mis asuntos, esperando desesperadamente que no me oyera gruñir un orgasmo rápido y frenético en su sofá, y luego me limpié rápidamente con toallitas de papel en la cocina, que metí en una bolsa de plástico de supermercado y enterré profundamente en la basura.
Me tenía actuando como un maldito adolescente.
Ella sólo había empeorado las cosas esta mañana, insinuando que había hecho lo mismo.
No estaba seguro de poder sobrevivir dos semanas así. Sólo habían pasado dos días y ya me estaba volviendo loco. ¿Cómo se suponía que iba a durar?
—Aquí es. —Pasé junto a ella, frunciendo el ceño ante los taburetes que faltaban y las lámparas colgantes que no se habían encendido.
—Me gusta —dijo, paseando por el piso hacia la barra—. Es muy… —Flexionó un bíceps—. Varonil. Huele a madera y testosterona.
Caminé detrás de la barra, irritado al ver que alguien había dejado la basura de su almuerzo sobre el mostrador. La recogí y la metí en una bolsa de basura que habían dejado en el suelo.
—¿Hoy no trabaja nadie? —Kelly pasó la mano por la superficie lisa de la barra que Austin había hecho para mí con madera recuperada.
—No. Es fin de semana festivo.
Examinó la barra más de cerca. 
—Wow. Esto es realmente hermoso.
—Mi hermano lo hizo.
Me miró sorprendida. 
—¿En serio?
—Sí. Hace muebles increíbles, sobre todo mesas de comedor, con madera recuperada. Puertas de granero, durmientes de ferrocarril, barriles de whisky... lo que se te ocurra.
Se le iluminaron los ojos. 
—Quiero una mesa de comedor de madera recuperada. ¿Me hará una?
—Puedes preguntarle. Por fin deja de dirigir Two Buckleys con mi padre para dedicarse a sus propios negocios.
—Es increíble. —Se arrimó a la barra y me dedicó una sonrisa diabólica—. Prepáreme una copa, camarero. Vamos a ver algo de baloncesto. Enfádate y grita cosas a las televisiones. Alentar, alentar, alentar al equipo local.
Riendo, negué con la cabeza. 
—Ni siquiera tengo licor todavía, y las televisiones no están conectadas.
—Qué pena. —Suspiró y se dio la vuelta, deambulando por el suelo, con la mano arrastrando por el respaldo de una silla—. ¿Siempre quisiste tener un bar?
—No especialmente. —Intentaba mantener mis pensamientos profesionales, o al menos platónicos, pero mis ojos seguían desviándose. Ese cabello rojo. Las caderas curvilíneas. Esas malditas botas.
—¿Creías que te quedarías en la Marina para siempre? —Dio la vuelta a una de las sillas y se sentó a horcajadas, con los codos sobre la mesa y la barbilla apoyada en un puño.
Tenía la garganta muy seca. Si hubiera tenido whisky en la barra, me habría servido un trago. 
—Nunca pensé demasiado en el futuro.
—¿Eras más del tipo de tomar cada día como viene?
—Así es como nos entrenaron. Para centrarnos en lo que estábamos haciendo en ese momento y no estresarnos por lo que quedaba por hacer o lo que vendría después. Habría sido demasiado fácil agobiarse y abandonar.
—¿Alguna vez pensaste en dejarlo?
—¿Durante el entrenamiento? Claro. Todo el mundo lo hacía. Pero yo era un hijo de puta testarudo. 
Un lado de su boca se curvó hacia arriba. 
—Oh, sé todo sobre eso.
No podía dejar de pensar en esos muslos abiertos bajo la mesa, en la forma en que se había montado a horcajadas sobre mí la noche anterior. Mi boca en sus tetas. Joder.
—¿Y tú? —pregunté, tratando de redirigir.
—¿Yo? —Se tocó la clavícula, justo donde había apoyado la frente la noche anterior—. Siempre me centré en la música. Cuando era pequeña, mi padre solía tocar en bares locales, y mamá nos llevaba a Kevin y a mí a verlo. Me hipnotizaba el sonido, las luces, los aplausos. Se divertía mucho en el escenario y todo el mundo le adoraba. A veces me llevaba con él y cantábamos juntos. Era mágico cantar y hacer que la gente sonriera o silbara o saltara y bailara.
—¿Todavía lo hace?
Parecía sorprendida por la pregunta. 
—¿Todavía qué? 
—Se siente mágico.
Su ceño se frunció. 
—¿Por qué no lo haría?
—Puede que lo haga. Sólo pregunto.
—Claro que sí. Quizá no todas las noches, pero es mucho pedir. Todos los artistas se cansan. Pero intento recordar que, aunque yo haya cantado una canción cientos de veces, puede que alguien la esté escuchando por primera vez, o quizá la oiga de forma diferente esa noche por lo que le esté pasando en la vida. —Sacudió la cabeza—. Nunca quiero defraudar a nadie.
La estudié desde el otro lado de la habitación y sentí el impulso de tomarla en brazos y esconderla del mundo. 
—Eso suena agotador. No me extraña que quisieras alejarte de ese mundo.
—Estoy bien. —Se levantó de la silla y volvió a deslizarla bajo la mesa—. Estoy lista para irme cuando tú lo estés.
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—Esa de ahí es mi casa —dije mientras pasábamos—. La de ladrillo rojo a la derecha.
—Espera, ¿no vamos a parar? —Se volvió hacia mí, con una expresión de angustia en el rostro—. Quiero ver dónde vives. Donde creciste.
—¿Quieres entrar?
—Sí. —Tiró de mi manga—. Vamos, ¿por favor?
Refunfuñando en voz baja, di la vuelta en el camino de entrada de un vecino y me metí en el mío.
El auto de mi padre no estaba, así que supuse que ya estaba en casa de Austin.
—Esto es muy bonito —dijo Kelly mientras la guiaba por el paseo delantero. Se detuvo a admirar las hortensias y se inclinó para tocar la hoja plateada de una planta de oreja de cordero.
—Gracias. —Abrí la puerta principal y la dejé entrar primero—. Puede ser un poco desordenado aquí. Mi padre no es el ama de llaves más pulcra, y he estado fuera un par de días.
—No pasa nada. —Nada más entrar, el perro de mi padre, una mezcla de pastor alemán y australiano, se acercó corriendo, emocionado por las visitas. Kelly se rió y se agachó para darle cariño—. Hola, guapo. ¿Cómo te llamas?
—Fritz —le dije, cerrando la puerta tras nosotros.
—Hola, Fritz. —Ella le rascó detrás de las orejas mientras él le lamía las rodillas y yo intenté no sentir celos de un perro—. Qué chico más guapo.
—¿Tienes perro? —pregunté.
—No. Quiero comprarme uno, pero mi madre tiene mucha alergia y vive conmigo. Tal vez algún día. Kevin y yo siempre quisimos un perro. —Empezó a deambular por las habitaciones del primer piso, y Fritz se pegó a su lado, completamente entregado.
Siguiéndolos desde el comedor hasta el salón, pasando por la cocina, me sentí un poco cohibido por los muebles desgastados, la moqueta raída, los electrodomésticos anticuados y las fotos descoloridas de las paredes. Para alguien como ella, que probablemente tenía una gran y lujosa mansión en Nashville, ¿parecería un lugar como éste cutre y destartalado?
Pero Kelly parecía encantada, girando en un lento círculo frente a la chimenea. 
—Qué gran casa para crecer. Es tan cálida y hogareña. ¿Estabas muy unido a tus hermanos?
—Sí. Todavía somos muy cercanos.
Sonrió mientras miraba de cerca una foto familiar de la graduación de Austin en el instituto.
Tomó el marco de la repisa y lo estudió. 
—Dime quién es quién.
De pie ligeramente detrás de ella, señalé a cada persona. 
—Ese es mi padre y mi hermano mayor, Austin. Ese soy yo -soy el más alto- y luego mi hermano Devlin tiene la escayola en el brazo, mi hermano Dash tiene el cabello rubio y Mabel está ahí delante.
—Qué bonito. —Se rió suavemente—. Eras tan delgado. Y es gracioso verte sin barba.
—Sí, no tuve carne hasta más tarde. —Podía oler su perfume de nuevo. Me recordó a un postre que me encantaba. Tarta de fresa tal vez. O tarta de melocotón. Algo dulce y veraniego.
Dejó la foto de la graduación y tomó una que le habían hecho mucho antes. 
—¿Es esa tu madre?
—Sí. —Probablemente fue la última buena foto de ella antes de enfermar. Estaba de pie en el patio con Mabel en una cadera, sonriendo ampliamente, la luz captando el extraordinario azul de sus ojos.
—Ella era realmente hermosa —comentó Kelly. 
—Lo era.
Dejó la foto con cuidado sobre la repisa y señaló un retrato de boda de mis padres. 
—Vaya. Te pareces mucho a tu padre.
—¿Tú crees?
—Definitivamente. ¿Cuántos años tiene?
—Creo que tenía unos treinta años cuando se casaron.
Siguió mirando la foto de mis padres posando junto a su tarta nupcial, con amplias sonrisas en los rostros de ambos. 
—Parecen tan felices.
—Lo eran. En su primera cita, le dijo que iba a casarse con ella. Seis meses después, lo hizo. 
—¿En serio? —Se rió—. Eso me encanta. Supongo que cuando sabes, sabes, ¿eh?
—Eso es lo que siempre decía.
Se volvió hacia mí. 
—¿Crees que alguna vez te casarás?
Me encogí de hombros. 
—Sí. Me gustaría tener una familia. Y mi hermano ya tiene dos hijos. Odio que gane, así que necesito al menos tres de inmediato.
Se dirigió a las escaleras. 
—¿Tendrías tres hijos sólo para ganarle a tu hermano en algo?
—Haría casi cualquier cosa para ganarle a mi hermano en algo —dije—. Pero creo que sería un buen padre.
Divertida, me miró por encima del hombro. 
—¿Por qué no me sorprende?
Sonreí. 
—Sólo digo las cosas como son.
Subió las escaleras con una mano apoyada en la barandilla y Fritz pisándole los talones. Los escalones crujían bajo sus pies. 
—Tres niños, ¿eh? ¿Niños o niñas?
—Me gustarían ambos. Pero probablemente termine con tres chicos revoltosos como yo. 
—Tu pobre esposa.
—¿Y tú? ¿Quieres una familia?
—Eventualmente. —Llegó al final de las escaleras—. ¿Cuál es tu habitación? 
—Al final de las escaleras a la izquierda.
Cuando llegó al rellano, corrí a mi habitación antes que ella para levantar las sábanas. 
—Lo siento. No hice la cama antes de irme.
Kelly se rió. 
—¿Un militar como tú? 
—Me falta práctica. —Eché un vistazo a la habitación: ¿estaba presentable? La mantenía bastante ordenada, aunque a mi cómoda probablemente le vendría bien un poco de polvo, y era un poco embarazoso que hubiera dos camas individuales con ropa de cama del sistema solar en lugar de algo más adulto—. Ésta era la habitación de Owen cuando Austin y sus hijos vivían aquí —dije.
—¿Vivían aquí? —Se asomó al cuarto de baño que Austin y yo habíamos compartido con Devlin y Dash de niños y metió la cabeza en su dormitorio, al otro lado del mismo.
—Durante unos años, antes de volver. Austin y la madre de los gemelos nunca estuvieron muy unidos, y ella iba a darlos en adopción, pero él dijo que se los quedaría y los criaría por su cuenta. Se mudaron con mi padre para que Austin tuviera ayuda.
—Vaya. —Se asomó por la ventana que daba al patio trasero—. ¿Cuántos años tenía?
—Veinticinco. —Me senté en el borde de la cama mientras ella miraba los objetos de mi cómoda, un puñado de monedas, un par de frascos de colonia, una toallita usada, mi cámara.
—Eso es realmente maduro y responsable para un chico de veinticinco años —comentó ella, olfateando cada frasco de colonia.
—Incluso de niño, Austin siempre fue maduro y responsable.
—Haces que suene como algo malo.
—No es algo malo —dije rápidamente—. Tengo mucho respeto por Austin. Y entiendo por qué es como es. Después de la muerte de nuestra madre, tuvo que asumir muchas responsabilidades. Fue el segundo padre en muchos sentidos. Y durante muchos años.
Se dio la vuelta sosteniendo aún uno de los frascos de colonia y se apoyó en la cómoda. 
—Eso tuvo que ser muy duro para él. Para todos ustedes.
—Sí. —Pensé por un momento—. Todos lo manejamos de manera diferente. Creo que para Austin, soportar y asumir ese papel de roca para el resto de nosotros fue la forma en que se las arregló. Nunca lo vi derrumbarse.
Moviendo la botella de un lado a otro frente a su nariz, inhaló. 
—¿Cómo lo llevaste?
—De la forma que esperas que lo haga un niño de diez años —admití—. Me derrumbé muchas veces. Era un chico que llevaba mi corazón en la manga.
Parpadeó y sus ojos brillaron. 
—Eso me hace querer darte un abrazo a ti, pero tu versión de diez años. ¿Está ahí en alguna parte?
Me reí y levanté una palma. 
—No. Se ha ido. Se ha convertido en un matón barbudo. No te acerques.
Sonriendo, levantó la colonia. 
—Esta es mi favorita. 
—Es bueno saberlo. Nunca la usaré cerca de ti.
La dejó en el suelo y tomó mi cámara. 
—¿Eres fotógrafo?
—Yo no diría eso. Sólo me gusta hacer fotos.
—¿De qué?
—Lo que sea. Lugares que visito. Gente de mi vida. Últimamente sólo hago crónicas de los progresos en el bar.
Lo levantó con las dos manos y lo encendió. Centrándose en mí, hizo clic. 
—Te tengo. 
—No lo hagas —le dije.
—Pero es divertido estar a este lado de la lente. —Otro clic—. Y eres bastante lindo cuando frunces el ceño. Sí, dame rabia-eres-un-tigre. Rawr.
—¿Quieres parar? —Me levanté y me acerqué a ella para tomar la cámara. Inmediatamente se agachó bajo mi brazo y se sentó en el borde de la cama, escondiendo la cámara detrás de su espalda.
—Ven por ella —se burló.
Me crucé de brazos y me apoyé en la cómoda, decidida a mantener las distancias. 
—No voy a ir a buscarla.
—¿Por qué no?
—Sabes por qué no. 
—¿Porque me tienes miedo?
—No tengo miedo de nada.
Sonrió, blandió de nuevo la cámara e hizo una foto más.
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Kelly esperó abajo mientras yo preparaba una bolsa con algunas prendas más, un par de zapatillas de correr mejores y mi cámara. Al ver mi reflejo en el espejo sobre el tocador, la oí cantarle al perro en el vestíbulo. Sonreí: realmente me gustaba su voz.
Y me gustó su calidez, su sentido del humor y su amabilidad. Me gustaban sus piernas, sus caderas y sus pechos. Me gustaba el olor de su piel, el color de su cabello y el brillo de sus ojos verdes cuando me presionaba voluntariamente.
Me gustó que se hubiera subido a mi regazo anoche. Me gustó que me llamara la atención por mis estupideces. Me gustó que me deseara.
Lo que no me gustaba era que nada podría salir de esto.
Pero aun así me rocié con la colonia que ella dijo que era su favorita antes de salir de la habitación. Incluso metí el frasco en el bolso, junto con un puñado de condones.
Estaba a mitad de la escalera cuando la vi agacharse para jugar con el perro. Fue entonces cuando decidí volver por la caja entera.
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—¡Lo han conseguido! —gritó Veronica, levantándose de un salto de la silla cuando Kelly y yo entramos en el jardín de Austin. 
Mi hermano me saludó desde una gran mesa bajo una sombrilla y mi padre me saludó desde el césped, donde Owen y él estaban jugando a las herraduras.
Veronica se acercó a saludar a Kelly, con una enorme sonrisa en la cara. 
—Hola, soy Veronica. Muchas gracias por venir.
—Gracias por invitarme. Soy Kelly. —Miró la ensalada que había preparado—. Traje una ensalada, pero no es gran cosa.
—¡Esto tiene una pinta increíble! —Veronica tomó la ensalada de Kelly—. ¿Eso es rúcula?
—Sí. Rúcula, fresas, queso feta, chalota, nueces, un poco de menta. —Hizo una mueca—. Tengo el aliño en mi bolso, es vinagreta comprada, lo siento.
Veronica se rió. 
—Escucha, hace un par de meses ni siquiera habría sido capaz de identificar la rúcula, así que no te sientas mal. Todavía estoy aprendiendo a manejarme en la cocina. Entra en casa, te traeré una copa de vino.
—Me parece estupendo, gracias. 
Kelly siguió a Veronica, que tardíamente me miró por encima del hombro. 
—Oh, hola, Xander.
—Hola, Veronica. —Pero era obvio que yo no podría haberle importado menos mientras conducía ansiosamente a Kelly hacia la puerta trasera.
—Adelaide está impaciente por conocerte —la oí decir—. Cuando se enteró de que venías, se metió en su habitación para prepararse y no ha vuelto a salir.
La risa de Kelly se desvaneció cuando desaparecieron en la cocina.
Saqué una cerveza de la nevera, me dejé caer en la silla frente a mi hermano y le quité el tapón a la botella. Le di un largo trago.
—¿Cómo va todo? —preguntó Austin, mirando hacia la ventana de la cocina. A través de la mosquitera podíamos oír a Kelly y Veronica charlando a mil por hora, como si fueran amigas desde siempre.
Me encogí de hombros, escudriñando el perímetro de su patio. 
—Bien.
—¿Veronica dijo que tú y Kelly no se llevan bien?
—No es que no nos llevemos bien.
—¿Qué es?
Volví a inclinar mi cerveza. 
—La situación es difícil. 
Mi hermano se rió. 
—¿Porque no le gustas?—
—Resulta que le gusto —no pude resistirme a decirle.
—¿Ah, sí? Por lo que dijo Roni, pensé que te estaba haciendo pasar un mal rato.
—Lo hacía, pero hicimos una tregua. Ahora está… —Desde dentro de la casa, oí su risa—. Me está volviendo un poco loco.
—¿En qué sentido?
Rodé los hombros. 
—Sé que esto va a sonar chocante, pero puede que haya cometido un error. 
—¿Qué hiciste?
—La besé.
Sus cejas se alzaron. 
—Eso es un poco chocante. Me sorprende que hagas un movimiento con alguien a quien debes proteger.
—No fue un movimiento, ¿de acuerdo? —Me senté más alto en mi silla—. Fue una táctica. 
—¿Una táctica?
—Sí. Anoche la llevé a Backwoods y quiso tomar una copa en el bar antes de irnos. Un idiota se acercó por detrás y estuvo a punto de tocarle el hombro.
—Ah. Había vidas en juego y no tuviste más remedio que besarla. —Levantó su cerveza hacia mí—. Eres un héroe.
—No seas idiota. Era lo único que podía hacer en ese momento para protegerla. 
Sonrió y bebió un sorbo. 
—Claro que lo fue. Continúa.
—Así que aunque sólo la besé en mi calidad de su agente de protección personal cercana, creo que puede haberse hecho una idea equivocada.
—¿No te explicaste enseguida?
—Lo hice, pero… —Esta era la parte difícil—. Entonces la besé de nuevo. 
—¿En el bar?
—Sí. —Dudé—. Y más tarde en casa. 
Austin se echó a reír. 
—Hombre.
—Mira, esa no fue idea mía —dije a la defensiva—. Ella me la jugó. 
—¿Por qué hizo eso?
Extendí los brazos, como duh.
Mi hermano puso los ojos en blanco. 
—Ya sabes lo que quiero decir.
—No lo sé. Salió de la nada. Me dijo: 'Vamos a sentarnos junto al fuego', 'Ahora me voy a sentar en tu regazo' y 'No me digas que no te ha gustado verme desnuda'.
Austin casi se atraganta. 
—¿La viste desnuda?
—¡Fue un accidente! —Miré hacia la casa y bajé la voz—. Cuando llegué el jueves, la puta puerta estaba abierta y ella no contestaba a mi llamada, así que entré, y resulta que salió directamente de la ducha a su salón sin ni siquiera cubrirse con una toalla. ¿Quién hace eso? —le pregunté.
—Debes haberla asustado mucho. No me extraña que intentara despedirte. 
—También me amenazó con hacerme dormir fuera. 
Mi hermano se rió. 
—¿Lo hiciste?
—No. Acabó dándome el sofá, pero es como un metro más corto, y las piernas no paran de darme calambres. —Como para dejar claro mi punto de vista, me masajeé el isquiotibial izquierdo—. Y ya hay paparazzi aquí arriba haciéndole fotos. En cualquier momento veré asomar el objetivo de una cámara por encima de su valla. Te digo que todo esto es una pesadilla.
—Pero tienes que hacerlo.
—Tengo que hacerlo. —Me eché hacia atrás y cerré los ojos—. Pero no tenía que besarla, y me siento como una mierda.
—¿Cómo es eso? Parece que le gustó.
—Porque es una traición a la confianza que su hermano depositó en mí. 
—¿Te dijo que no la tocaras?
Sacudí la cabeza. 
—Algunas cosas entre hermanos simplemente se entienden.
—Lo entiendo —dijo—, pero Kelly y tú también son dos adultos que pueden tomar sus propias decisiones.
— Perdona —dije, apuntándolo con mi cerveza—, creo recordar que te negabas a tocar a Veronica porque trabajaba para ti.
—Y estuviste todo el rato delante de mí diciéndome que estaba siendo -a ver si lo recuerdo bien- un puto idiota.
Sonreí con satisfacción. 
—Lo estabas haciendo. Era tan obvio lo que iba a pasar.
La puerta trasera se abrió y Adelaide salió corriendo. 
—¡Papá, mira! —Corrió hacia nosotros y vi que en su camiseta ponía Hart Throb en brillantes letras rosas y rojas—. ¡Me ha firmado la camiseta! —Al darse la vuelta, Adelaide nos presentó su espalda, donde Kelly había firmado Pixie Hart, poniendo los puntos sobre las íes con corazones, igual que había firmado ayer en la servilleta, pero mucho más grande.
—Bastante genial —dijo Austin.
—Me lo voy a poner el primer día de clase —anunció Adelaide, con las mejillas sonrojadas por la expectación.
Veronica y Kelly salieron por la puerta trasera, cada una con una copa de vino en la mano, y se dirigieron a la mesa. Mi hermano se levantó y me tendió la mano. 
—Hola. Soy Austin.
Sonrió alegremente mientras lo estrechaba. 
—Encantada de conocerte. Soy Kelly.
—Ese es su verdadero nombre —dijo Adelaide emocionada, saltando de un pie a otro—. ¡Pensaba que su verdadero nombre era Pixie Hart!
Kelly se echó a reír y se sentó a mi lado. 
—No, es sólo un nombre que le gustaba a un promotor cuando me contrataba para ferias del condado y cosas así. Por lo visto, Kelly Jo Sullivan no le parecía lo bastante pegadizo.
—¿Te molesta? —preguntó Veronica mientras Austin le acercaba la silla que tenía al lado. Ella le sonrió agradecida y se sentó.
—Entonces no. Ahora sí —admitió Kelly—. Me pregunto si debería haber luchado más para conservar mi nombre. Pero luchar no es fácil para mí. Evito los conflictos.
—Podrías haberme engañado —murmuré, lo que me valió un fuerte codazo en la costilla.
Mi padre y Owen se acercaron y Kelly se levantó para presentarse, estrecharles la mano y sonreírles. Owen murmuró su nombre y se quedó mirando al suelo, mientras mi padre se quitaba la gorra, sonreía emocionado y le daba la mano arriba y abajo durante veinte segundos. Tomó asiento al final de la mesa, entre ella y Veronica, y parecía encantado con su suerte.
—¿Qué te parece nuestra ciudad? —preguntó a Kelly.
—Bueno, todavía no lo he visto mucho —dijo ella—. Xander no me deja salir mucho. Pero por lo que he visto por la ventanilla del auto, es precioso.
Mi padre arrugó la cara. 
—¿Por qué no puedes dejarla salir del auto?
Miré mal a Kelly y vi que sus ojos se iluminaban con picardía mientras daba un sorbo a su vino. 
—Nunca dije que no pudiera salir del auto. Sólo que no quiero que conduzca ella sola o que ande por ahí sola o que transmita su ubicación a internet.
—Pero esto no es una ciudad grande y peligrosa —argumentó mi padre—. Es Cherry Tree Harbor. Es perfectamente seguro pasear solo.
—No si eres Pixie Hart —argumenté—. Ella no es igual que tú o yo, papá. La gente la sigue a todas partes. Y las cosas pueden salirse de control rápidamente.
—Tiene razón —dijo, olvidando la norma de no tocar y dándome una palmadita en la pierna—. Es que me gusta hacérselo pasar mal.
—Pero Cherry Tree Harbor está lleno de buena gente —insistió mi padre—. Deberías llevarla por ahí, Xander. Apuesto a que le gustaría ver el faro, dar un paseo en ferry, cenar en el Pier Inn.
—Definitivamente necesita comer algo de dulce de leche mientras esté aquí —dijo Veronica—. También recomiendo el helado.
—¡Y Moe's Diner! —gritó Adelaide, con la boca llena de patatas fritas—. Ese es mi favorito. Tiene una gramola.
—Todo eso suena maravilloso. —Kelly me miró de reojo—. ¿Qué me dices? ¿Harías de guía turístico para mí?
—Este fin de semana no —argumenté—. El puerto de Cherry Tree está lleno de turistas. Cuando todos se vayan a casa el lunes, te llevaré a dar una vuelta.
—Trato hecho —dijo asintiendo con la cabeza.
—Deberías llevarla en el barco, Xander —dijo Veronica.
Kelly jadeó y me golpeó el hombro con el dorso de la mano. 
—¿Tienes un barco? Nunca lo habías mencionado.
—Acabo de conocerte hace dos días —le recordé—. Y no me contrataron para divertirte, sólo para asegurarme de que no te metes en líos.
—¿En qué clase de problemas podría meterme en tu barco?
Se me ocurrían muchas, sobre todo si iba a llevar el escueto bañador blanco que había visto en aquella foto, pero me callé.
—Creo que mañana va a llover todo el día —dijo Austin—, pero se supone que el lunes va a hacer buen clima.
Miré al cielo. Antes había sido de un azul claro y brillante, pero ahora veía nubes que se acercaban desde el oeste. 
—No me había dado cuenta de que iba a llover.
—Sí. —Veronica hizo una mueca—. Se supone que será una gran tormenta. Hoy han estado hablando de ella en el pueblo. Qué fastidio en un fin de semana festivo.
—¿Cuándo se supone que empezará a llover? —preguntó Kelly—.  Creo que dejamos las ventanas abiertas en la cabaña.
—No hasta esta noche. —Veronica miró al cielo—. Aunque esas nubes se acercan rápido, ¿verdad?
Austin se levantó. 
—Supongo que será mejor que ponga la carne en la parrilla. Xander, ¿quieres echarme una mano?
—Claro. —Me levanté y lo seguí hasta la cocina.
En cuanto la puerta se cerró detrás de nosotros, Austin se echó a reír. 
—Amigo.
—¿Qué tiene tanta gracia? —pregunté, erizándome mientras él abría la nevera y sacaba una bolsa de plástico sellada llena de pechugas de pollo en adobo.
—Lo eres. —Me dedicó una sonrisa familiar mientras dejaba la bolsa sobre el mostrador. Sus palabras también me eran familiares—. Es tan obvio lo que va a pasar.
Me crucé de brazos sobre el pecho. 
—¿Qué quieres decir?
—Me refiero a ti y a Pixie Hart.
—No la llames así. No es su nombre.
—Lo siento. —Tomó un paquete de perritos calientes y un plato apilado con hamburguesas de la nevera, cerrándola de una patada con el pie—. Tú y Kelly Jo Sullivan por ahí.
—No va a pasar nada —dije, pensando en los condones que llevaba en el bolso.
—¿Ah, sí? —Sacó una fuente de cristal de la alacena y echó en ella las pechugas de pollo—. ¿Quieres apostar?
Apreté los labios. Rara vez me negaba a aceptar una apuesta, sobre todo si ganarla significaba que Austin perdería.
Pero estaba nervioso por mis posibilidades en este caso. 
—No lo creo —dije.
Sorprendido, Austin se dio la vuelta y enarcó las cejas. 
—¿Por qué no?
—Fácil. —Me encogí de hombros—. No soy un puto idiota.
 
Trece
Kelly
 
—Tu familia es tan agradable —exclamé mientras Xander daba la vuelta en la entrada de la casa de su hermano y yo saludaba a Austin, Veronica, George y los niños, que estaban en el porche viéndonos marchar.
—Gracias por pasar tanto tiempo con ellos —dijo Xander, encendiendo los limpiaparabrisas. Las gruesas gotas de lluvia empezaban a salpicar el parabrisas. Los relámpagos brillaban en el cielo gris—. Definitivamente, mi padre estaba viviendo su mejor vida cuando le pediste lecciones para lanzar herraduras.
—Aww. Es un encanto.
—Pensé que Adelaide iba a llorar cuando pediste ver su dormitorio.
Me reí. 
—Sé lo importante que es la habitación de una chica. Cómo la decora dice mucho de su personalidad.
—¿Y qué dice que tenga un póster gigante tuyo en la pared?
—Que tiene buen gusto musical, duh. —Me acerqué y le di una palmada en el muslo—. Uy, lo siento. He roto una regla.
—Llevas todo el día rompiéndola —se quejó—. ¿Por qué tienes que ser tan toquetona?
—No es a propósito. Soy una persona toquetona. Intentaré ser mejor. —Puse mis manos entre mis rodillas y las apretó—. ¿Qué tal ahora?
Me miró las piernas, pero su ceño se frunció aún más. 
—Está bien.
Disimulando una sonrisa al mirar por la ventanilla, me di cuenta de que habíamos girado por la calle principal del centro, que parecía sacada directamente de un decorado de película: aceras de ladrillo rojo, pequeñas y encantadoras boutiques, pintorescas cafeterías, una heladería, una galería de arte y un pequeño cine. Incluso las farolas antiguas eran adorables. La mayoría de los negocios estaban cerrados, ya que eran cerca de las nueve, pero a través de las ventanas de los restaurantes podía ver a la gente demorándose en sus cenas del sábado por la noche.
—¡Este pueblo es tan lindo! —Dije—. Estoy deseando volver y explorarlo. —Al final del distrito comercial, Xander giró a la izquierda y la calle descendía hacia el puerto. La vista era tan bonita que me quedé boquiabierta—. ¡Oh, mira la luna en el agua! ¿Es ese el faro que mencionó tu padre?
—Sí. —Redujo la velocidad—. Esto es Waterfront Park justo delante de nosotros. Ese lugar grande a la derecha se llama The Pier Inn. Solía trabajar allí todos los veranos sirviendo mesas. El puerto deportivo está al otro lado. —Giró a la izquierda y nos dirigimos a lo largo del agua.
—¿Hay una playa? —pregunté, esforzándome por ver—. Es difícil saberlo en la oscuridad. 
—Aquí no. Esto es sólo un parque y un puerto. Pero hay una playa pública carretera arriba. A la izquierda aquí -a lo largo del acantilado- hay grandes casas de vacaciones que fueron construidas por familias ricas de Chicago hace más de cien años.
—Vaya —dije, tratando de inclinarme sobre él para poder mirar por la ventanilla del conductor. A través de la brumosa oscuridad, pude ver las formas corpulentas de grandes casas victorianas antiguas: torretas, frontones, porches y tejados con sombreros de bruja—. Ojalá pudiera ver mejor.
—Te traeré durante el día. Espero comprar una casa por aquí en unos meses -no una de esas, por supuesto. Algo más pequeño. 
Cuando dejamos atrás Cherry Tree Harbor, la carretera se convirtió en autopista y Xander aumentó la velocidad. La lluvia tamborileaba con fuerza contra el parabrisas.
—¿Para tu mujer y tres niños revoltosos? —Me burlé.
—Ja.
—¿Así que Veronica vive en el apartamento encima del garaje de Austin?
Xander se rió. 
—Creo que técnicamente vive en el apartamento, pero mi suposición es que pasa muchas noches en la cama de Austin y se escabulle temprano.
—Es divertido.
—Es un poco ridículo. Esos chicos saben lo que pasa entre ellos.
—Tal vez, pero tener un secreto te hace sentir cerca de alguien. —Lo miré—. ¿No crees?
Se encogió de hombros. 
—En realidad no tengo secretos.
—Oh, vamos. Todo el mundo tiene secretos. Cosas que entierran muy profundo. 
—Yo no. Soy un libro abierto.
Me desplacé hacia él en el asiento del copiloto y metí una bota bajo la rodilla contraria. 
—Un libro abierto, ¿eh?
—Totalmente.
Me froté un dedo bajo el labio inferior. 
—No estoy de acuerdo. 
—¿Cómo que no estás de acuerdo? —Frunció el ceño en mi dirección.
—Quiero decir, creo que eres uno de esos tipos que dicen ser un libro abierto, y mantienes a todo el mundo distraído con esa sonrisa chulesca y ese encanto despreocupado, pero en realidad tienes un segundo libro que mantienes bien cerrado, oculto a la vista.
—¿Un segundo libro? —Resopló—. ¿Y qué hay en este misterioso y oculto segundo libro?
—Tus verdaderos sentimientos, por supuesto.
Se echó a reír. 
—¿Como un pequeño diario donde escribo los nombres de todos mis enamoramientos? Mabel tenía uno que cerraba con llave. Excepto que lo escondió en el lugar más obvio, y Dashiel lo encontró y lo abrió.
Jadeé. 
—No lo hizo.
—Lo hizo. Y resultó que estaba muy enamorada de su mejor amigo. Nos burlábamos de ella sin piedad.
—Eso es horrible —dije, sacudiendo la cabeza—. Los chicos son horribles. Pobre Mabel.
—Ella sobrevivió. Pero de todos modos, no tengo ningún diario secreto de sentimientos. Siento decepcionarte. Lo que ves es lo que hay.
—Vamos. Todos tenemos partes de nosotros mismos que protegemos más que otras. Todos elegimos qué partes de nosotros mismos compartir y cuáles proteger.
—Quizá no tenga un lado que necesite protección —dijo—. Quizá me siento perfectamente cómoda exponiendo todas mis partes.
Me reí. 
—Excepto para mí.
—Oye, escucha. —Volvió a ponerse brusco conmigo—. Protegerme y protegerte son dos cosas diferentes. No las confundas.
—No estoy confundida. —Sonreí y extendí los brazos, al estilo de Xander Buckley—. Sólo digo las cosas como son.
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Cuando llegamos a casa, la lluvia era torrencial y el viento soplaba con fuerza. Saltamos del auto y salimos corriendo hacia el porche, donde Xander sostuvo su bolso sobre mi cabeza mientras yo tecleaba el código. 
—Mierda —dije mientras entrábamos—. ¡Dejamos las ventanas abiertas!
—Cierra las del dormitorio —ordenó, encendiendo rápidamente una lámpara—. Yo cerraré estas. 
Corrí por el oscuro pasillo hasta el dormitorio, resbalando en el suelo de madera con las botas mojadas. Por suerte, la lluvia se alejaba de las ventanas situadas encima de la cama, así que no se había mojado nada. Las cerré de golpe, me senté, me quité las botas mojadas y me quité los calcetines húmedos. Pensé en quitarme el vestido empapado, pero a Xander parecía gustarle.
Hoy me había mirado mucho.
Volví al salón descalza y me detuve en seco cuando vi la espalda desnuda de Xander al otro lado de la habitación. Se quitó la camiseta mojada y buscó otra en la bolsa. Los músculos bajo su piel tatuada se movieron cuando se levantó la camiseta blanca y se la puso por encima de la cabeza. Se dio la vuelta antes de ponérsela del todo, lo que me permitió ver brevemente su pecho desnudo y sus abdominales. Mucha tinta. Muchos músculos. Montones de deliciosas colinas y valles sobre los que podía imaginarme pasando las manos. O mi lengua.
Puede que me lamiera los labios. 
—¿Hay algo mojado? —preguntó.
Tardé un segundo. 
—Oh, ¿te refieres a la cama? No.
—¿Qué creías que quería decir?
—Nada.
Detrás de él, la lámpara parpadeaba. La casa gemía con el viento. 
—¿Crees que nos quedaremos sin electricidad? —pregunté.
—Podríamos.
Un fuerte relámpago partió el aire. 
—¡Ooh! —Tocándome el pecho, me reí nerviosamente mientras un trueno sacudía las paredes de la cabaña—. Ese me asustó.
Me dedicó una sonrisa infantil que me hizo revolotear el estómago. 
—¿Estás bien?
—Estoy bien —le dije—. Sólo un poco nerviosa, supongo.
Nos quedamos allí un momento, mirándonos desde extremos opuestos de la habitación mientras la lluvia martilleaba el techo. Si mi vida fuera una película, pensé, me abalanzaría sobre él y él se abalanzaría sobre mí y cerraríamos la brecha que nos separaba en dos latidos, nuestros cuerpos y nuestras bocas chocando rápida y duramente.
Pero no estaba dispuesta a dar ese primer paso y arriesgarme a que su mano saliera disparada para detenerme. Anoche había dejado clara su postura y yo había prometido respetarla.
—Bueno —dije—, supongo que me acostaré y me pondré cómoda con un libro de bolsillo. 
—De acuerdo.
Saludé estúpidamente. 
—Buenas noches.
Se metió las manos en los bolsillos. 
—Buenas noches.
Vacilé un par de segundos más y le di la oportunidad de detenerme, pero no lo hizo. Clavado en el sitio, su cuerpo estaba rígido y tenso, las cuerdas de su cuello tensas por la restricción.
Podía sentir sus ojos clavados en mí mientras avanzaba por el pasillo.
 
 
Catorce
Xander
 
Desapareció de mi vista y exhalé aliviado. Sólo cuando oí cerrarse la puerta del baño saqué las manos de los bolsillos. Por un momento, la compulsión de volver a besarla había sido casi insoportable. En tres zancadas habría podido cruzar el suelo y tomarla en mis brazos, llevármela a la cama y arrancarle aquel vestido mojado de la piel.
Mi cabeza ya podría estar enterrada entre sus muslos.
Ahogando un gemido, me froté la cara con ambas manos mientras la luz parpadeaba y volvía a apagarse. Y esta vez no volvió a encenderse.
La puerta del baño se abrió un momento después. 
—¿Xander? —Inmediatamente me moví hacia su voz preocupada. 
—Estoy aquí.
—Está muy oscuro. No puedo ver.
—Te tengo. —Entrenado como nadador de combate, estaba acostumbrado a navegar en total oscuridad. Al llegar a la puerta del baño, la tomé del brazo—. ¿Estás bien?
—Sí, me tomó por sorpresa. Y no… no me encantan las tormentas eléctricas. En realidad soy un poco miedosa de ellas.
—¿Sí? —La conduje a través del pasillo hasta el dormitorio. 
—De niña, solía dormir en la habitación de Kevin durante las malas. 
—¿Te dejaba dormir en su cama?
—No, me hizo dormir en el suelo.
Me reí. 
—¿Te dio al menos un saco de dormir?
—No. Sólo una almohada y una manta. Pero aún así era mejor que estar sola en mi habitación. 
Miré la cama. Tragué saliva. 
—¿Quieres que duerma en el suelo aquí?
—¿Harías eso?
Al darme cuenta de que aún sostenía su brazo, aparté las manos de su cálida piel. 
—Claro.
—No hay mucho espacio.
—Es más espacio del que tengo en el sofá.
Hizo una pausa. 
—¿Quieres dormir en la cama?
—No creo que sea una buena idea.
—Xander, vamos. ¿No confías en mí?
—Confío en ti. ¿En mí? No tanto.
Se rió suavemente. 
—Está bien. Si quieres el piso, es todo tuyo. 
—Dame un minuto. Vuelvo enseguida.
Salí de la habitación y me dirigí al salón a oscuras, con el corazón acelerado. ¿Estaba loca? No podía dormir en su cama. Ya era bastante difícil mantener la lengua en la boca cuando ella estaba a mi lado, completamente vestida. ¿Cómo iba a comportarme cuando estaba tumbada a mi lado, casi sin ropa?
Joder, no. Estaba fuera de discusión.
Mis ojos se habían adaptado lo suficiente como para encontrar mi bolsa de viaje y rebuscar en ella unos pantalones de chándal. Después de cambiar los vaqueros por el chándal, tomé la bolsita de cuero con el cepillo de dientes y fui al baño. Cuando salí, la puerta de su dormitorio estaba abierta, pero llamé de todos modos.
—Puedes entrar —llamó suavemente.
Entré en la habitación y me paré a los pies de la cama. Ella ya estaba bajo las sábanas, y todo mi cuerpo ansiaba unirse a ella, estrecharla durante la tormenta. Y distraerla con uno o dos orgasmos. 
—¿Tienes una almohada?
—Por supuesto. —Se sentó y me dio una—. Hay una manta extra en el armario. 
—Gracias. —Tiré la almohada al suelo, abrí el armario y saqué una manta de lana gruesa de la estantería. Luego me tumbé en la alfombra que había entre la cómoda y los pies de la cama, extendí la manta sobre las piernas y me coloqué la almohada detrás de la cabeza—. Buenas noches —dije.
—Buenas noches —susurró ella.
Durante unos minutos, me quedé tumbado mirando al techo, escuchando el zumbido constante de la lluvia sobre el tejado, salpicado por el ocasional retumbar de un trueno.
—Xander.
—¿Qué?
—Esto es una tontería. —Se arrastró hasta los pies de la cama y me miró—. Sólo ven aquí. 
—No lo creo.
—No puedes estar cómodo ahí abajo.
—Mi comodidad no es el problema.
—Vamos, podemos poner todas las almohadas entre nosotros. La Gran Muralla. El Telón de Acero. ¿Quieres que vea si hay alambre de púas por ahí?
—Sí.
Un crujido desgarrador hendió el aire, seguido de un trueno que hizo rugir el suelo.
Kelly golpeó el colchón. 
—Sube aquí, gran lummox. O voy a bajar. 
Exhalando, dije una rápida oración pidiendo fuerza, luego me senté. 
—Empieza a construir el muro. —Tomé mi almohada y caminé hacia el lado vacío de la cama.
Colocó almohadas en fila en el centro de la cama, encima de las mantas. 
—Ya está. ¿Lo ves? Tú tienes tu lado, yo tengo el mío. —Se recostó y se subió la sábana hasta la barbilla. 
—¿Estás decente ahí debajo?
—Define decente. 
—Pijama. Arriba y abajo.
Se asomó bajo las sábanas. 
—Entonces estoy medio decente. 
Gemí. 
—¿Qué tienes en contra de los pantalones?
Se rió. 
—Xander, ¡estoy tapada hasta aquí! Mi pierna no va a salirse de la pared. Y tú todo tapado con chándal y camiseta. Sólo entra.
Tomé el borde de la sábana con la mano y dudé antes de despegarla. Porque sabía -sabía- que si me metía en esa cama con ella, algo iba a pasar. Una puta fila de almohadas no iba a detenerme.
Entré de todos modos.
Tumbado boca arriba, me metí la sábana hasta la cintura y puse los brazos a los lados, rígido como una momia. 
—¿Contenta?
—Sí. —Se puso de lado y apoyó la cabeza en la mano—. Ahora vamos a quedarnos despiertos hasta tarde y contarnos secretos.
—Te lo dije, no tengo secretos.
—Oh, eso es. Xander Buckley: sin secretos, sin miedos. Sólo decir las cosas como son. 
—Ese soy yo.
—Deberías poner eso en una camiseta. XB merch.
—Tal vez lo haga. Podría venderlo en el bar. —Me llevé las manos a la nuca. 
Ella soltó una risita. 
—¿Así que naciste sin miedo?
Me lo pensé un momento. 
—Tal vez. O quizá me moldearon así porque era el segundo hijo. Siempre intentaba estar a la altura de Austin. Eso significaba que no podía tener miedo de nada que a él no le diera miedo. Y si él tenía miedo de algo, yo tenía que demostrar que no lo tenía.
—¿Cómo qué?
—Como saltar desde el tejado del garaje a una pequeña piscina de plástico para bebés con unos diez centímetros de agua. Él no quiso hacerlo, así que tuve que hacerlo yo.
—¿Te has hecho daño?
—Joder sí, me he hecho daño. Me rompí el brazo. 
—Ouch.
—También era un bocazas, así que me metía en problemas por presumir de que podía hacer cosas que en realidad no podía hacer, pero si Austin o cualquier otro me llamaba la atención, al menos tenía que intentar respaldarlo.
—¿Qué dirías que podías hacer? 
—Una vez, dije que podía volar.
—Oh, no. —Se echó a reír. 
—No terminó bien.
—Tengo miedo de preguntar esto, pero ¿cómo trataste de probarlo?
—Me puse de pie en el respaldo del sofá e intenté agarrarme al ventilador del techo. Supuse que el impulso me impulsaría y podría volar al menos un par de segundos.
—¿Qué pasó?
—Rompí el ventilador. Me sangró la nariz y me puse un ojo morado. 
—Y aún así tienes suerte de que no fuera peor.
—Mi mamá estaba tan enojada. Incluso Austin se metió en problemas, por dejarme hacerlo. —Hice una pausa mientras mi mente vagaba hacia recuerdos menos dañinos físicamente pero que me habían dejado cicatrices más profundas—. Cuando ella enfermó, las cosas cambiaron. Yo cambié.
En el silencio que siguió, la lluvia parecía más fuerte. 
—¿Cómo es eso?
—Tenía miedo.
—¿De perderla?
—Sí. —Un trueno retumbó, sacudiendo las paredes de pino nudoso mientras continuaba—. Y entonces, cuando mi peor miedo se hizo realidad, empecé a tener miedo de todo. Y lo odiaba. Estaba como una puta cabra. Entonces un día decidí que ya era suficiente y que si algo me daba miedo, tenía que enfrentarlo. Por ejemplo, antes no me gustaban las aguas profundas.
—¿En serio?
—Sí. Especialmente en un lago donde no se podía ver el fondo. ¿Las alturas? Yo estaba bien. Trepaba a cualquier árbol, escalaba cualquier pared, montaba en las atracciones más altas. Pero esa agua profunda y oscura... era lo desconocido. Me aterrorizaba caer y hundirme en el olvido.
—¿Cómo lo superaste?
—Salté a aguas profundas en cada oportunidad posible. Practicaba aguantando la respiración el mayor tiempo posible. Me convertí en un buen nadador: ¿he mencionado mis récords en el equipo de natación del instituto?
Su risa era suave. 
—Todavía no.
—Algunos de ellos siguen en pie. De todos modos, después del instituto, hice lo que me parecía más difícil y aterrador: convertirme en nadador de combate de los Navy SEAL. Se me dio bien porque supe superar el pánico y concentrarme en el trabajo.
—Aprendiste a compartimentar.
—Me enfrenté a mis miedos. —Parecía una distinción importante—. Ya no tengo miedo de las aguas profundas. Ni a nada más.
—Sólo a mi. —Se estiró sobre la línea de almohadas y me golpeó en las costillas.
La agarré de la muñeca. 
—Disculpe, señora, ha violado la seguridad demasiadas veces hoy. 
—¡Lo siento! Ha sido un accidente.
—No te creo. —Mantuve mis dedos trabados alrededor de su brazo, sintiendo que los vestigios de mi autocontrol se desmoronaban—. Creo que sigues intentando tentarme a propósito después de haber prometido que no lo harías.
Soltó una risita. 
—Te juro que no. Por favor, no te enfades.
—No estoy enfadado. Pero no puedo dejarte libre sin alguna consecuencia. 
—Dímelo. Haré lo que sea.
—Ya estás otra vez. Tentándome a hacer cosas que no debería. Me pregunto si la música country sabe que su novia es tan malvada bajo las lentejuelas.
—No saben nada de mí —dijo seriamente—. Lo que reciben es una actuación.
—Pero les encanta. —Froté mi pulgar por el interior de su muñeca, mi cuerpo empezó a zumbar—. Y se te da bien.
—He tenido mucha práctica. Nadie quiere mi verdadero yo. 
—Yo no diría eso.
—Puede que una persona lo haga. Pero me está dando problemas. 
—Menudo imbécil. ¿Quieres que lo joda?
—Sí. Lo suficiente para enviar un mensaje.
—¿Cuál es el mensaje? —Me llevé su brazo a la boca y apreté los labios donde había estado mi pulgar. El interior de su muñeca parecía de satén.
—Que no tenga miedo de mí.
—Quizá deberías tenerle miedo. —Tirando de ella más cerca, besé mi camino por su brazo. 
—Pues no. Confío en él.
—¿Por qué confías en él? ¿Qué ha hecho para ganar tu confianza? —Mis labios llegaron a la curva de su codo. 
—No lo sé —dijo en voz baja—. Simplemente me siento segura con él.
Aquellas palabras deberían haberme recordado mi papel de protector, cuál era mi deber, por qué no debía tocarla. Pero tuvieron el efecto contrario: me llevaron al límite.
Me apoyé en un codo y la puse boca arriba, con la pared de almohadas atrapada entre nosotros. Miré su rostro, pálido y borroso en la oscuridad. Sentí su aliento en mis labios. 
—Estás a salvo conmigo.
—Xander —susurró, enroscando su mano libre alrededor de mi mandíbula y deslizándola hasta mi nuca—. Por favor, déjame estar cerca de ti. Aunque sólo sea por esta noche.
Tiró de mi cabeza hacia abajo y sellé mi boca con la suya. Sus dedos se enredaron en mi cabello mientras mi lengua se introducía entre sus labios. A medida que el beso se hacía más profundo, me sentí frustrado por la sábana que nos separaba, por no hablar de la barrera. Me puse de rodillas, aparté la sábana y tiré todas las almohadas al suelo.
—¿No hay más muro? —preguntó sin aliento.
—Que le den al muro. —Ansioso, volví a poner mi cuerpo sobre el suyo, pero ella me detuvo con una mano en el pecho.
—Quítate la camiseta.
La agarré por la nuca y me la arranqué de un tirón. Inmediatamente, se puso de rodillas y me puso las manos encima, rozándome con las palmas todo el estómago, el pecho, los hombros.
—Te vi —dijo—. Esta noche, cuando te estabas cambiando la camisa. Te vi.
Su tacto me puso la carne de gallina. 
—Yo también te vi. Hace días. Completamente desnuda y empapada. Y he estado perdiendo la cabeza desde entonces. —Agarré la parte inferior de su camiseta y la levanté por encima de su cabeza, luego la envolví en mis brazos, nuestras bocas chocaron, la parte superior de nuestros cuerpos se apretó. El contacto piel con piel provocó una sacudida de excitación en mi polla.
Nuestro beso fue desesperado y áspero. Sus palmas en mi espalda. Mis puños en su cabello. Mi polla, como un cohete a punto de despegar, atrapada entre nosotros. Deslicé las manos por su culo, dentro de su ropa interior, apretándola contra mí.
Nunca había deseado tantas cosas a la vez. Quería gravedad, calor, fricción. Quería saborear cada centímetro de su piel. Quería sentir cómo me envolvía con sus piernas mientras me movía dentro de ella. Quería hacer que se corriera, oír los sonidos que hacía cuando su cuerpo se tensaba a mi alrededor, sentir el pulso de su orgasmo en mi polla. Quería poseerla, a ella, la auténtica, la íntima, la mujer que nadie más conocía.
Pero también tenía que asegurarme de que era lo que ella quería.
La puse boca arriba y me arrodillé entre sus muslos, apoyando las manos sobre sus hombros. 
—Antes de cruzar más líneas, creo que deberíamos hablar.
Sus manos patinaron por mi pecho. 
—¿Quieres hablar? ¿Ahora?
—Sí. —Pero me estaba acariciando los pezones con las yemas de los dedos, lo que dificultaba mis palabras, así que me senté sobre los talones, fuera de su alcance—. Necesito saber que estás de acuerdo con esto.
—¿No te das cuenta? —Sentándose, me tomó por la muñeca, llevando mi mano entre sus piernas—. Tócame.
Conteniendo la respiración, la acaricié a través del sedoso material de su ropa interior. Mi polla se agitó cuando las yemas de mis dedos encontraron su clítoris hinchado a través de la fina tela.
—Adentro.
El corazón me latía con fuerza cuando introduje los dedos bajo la seda y la encontré caliente, suave y húmeda. Deslicé un dedo dentro de ella y gimió. O tal vez fui yo.
—¿Ahora me crees? —preguntó ella. 
—Sí. Recuéstate.
Ella hizo lo que le pedí y yo introduje un segundo dedo en su interior, usando el pulgar contra su clítoris. Con la otra mano me acerqué a un pezón y lo acaricié con las yemas de los dedos; me dolía la polla al recordar su tacto contra la lengua.
Levantó las caderas, meciéndolas contra mi mano, sus manos arañando la sábana junto a sus caderas. 
—Quiero esto, Xander. Te quiero a ti. Dime lo que necesitas oír y te lo diré. Haré todo lo que quieras que haga.
—Esto no va a funcionar así, nena. —Le quité las manos de encima para bajarle las bragas de seda húmeda por las piernas y tirarlas a un lado.
—¿No?
—No. Soy mandón, pero no soy tu jefe —le dije, separando sus rodillas y deslizándome en la cama para que mi cabeza quedara entre sus muslos—. No soy la discográfica. —Le di un beso en la suave y cálida piel de la mejilla izquierda—. No soy tu mánager, ni tu agente, ni tu publicista —froté mi barba contra el muslo opuesto—. No tienes que preocuparte por actuar para mí. No quiero una actuación. No quiero follarme a Pixie Hart.
Se apoyó en los codos y me miró. 
—¿Qué quieres?
—Quiero tu verdadero yo —dije, recorriendo lentamente el centro de su coño con la lengua. Lo hice de nuevo, deteniéndome en la parte superior, girando sobre su clítoris, haciendo una pequeña X sólo para sentir que estaba dejando mi marca. Le acaricié el punto dulce con la nariz—. Quiero a Kelly Jo Sullivan. Quiero saber cómo sabe, quiero saber cómo suena, quiero saber qué la hace correrse.
—Este es... este es un comienzo muy... prometedor. —Ella jadeó y gritó mientras yo me burlaba, lamía y saboreaba. Después de un día entero de ayuno, me permití un festín.
—Quiero hacerte olvidar a todos y a nadie más —dije, volviendo a introducir mis dedos dentro de ella—, porque esta noche, nadie existe excepto tú.
Sabía tan dulce como el perfume que llevaba, y la devoré con hambre insaciable. Gruñidos cavernícolas. Chupadas ávidas. Supe que se estaba acercando cuando sus caderas empezaron a agitarse bajo mi lengua movediza y sus entrañas se tensaron alrededor de mis dedos penetrantes. Se echó hacia atrás, me agarró del cabello y me aferró a ella mientras yo me metía el clítoris en la boca y le daba rápidos y fuertes golpecitos en la punta. Sus gritos se hicieron más fuertes a medida que llegaba el clímax, y estuve a punto de correrme al sentir el pulso y el temblor de su cuerpo.
Los temblores apenas se habían disipado cuando sentí que me tiraba de los brazos. 
—Xander. —Su voz se quebró sobre mi nombre mientras metía la mano entre mis piernas y me acariciaba a través del pantalón de chándal—. Te deseo. Ahora mismo.
Mis pantalones estaban a medio camino de mis rodillas cuando me di cuenta de que no había traído protección aquí. 
—Espera —dije, subiéndomelos de nuevo—. Vuelvo enseguida.
Dando las gracias a mi yo de antes por reconocer que mi honor estaba destinado a perder la batalla contra mi deseo, saqué un condón de la caja que había escondido en el fondo de mi bolsa de viaje y corrí de nuevo al dormitorio. Me metí el paquete entre los dientes mientras me deshacía de los pantalones y la ropa interior, y luego volví a arrodillarme en la cama.
Kelly se apoyó en los codos y me vio abrir el envoltorio y colocar el preservativo. 
—Por fin —dijo—. Puedo verte desnudo.
Me apreté la polla con los puños, flexionando los abdominales. 
—¿Y?
—¿Y qué?
—¿Qué te parece?
—No puedo decírtelo —dijo, como si le sorprendiera que se lo preguntara—. Tu ego es suficientemente monstruoso. Es casi tan grande como tu polla.
—Eso es. —La agarré por las axilas y la lancé de espaldas sobre la cama, de lo contrario mi cabeza iba a golpear el techo inclinado sobre nosotros. Sujeté sus brazos al colchón, hundí la cara en su cuello y besé su garganta hasta llegar a su pecho, usando los labios y la lengua en cada pecho perfecto, succionando los picos rosados y apretados en mi boca, mordiéndolos suavemente, disfrutando de la forma en que la hacía arquearse y gemir.
—Basta —dijo, tratando de arrastrarme de nuevo a su cuerpo—. Te necesito dentro de mí. No puedo esperar más.
Como mi paciencia también había llegado al límite, hice lo que me pedía, estirándome sobre ella y colocando mi polla entre sus piernas. Por un momento pensé en provocarla, en darle uno o dos centímetros, en hacerla suplicar que se la metiera entera, pero en cuanto introduje la punta en su interior, me di cuenta de que no tenía paciencia para más juegos. Me deslicé hasta el fondo de un solo golpe, y ambos gemimos por el dulce y sublime ajuste. Era cálida, cómoda y suave como el terciopelo, y me quedé allí un momento, con todos los músculos tensos y el cuerpo al borde del abismo. Si se hubiera movido, habría explotado.
Pero ella también se quedó quieta, respirando con dificultad, con el pecho subiendo y bajando rápidamente. 
—Xander —susurró, con los ojos cerrados y las manos aferradas a mis hombros—. Dame un minuto.
—Ojalá pudiera parar el tiempo ahora mismo. Te los daría todos.
Abrió los ojos y me pasó las manos por los brazos. 
—Dios, qué bien me siento. ¿Cómo es posible que hace dos días te despreciara y ahora lo único que quiero es tenerte dentro de mí?
—No lo sé —dije, con el cuerpo deseoso de moverse. Los muslos me ardían, el estómago me apretaba. 
—Pero no te importaba lo que yo quería, ¿verdad?
—Ahora me importa. —Empecé a balancearme dentro de ella con movimientos lentos y rítmicos—. Me importa profundamente. Me importa mucho. Déjame mostrarte cuánto.
Ella gimió, clavando sus talones en la parte posterior de mis muslos. 
—Sí. Enséñamelo. Llévame allí.
Tenía la intención de ir despacio, de mostrar mis habilidades en la oscuridad, de las que había presumido esta mañana, pero era como intentar dominar a un caballo salvaje a todo galope. En cuestión de minutos, estaba penetrándola con vicioso abandono, más profundo y más fuerte con cada embestida. La cama se separó de la pared. Sus dedos me acariciaron la espalda. Nuestra piel se volvió resbaladiza por el calor. La tensión en mi interior se disparó como un animal entre rejas.
Más despacio, imbécil, me dije, recordando aquel vibrador rosa. Quiere cosquillas de las orejas de conejo. Quiere cuentas arremolinadas. Quiere treinta y seis patrones vibratorios.
¡Maldita sea, yo no tenía ninguna de esas cosas! Y todo lo que quería era perder el control, dejar ir este sentimiento por ella, ya no lo quería dentro de mí. No pertenecía a ese lugar. Era confuso y exasperante, y todo por su culpa.
Reduje la velocidad y acerqué mis labios a su oreja. 
—Eres tan jodidamente hermosa —gruñí—. Me vuelves loco. Quiero protegerte y destrozarte al mismo tiempo. Quiero hacerte sentir segura mientras te follo tan fuerte que duele. Quiero ser un buen hombre para ti, pero también quiero sentir cómo te corres en mi polla.
—Xander —jadeó—. No pares.
—Estás tan mojada —ronqué, empujando más rápido—. Tan apretada. Y todavía puedo saborearte en mi lengua. 
Me agarró el culo y balanceó las caderas debajo de mí, igualando mis embestidas, murmurando incoherencias mientras su cuerpo se tensaba debajo de mí. Sí, sí, sí, eres tan bueno, justo ahí, ven conmigo, por favor...
Sin despegarme de su cuerpo, mantuve un ritmo firme y constante sobre su clítoris hasta que su cabeza se inclinó hacia un lado, su boca se abrió en un grito silencioso y su coño apretó mi polla con pequeñas pulsaciones que me hicieron disparar a las estrellas.
Me solté por completo y la penetré una y otra vez, haciéndola gritar con cada salvaje embestida, con sonidos guturales que salían del fondo de mi garganta mientras me impulsaba a través de un orgasmo tan fuerte que me paralizaba los músculos al tiempo que me hacía vibrar los huesos.
Las réplicas reverberaron en mi cuerpo mientras intentaba recuperar el aliento. Al darme cuenta de que probablemente la estaba asfixiando, levanté el pecho y miré hacia abajo. Seguía con la mejilla vuelta, los ojos cerrados y la boca abierta.
—¿Estás bien? —Pregunté.
Sus entrañas me apretaron una vez más y se estremeció. 
—Eso. Fue. Increíble.
—Mira eso, estamos de acuerdo en algo.
Ella sonrió y levantó la vista. 
—¿Quién lo hubiera pensado?
—Ahora vuelvo —dije, quitándome de encima de ella.
La tormenta se había alejado, pero aún podía oír la lluvia mientras me dirigía al baño. Recordé que Veronica había dicho que mañana iba a llover todo el día, y pensé en pasar todo el día en la cama con Kelly. ¿Eso estaba permitido? ¿O era una vez y ya está? Ella había dicho algo antes como sólo por esta noche. ¿Lo había dicho en serio?
Después de limpiarme, volví al dormitorio y coloqué la cama en su sitio. 
—Parece que la tormenta ha pasado.
Kelly se puso de lado para mirarme. 
—Lo sé. 
—¿Todavía quieres que duerma aquí?
—Depende.
—¿De qué?
—¿Todavía tenemos la regla de no tocar?
Me pasé una mano por el cabello. 
—Ah, creo que podemos enterrar esa regla. Está bien muerta. 
Se rió y echó las mantas hacia atrás. 
—Que descanse en paz. Pero no la echaré de menos.
Me subí a su lado e inmediatamente se arrimó a mi costado, me pasó un brazo por la cintura y apoyó la cabeza en mi pecho.
—Sé que probablemente no te gusten los mimos —dijo—, pero ¿me permites un minuto?
—¿Cómo sabes que no me gustan los mimos?
—Sólo una suposición.
—Bueno, está mal. Resulta que soy un mimoso de puta madre. Son mis largos brazos. —La rodeé con uno—. ¿Ves?
Soltó una risita. 
—Pero eso no significa que te guste. Puedes ser bueno en algo y no disfrutar.
—Cierto. Supongo que tendrás que confiar en mí, que en este caso se me da bien y disfruto.
—Confío en ti. —Hizo una pausa—. En realidad es extraño lo mucho que confío en ti. Ojalá vivieras en Nashville para que puedas estar a cargo de mi equipo de seguridad allí.
—No estoy seguro de lo bien que funcionaría —dije—. Probablemente le daría un puñetazo a cualquiera que se te acercara. Y de todos modos, estoy fuera del negocio de la seguridad. Esto fue sólo un favor para tu hermano. —Al mencionar a Sully, esperaba una punzada de culpabilidad. Me sorprendió cuando no llegó.
Ambos permanecimos en silencio un momento, escuchando el suave tamborileo de la lluvia sobre el tejado. Le acaricié el hombro y aspiré el dulce aroma de su pelo. Nuestras respiraciones se sincronizaron y me adormecí. Se me cerraron los ojos. Mi mano se calmó. Mi cuerpo se relajó.
—¿Xander?
—¿Hmm?
—Tengo que confesarte algo. 
—¿Qué?
Suspiró. 
—Ya no me dan miedo las tormentas. Sólo quería que durmieras aquí. 
—No pasa nada. Yo también mentí sobre algo.
—¿Qué? — Se incorporó y me miró.
—Quería besarte anoche. No fue todo para aparentar. 
—Oh, eso. —Se rió—. Eso era obvio.
Le pellizqué el culo. 
—Además, vi tu vibrador en la ducha. 
Ella jadeó. 
—¿Fisgoneaste en mi ducha?
—No estaba fisgoneando. Sólo me asomé detrás de la cortina. Pero créeme, me arrepentí de haberlo hecho.
—¿Por qué? —Se cubrió el pecho desnudo con recato—. ¿Arruinó tu imagen de novia de la música country?
—No, pero me dio un ligero complejo de inseguridad. Tiene partes que mi anatomía no tiene. 
—Oh. —Se rió, bajando los brazos—. Sí, así es. Pero no tienes de qué preocuparte. No se acerca a ti. Prefiero tu anatomía a un juguete cualquier día. 
—Bien.
—De hecho, no debería decirte esto, porque te pondrás ridículamente petulante por ello, pero nunca antes había tenido dos orgasmos tan seguidos.
Levanté el puño. 
—Joder, sí. ¿Quieres un tercero? Lo haré ahora mismo.
—Necesito un pequeño descanso, superdotado, pero quizá mañana demuestres más de tu magia.
—Reto aceptado.
Ladeó la cabeza y habló con timidez. 
—Incluso te dejaré jugar con mis juguetes si quieres. Están escondidos debajo de la cama. 
—¿Juguetes? ¿En plural?
—Oye, pensé que iba a estar sola durante dos semanas, ¿recuerdas? Fuiste una sorpresa. —Me pasó dos dedos por el pecho—. Pero ya que estás aquí, podemos jugar juntos.
—¿Así que esto no es sólo por esta noche? Antes, mencionaste algo…
—Creo que sólo estaba tratando de meterme en tus pantalones. 
—Funcionó.
—Así que si te apetece, podríamos seguir explorando este nuevo y agradable lado de nuestra relación mientras estoy aquí.
—Estoy de acuerdo. Pero no seas demasiado agradable —le dije—. Me gusta un poco de pelea. 
—Reto aceptado.
Bajó la cabeza y volvió a acurrucarse contra mí. Su respiración se hizo más lenta y una o dos veces suspiró satisfecha. No recordaba la última vez que había pasado una noche entera en la cama de alguien. Mis últimos escarceos habían sido rápidos retozos de una noche, el equivalente sexual de una chocolatina. Lo bastante buenas para calmar el hambre, pero sin la satisfacción de una comida completa.
Kelly era algo totalmente distinto. Mi apetito estaba saciado, pero quería repetir.
El fuego ya estaba creciendo de nuevo. ¿Y esos juguetes? Tenía tantas ideas... 
—¿Xander? —Su voz era suave y soñolienta. 
—¿Sí?
—Me alegro mucho de que mi hermano te salvara la vida.
—Yo también. —De hecho, no estaba seguro de haberme alegrado más. La vida era jodidamente genial en este momento.
—Y me alegro de que estés aquí conmigo. Siento haber intentado que te fueras. 
—Nunca iba a irme —dije.
Me abrazó con más fuerza. 
—Lo sé. Me gusta eso de ti.
 
 
Quince
Kelly
 
Me desperté con el sonido de la llovizna en el tejado y la respiración de alguien detrás de mí. Un brazo pesado me rodea la cintura y un cuerpo cálido y duro enroscado alrededor del mío. Mis ojos se abrieron de golpe. Lo primero que vi fue el techo de pino nudoso inclinado hacia mí. Cuando bajé la vista, vi la tinta en el antebrazo grueso y masculino que me cubría posesivamente el vientre. Recordé la noche anterior y sentí un hormigueo en el cuerpo que me llegaba hasta los dedos de los pies.
No me lo podía creer, había tenido sexo con el lummox barbudo.
No cualquier sexo, buen sexo. Sexo caliente. Alucinante, conmovedor en la cama, sexo con dos orgasmos. ¿Me sorprendió? La verdad es que no. Xander se movía en el mundo con la confianza que da saber que puedes cobrar cualquier cheque.
Y ese cuerpo, Dios mío. Los músculos. La tinta. Esa boca. Esas manos. Esa polla. Entre mis piernas, sentí ese silbido, seguido de una contracción involuntaria de mis músculos centrales. Un pequeño mensaje de mi cuerpo a mi cerebro: más, por favor.
¿Podría tener más? Sería divertido, pero ¿era prudente? ¿Podría esta pequeña aventura de vacaciones volver para morderme el culo?
No veía cómo, la verdad. Confiaba en que Xander no corriera a los tabloides de Internet ni vendiera su historia a los cotillas. No nos besábamos en público. Las fotos de nosotros en un abrazo no iban a aparecer en las noticias de entretenimiento con un montón de especulaciones sobre quién se estaba tirando a Pixie Hart. Duke no iba a verlas y atacarme en un ataque de celos.
No es que me importara. Yo no le pertenecía. Y en realidad no quería que volviera, sólo quería que la puerta de mi habitación siguiera abierta para él. Le gustaba la publicidad que generábamos. Disfrutaba de mí como un caramelo en su brazo.
Bueno, una puta lástima. No me hacía ilusiones de que le importara una mierda que yo no fuera Pixie Hart. Puede que al principio fuera halagador tener la atención de una estrella tan conocida, sentirse especial por ser la única que había llamado su atención cuando podía tener a quien quisiera, sentirse elegida, pero la realidad se había impuesto con el tiempo. No me había elegido. Ni siquiera me conocía. Y desde luego no me había sido fiel.
Recordé las palabras de Xander de anoche. No tienes que actuar para mí. No quiero una actuación. No quiero follarme a Pixie Hart.
¿Cómo podía saber que yo necesitaba tanto oír esas palabras?
De repente, el brazo que me rodeaba se tensó. 
—Es mañana. —Su voz era ronca en mi oído. 
—¿Sí?
—Dijiste que podría darte un tercer orgasmo mañana, y es mañana. 
Me reí. 
—Apenas es mañana.
—¿Significa eso que no quieres uno? —Su mano bajó.
Estaba a punto de decir que por supuesto que quiero uno, así que sigue, cuando recordé lo que había dicho sobre oponer resistencia. Apreté las piernas, negándole el acceso. 
—No puedes darme un orgasmo cuando te apetezca. No eres mi dueño.
Se quedó inmóvil. Entonces comprendió que estábamos jugando. 
—Si dices Bear, se acabó —susurró.
—De acuerdo.
Girando su mano hacia un lado, deslizó sus dedos entre mis muslos. 
—¿No quieres esto?
—No —dije, tirando de su gruesa y robusta muñeca. Era como intentar levantar un bloque de hormigón con el meñique—. Ya te lo dije una vez, estoy harta de que me presionen. Estoy harta de que todo el mundo me diga lo que tengo que hacer. Esta vez, voy a pelear.
En dos segundos me tenía inmovilizada debajo de él, con el estómago pegado al colchón y su cuerpo pesando sobre mi espalda. 
—Hazlo. Pelea.
Me retorcí y me contoneé, como si quisiera escapar. Uno de mis brazos estaba atrapado bajo mi estómago junto con uno de los suyos, pero me abalancé sobre él con el otro; se rió y dejó que me agitara antes de agarrarme por la muñeca con la mano libre y retorcerme el brazo a la espalda.
Colocó las rodillas a ambos lados de mis muslos para mantenerlos en su sitio y me agarró el otro brazo, de modo que tenía las dos muñecas cruzadas y sujetas contra la parte baja de la espalda. 
—Vas a tener que luchar más que eso, nena.
Peleaba, pataleaba y me retorcía, pero era como si tuviera la parte superior del cuerpo encajonada en cemento. 
—No es justo —jadeé, girando la cabeza hacia un lado—. Eres mucho más grande y fuerte que yo.
—Tienes razón. No es justo en absoluto. —De alguna manera, me sujetó las muñecas con una mano, mientras deslizaba la otra por debajo de mis caderas y las levantaba. Luego deslizó un dedo dentro de mí desde atrás. O tal vez fue su pulgar—. Estás mojada. —Su tono era arrogante—. Quieres esto.
—Yo no lo estoy —mentí, suplicando interiormente que me dieran más.
Como si me hubiera oído, empujó más adentro, torciendo el dedo de una forma mágica que hizo que mi boca se abriera de par en par con una rápida exhalación. 
—Mentirosa —ronroneó, ahora frotando las yemas de sus dedos sobre mi clítoris en círculos lentos y sensuales—. Ahora ven para mí.
—Nunca. Vete al infierno. —Jadeaba de necesidad, con los pezones duros y hormigueantes, la parte inferior de mi cuerpo rebosante de calor y placer. Quería moverme, follarle la mano, abandonar la lucha. Pero parte de lo que me excitaba tanto era el juego de la resistencia.
Aplastó mi cuerpo con el suyo y habló con tono amenazador. 
—No te muevas, si sabes lo que te conviene. —Luego se inclinó y metió la mano debajo de la cama. Tanteó y, un momento después, sacó la mano con mi pequeño y curvilíneo mini vibrador metido en la empuñadura—. ¿Qué es esto?
Parecía pequeña en su mano ancha y fuerte, pero yo sabía lo poderosa que podía ser. 
—No es asunto tuyo.
Pulsó un botón y lo encendió. 
—Curioso, recuerdo claramente que anoche te ofreciste a compartir tus juguetes conmigo.
—He cambiado de opinión.
Una carcajada retumbó en su pecho cuando volvió a deslizar la mano por debajo de mis caderas, las subió y presionó el zumbante vibrador contra mi clítoris. 
—Demasiado tarde.
—Idiota. —Apoyé la frente en el colchón. Me sentí tan bien, la forma en que me frotaba con el juguetito retumbante. Sentía las vibraciones en cada fibra de mi ser. Mi cuerpo se movía por sí solo mientras la tensión me tensaba el abdomen.
—Eso es. —Sus palabras goteaban autosatisfacción—. Justo así. Ven a por mí. Quieres esto.
—¡No! —Grité, el colchón amortiguando el sonido.
Se rió, apretándolo contra mi clítoris, la presión creciente y el temblor constante me llevaron directamente a la cima.
Entonces sus palabras me empujaron. 
—Lo único que deseas más es mi polla.
—Que te jodan. —Cerré los ojos y todo a mi alrededor desapareció. Solo había su olor en el aire, su voz en mi cabeza y la deliciosa y continua explosión de sensaciones bajo su contacto.
Cuando dejé de convulsionarme bajo él, retiró el juguete y dejó que mis caderas se desplomaran sobre el colchón. Luego me soltó las muñecas y se enderezó. 
—Tres. —Inclinándose hacia delante, me susurró al oído—. Me voy a la ducha. Acompáñame si quieres pelear por el número cuatro.
Me clavó los dientes en el hombro antes de arrojar el vibrador sobre la cama y salir de la habitación.
 
La ducha sólo llevaba unos minutos abierta cuando por fin recuperé el aliento y le seguí al cuarto de baño. Me di cuenta de que la luz estaba encendida, lo que significaba que se había restablecido el suministro eléctrico en algún momento de la noche. Me tomé un minuto para lavarme los dientes antes de correr la cortina de la ducha.
Xander parecía un dios, bronceado y esculpido, con el agua cayendo en cascada por su cuerpo alto y masculino mientras se acariciaba lentamente la polla completamente erecta. 
—¿Por qué has tardado tanto?
Mis ojos bajaron hambrientos por su piel húmeda -los anchos hombros, la tinta brillante, la altísima erección- y volvieron a subir. Con el cabello peinado hacia atrás, la mandíbula cincelada y los pómulos resultaban aún más llamativos.
Era una obra de arte, y estoy segura de que se me caía la baba.
—¿Te preocupaba que me escapara otra vez? —bromeé, entrando en la bañera y cerrando la cortina tras de mí.
Sus ojos se entrecerraron mientras me enjaulaba contra la pared de azulejos con ambos brazos. 
—No te atreverías.
—¿Ah, no?
—Ahora tenemos un acuerdo, tú y yo. —Me besó, abriendo mis labios con su lengua. Sabía a pasta de dientes y olía a su gel de baño, a madera y a limpio.
—¿Así es como llamamos a esto? ¿Un acuerdo? —Chupé su lengua y agaché los dedos para rodear su polla. Su carne resbaladiza se deslizó fácilmente por mi mano. Me gustó la forma en que empezó a empujar inmediatamente dentro de mi puño, como si no pudiera contenerse, como si ya estuviera impaciente por la liberación. Lo agarré un poco más fuerte, moví el brazo un poco más deprisa.
—Joder —gruñó contra mis labios—. Será mejor que vayas más despacio. 
—¿Por qué?
—Estoy a punto de correrme sobre ti.
—Quizá quiero que te corras sobre mí. —Cuando gimió, lo torturé aún más arqueando la espalda y rozando con las puntas de mis pechos su pecho húmedo. Chispas de lujuria saltaron bajo mi piel—. Quizá sea mi turno de conseguir lo que quiero.
—Fóllame.
—Ya llegaremos a eso. —Me puse de puntillas y le pasé la lengua por el labio inferior, luego tiré de él con los dientes—. Llegaremos a todo tipo de cosas hoy.
—Dios. —Xander respiraba con dificultad, tenía la mandíbula apretada.
—Eso es —murmuré mientras su polla se engrosaba aún más en mi mano. Era de color oscuro y estaba llena de venas—. Tú quieres esto. Deja de fingir que no. Dámelo.
—¿Lo quieres? —Sus ojos se cerraron, los músculos de su estómago se flexionaron magníficamente mientras se acercaba al clímax—. ¿Quieres mi semen en esas tetas perfectas?
—Sí.
Tuvo la audacia de contar, como para hacerme saber que seguía teniendo el control.
—Tres. —Rodeó la mía con su enorme puño, apretando mi mano cada vez más fuerte—. Dos. —Su pecho se hinchó. Me clavó una mirada caliente y oscura—. Uno. —Al pronunciar la última palabra, se corrió a chorros blancos y espesos que golpearon un pecho como si fuera una diana. Bombeó nuestras manos un par de veces más, cada una de las cuales provocó otro chorro que me recorrió la piel.
Cuando se hubo consumido, puso una mano sobre el desastre que había hecho y la extendió, frotándose contra mi piel, acariciando mis pezones duros con los dedos y, finalmente, bajando la boca hasta la mía.
El beso me sorprendió. Fue profundo pero no duro, intenso pero no exigente. Y continuó. Me rodeó la espalda con un brazo y me acunó la cabeza con la otra mano. Su lengua era insistente pero suave. La cabeza me empezó a dar vueltas y, a pesar del vapor que nos rodeaba, se me puso la piel de gallina. El corazón me palpitaba de una forma desconocida y desbordante.
—Hey. —Empujé contra su pecho—. Dame un poco de espacio. Estás ocupando todo el espacio. 
—Soy un tipo grande. —Cambió de lugar conmigo—. ¿Mencioné que soy cinco centímetros más alto que Austin?
—Una o dos veces —dije secamente, moviéndome bajo el spray. Me mojé el cabello y tomé el champú. Xander me observó atentamente mientras me enjabonaba y me enjuagaba—. ¿Por qué me miras así? 
—Eres agradable a la vista.
—Oh. —Me hormigueaba la piel—. Gracias.
—Además mi semen aún está en tus tetas, lo que es jodidamente caliente. 
Me reí. 
—Eres un bárbaro.
—Pero estaba pensando que eres mucho más guapa en persona que en las fotos.
Suspiré, aplicando acondicionador en las largas y húmedas hebras. 
—Deja de arruinar el cumplido, Xander.
—No lo hago. Lo estoy endulzando. Siempre te ves bien. Perfecta, de hecho. Sólo que me gustas más así.
—Porque estoy desnuda.
—Porque estás preciosa sin maquillaje ni peinado. —Me rodeó la cintura con los brazos y apretó su tensa parte inferior contra la mía—. Pero sí. Eres un puto espectáculo caliente desnuda. —Nuestras bocas se juntaron y me puse de puntillas, deslizando las palmas de las manos por su pecho. Sus brazos me rodearon y me levantaron. Esta vez su beso fue más agresivo, su lengua más dominante. Empezaba a darme cuenta de que Xander tenía todo tipo de besos, y me gustaba cada uno de ellos.
—Oye —dije—. Bájame. Tengo que enjuagarme el cabello. Y lavarme.
Me dejó en el suelo y me enjuagué el acondicionador del pelo. Cuando abrí los ojos, estaba de pie haciendo espuma con mi gel de baño. 
—Déjame —me dijo.
—¿Usar mi jabón?
—Usarlo contigo. —Me tomó la muñeca y me sacó de debajo del pulverizador, luego se tomó su tiempo para enjabonarme cada centímetro de piel: brazos, piernas, manos, dedos de las manos y de los pies. La espalda, el vientre, los pechos.
—Eres bueno en esto —le dije mientras se agachaba para meterme la mano entre los muslos, sorprendentemente suave teniendo en cuenta que acababa de asaltar el mismo lugar con un vibrador no hacía ni una hora.
—Gracias. —Me dio la vuelta y me apartó el pelo para frotarme los hombros y la nuca. Me reí cuando me metió las manos en las axilas—. Para, pareces un crío —se quejó cuando me aparté de él.
—No puedo evitarlo. Tengo cosquillas ahí.
Me agarró por las caderas y tiró de mí para colocarme en mi sitio. Sus manos me rozaron las caderas y los costados de las piernas, subieron por la parte posterior de los muslos y me recorrieron la raja del culo. Luego se acercó a mí por detrás. 
—Ya está. Chirriantemente limpio.
Me di la vuelta y le rodeé el cuello con los brazos. Tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarle, era muy alto. 
—¿Es sólo para que sea más divertido ensuciarme otra vez?
—Definitivamente. —Rodeó mi espalda con sus antebrazos—. Pero primero necesito comida. Tengo hambre.
—Yo también. ¿Salimos a desayunar?
—Tengo una idea mejor. Cocinaré para ti. 
Mis cejas se alzaron. 
—¿Tú cocinas?
—No parezcas tan sorprendida, princesa. —Me pellizcó el trasero—. No todos tenemos chefs en casa. Y viví solo durante años. Era cocinar o morir de hambre. 
—¿Qué te gusta cocinar?
—Carne. Pero también puedo hacer algunas cosas con huevos. 
—Me gustan los huevos y la carne. ¿Necesitas comestibles?
—Creo que puedo impresionarte con lo que compramos el otro día. 
Sonreí. 
—De acuerdo, entonces. Impresióname.
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Xander dijo que no quería que le estorbara, así que me quedé fuera de la cocina mientras nos preparaba el desayuno. Con una taza de café en la mano, me quedé de pie junto a una de las ventanas delanteras y observé la lluvia caer en gruesas láminas. El mundo exterior parecía apagado y gris, incluso los vibrantes pinos de color esmeralda se habían desvanecido en un triste tono verde militar. La temperatura también había bajado. Me estremecí al llevarme la taza a los labios.
—¿Frío? —llamó Xander desde la cocina por encima del chisporroteo del beicon en la sartén. 
No me había dado cuenta de que me había estado observando. 
—Un poco.
—Hay una sudadera en mi bolso, ahí al lado del sofá.
Fue un poco ridículo el vértigo que sentí cuando dejé el café y rebusqué en su bolso. Encontré la sudadera azul oscuro con capucha y me la puse por encima de la cabeza. Era azul oscuro con la palabra NAVY impresa en la parte delantera con letras amarillas de autopista. También era gigantesca: no sólo cubría mi camiseta de tirantes, sino también mis pantalones cortos vaqueros. Me caía por la mitad de los muslos y mis manos se perdían en las mangas.
Pero era acogedora y olía a él. Llevarla me recordaba a cuando, en el instituto, el chico que te gustaba te ofrecía su sudadera una noche en la feria del condado. Ponértela por primera vez era un poco mágico.
Con cuidado de mantenerme de espaldas a él, me tapé la nariz y la boca con el collar, inhalando profundamente. Su aroma me llegó directamente a las partes femeninas y se extendió por todo mi cuerpo, como farolas que se encienden una a una a lo largo de Main Street.
—¿Te queda bien?
—No. Pero me gusta. Gracias. —Su bolso seguía abierto y me di cuenta de que había traído su cámara. La tomé, la encendí y me centré en él trabajando en la cocina—. Te has traído la cámara.
Levantó la vista. 
—Oye.
—Vamos. Dame una sonrisa.
—Guarda eso.
—¿Para qué lo has traído? ¿Vas a hacerme fotos mientras duermo y vendérselas a Splash!?
—¡No! —Frunció el ceño—. Yo nunca haría eso.
—Lo sé. Sólo estoy bromeando. —Volví a meter la cámara en la bolsa y vi la caja de condones. La tomé y la sostuve en alto—. Vaya. Toda la caja, ¿eh?
—Mi instinto me decía que iba a pasar dijera lo que dijera.
—Eso podría explicar que metieras un condón en tu bolso. Trajiste treinta y seis. —Sacudí la caja.
—Estaba bastante seguro de que disfrutaría de la experiencia. —Sonrió con arrogancia mientras rompía huevos en un cuenco—. Y tú también.
—Oh, ahora sonríe. —Sacudí la cabeza y volví a meter la caja en su bolsa—. ¿Qué estás haciendo ahí? Huele delicioso.
—Tortillas Denver servidas con bacon y una guarnición de rúcula.
Mi estómago gruñó. 
—Qué rico. —Me acerqué y me senté en la encimera, viéndole pasar con confianza de la sartén al bol, de la tabla de cortar a la nevera y viceversa. Parecía aún más grande debido al pequeño tamaño de la cocina—. ¿Cómo aprendiste a cocinar?
—Con imaginación, supongo. —Dio un sorbo a su taza de café—. Siempre tenía hambre y mi padre trabajaba muchas horas. Austin trabajaba mucho en casa y llevaba y traía a los niños a sus actividades, así que, si no quería morirme de hambre, tenía que aprender a cocinar. Así fue como colaboré.
—¿Así que cocinaste comidas para todos?
—No llegaría tan lejos, pero si preparaba algo -espaguetis, chili o lo que fuera- hacía mucho para que todo el mundo pudiera comer. También trabajé en un restaurante.
—Oh, es verdad. ¿El que pasamos anoche?
—Sí, el Pier Inn.
—Tal vez me lleves a cenar mientras estoy aquí. Una cita de verdad esta vez. —Le vi echar los huevos sobre los taquitos de jamón, pimiento rojo y cebolla de la sartén, y luego sacudir la sartén para distribuirlo todo más uniformemente.
Fingió considerarlo. 
—No, no lo creo. 
—¿Por qué no?
—Estoy trabajando para ti. —Después de pasar una espátula por debajo de los bordes, espolvoreó un poco de queso—. No sería apropiado.
Me reí. 
—Oh, ¿ahora trabajas para mí? Me encargaré de eso: estás despedido. 
—No te atreverías a despedirme ahora.
—¿Por qué no?
Agitó pimienta encima de la tortilla. 
—Porque te gusto. Justo como dije que lo harías. 
Sacudí la cabeza. 
—Eres un engreído y un grano en el culo, y no puedo esperar a librarme de ti. 
Sonrió y agitó de nuevo la sartén. 
—Pero primero quieres que te lleve a cenar. 
—Sólo porque no tengo otras perspectivas. —Hice una pausa y concedí—:  Y me gustas un poco.
—¿Sí? —Me dedicó una sonrisa arrogante y ladeada. 
—Sí. Entonces, ¿me llevarás a cenar?
Dobló cuidadosamente la tortilla por la mitad y luego la deslizó en un plato. 
—Lo pensaré.
 
 
Desayunamos sentados uno al lado del otro en la encimera de la cocina, y yo prácticamente inhalé cada bocado. Después le dije que yo limpiaría ya que él había cocinado, pero que no me dejaría hacerlo sola. Cargué el lavavajillas mientras él fregaba las sartenes a mano, luego las sequé y las guardé mientras él limpiaba la encimera.
—¿Cuál es el veredicto? —preguntó—. ¿Estás impresionada?
—Totalmente. Tengo que admitir que no te creí cuando dijiste que sabías cocinar, pero estaba delicioso. —Rodeé su sólida cintura con mis brazos y apoyé la barbilla en su columna. Ahora que tocarnos estaba bien, no podía parar—. Gracias.
Se giró para mirarme y me acercó. 
—¿Qué deberíamos hacer hoy?
—No lo sé. Con esta lluvia, parece que probablemente nos quedemos dentro. 
—Qué pena.
Le sonreí. 
—Tengo algunas ideas para pasar el tiempo. 
—¿Cómo por ejemplo?
—Podríamos jugar a las cartas. Leer libros. Hacer yoga. Ver una película.
Metió las manos dentro de la sudadera que llevaba y me frotó los costados de la caja torácica. 
—Yo también tengo algunas ideas.
—¿Como qué?
—Podrías desnudarte. Sentarte en mi cara. Dejarme follarte con mi lengua.
La excitación subió por mi centro, haciendo que mis muslos se tensaran. 
—¿Esto es antes o después de la película?
—¿Y durante?
—Sabes, para alguien que estaba tan en contra de meterse conmigo, tus ideas son muy sucias.
—Lo sé. —Me metió la mano en el cabello y tiró de mi cabeza hacia un lado, pegando su boca a mi cuello. Su lengua me hizo cosquillas en la garganta mientras subía hasta mi oreja, donde trazó el exterior. Su barba me rozó la mandíbula mientras susurraba—: Lo limpiaré todo.
Deslicé una mano entre sus piernas y acaricié el bulto de sus vaqueros, sintiendo cómo se engrosaba bajo mi palma. Sus manos subieron hasta cubrirme los pechos a través de la camiseta de tirantes. No me había molestado en ponerme sujetador, así que mis pezones asomaban a través del fino algodón, y sus pulgares los acariciaron hasta que se pusieron duros y casi dolorosamente sensibles. El deseo irradiaba desde aquellas dos puntitas, prendiendo fuego a todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. Me asombraba cómo podía utilizar una parte tan pequeña de su cuerpo para crear una sensación tan poderosa en mí. Mi clítoris ansiaba su contacto. Mi pulso se aceleró por la expectación. Su boca cubrió la mía en un beso abrasador que me hizo jadear, retorcerme y desear tumbarme aquí y ahora.
Echándole los brazos al cuello, intenté tirar de él, pero se rió. 
—¿Quieres que te folle en el suelo de la cocina? ¿Es eso?
—Sí. 
Y yo no me hice rogar, pero él no me obligó.
Metió la mano bajo su sudadera, me desabrochó el botón y la cremallera de los pantalones vaqueros y me los bajó de un tirón hasta los tobillos. En cuanto los aparté, me agarró y me puso sobre la encimera. Me separó las rodillas. Gruñó con hambre animal. Metió la cabeza entre mis muslos.
Luego utilizó la lengua, los labios y los dedos para llevarme al borde del orgasmo como cinco putas veces sin llegar a hacerlo. Apoyada en los codos, observé cómo se deleitaba atormentándome, a veces con los ojos cerrados en un abandono sensual, a veces mirándome con una intensidad ardiente, a veces concentrada en su mano mientras me follaba con los dedos, lenta y expertamente, con una paciencia y una destreza que doblaban los dedos de los pies.
—Xander —le supliqué—. Por favor.
—¿Por favor qué? —Su aliento sobre mí era cálido y tentador. 
—Por favor, deja que me corra.
Retrocedió, presionando con besos suaves y húmedos mi estómago, los huesos de mi cadera, mi clítoris. 
—¿Quieres correrte?
—Sí.
—¿Qué vas a hacer por mí?
—Cualquier cosa.
—¿Cualquier cosa? —Me mordió el muslo—. Parece una apuesta arriesgada por tu parte. No me conoces tan bien. Mi mente podría ser un lugar aterrador.
—Xander.
—Quiero decir, ¿y si quiero atarte? —Me pasó la lengua por el clítoris. 
—Bien.
—¿Vendarte los ojos? —Otra caricia agonizante, ligera como una pluma. 
—De acuerdo. —Los músculos de mi estómago se crisparon. 
—¿Follarte la boca con mi polla?
Me lamí los labios. 
—Hazlo.
—¿Te gustaría? —Metió los dedos un poco más y me miró con esos ojos oscuros y voraces—. ¿Chuparme la polla?
—Sí. —Intenté mover mis caderas, conseguir algo de fricción.
—¿Quieres que me corra en esa boquita tan bonita? ¿Sentirme gotear en tus labios? ¿Sentir mi semen en tu lengua?
—Sí. Maldita sea. Sí. —Frustrada casi hasta las lágrimas, fui a poner mi propia mano entre mis piernas, y él me arrebató ambas muñecas, presionándolas firmemente contra el mostrador lejos de mis piernas. Mi cabeza cayó de golpe sobre el bloque de carnicero y gemí de cansancio.
—Oh, no —me reprendió con tono duro—. Este es mi orgasmo para dar, no el tuyo para tomar. 
—Entonces dámelo —le supliqué—. Por favor.
Exhaló, como si le estuviera pidiendo demasiado. 
—De acuerdo. Pero puede que tenga que castigarte más tarde por meterme prisa.
—Trato hecho —dije, segura de que el clímax valdría la pena—. Sólo no te detengas esta vez.
Hizo lo que le pedí, juntando su boca, su lengua y sus dedos, llevándome de nuevo al borde del abismo y esta vez dejándome navegar con un feliz y palpitante alivio, con mis muslos apretados alrededor de su cara.
Todavía estaba sumida en las nebulosas secuelas cuando apartó su boca de mí con un gruñido de frustración y me dejó sobre la encimera. Volvió en quince segundos, se desabrochó los vaqueros, abrió el preservativo, se lo puso y empujó dentro de mí. Cuando me la metió hasta el fondo, me puso las piernas sobre los hombros.
—¿Qué es esto? —Pregunté—. Pensé que querías mi boca. 
—No puedo verte así y no tenerte.
—¿Así cómo?
—Mojada. Abierta. Desnuda. —Me agarró de las caderas y me dio unos cuantos empujones profundos que me rompieron los huesos—. Joder. Joder. ¡Joder!
Lo vi desmoronarse y pensé que nunca había disfrutado tanto de algo como de ver al grande y fuerte Xander Buckley sucumbir a su necesidad de mí, incapaz o no dispuesto a controlarse. Cerró los ojos, apretó la mandíbula y maldijo con rabia y repetidamente, como si estuviera furioso porque el orgasmo le estaba ganando la partida, a punto de vencerlo en la carrera. Entonces me levantó de la encimera, me puso de espaldas a la nevera y me folló con fuerza, metiéndome la polla con golpes rápidos y profundos hasta que por fin se enterró hasta la empuñadura. Jadeé por la profundidad, por la conmoción de sentirme tan llena, pero apenas tuve tiempo de percibir la sensación porque empezó a mover las caderas, su pubis me rozaba el clítoris, su polla golpeaba el punto más dulce de mi interior. Se encendió otra llama en mí y nos corrimos juntos, con su polla palpitando dentro de mí y mis entrañas apretándose a su alrededor en un precioso tándem que me recorría todo el cuerpo.
Soportando mi peso bajo sus manos, se dio la vuelta y volvió a dejarme sobre la encimera. Mi frente cayó sobre su esternón, mi respiración se aceleró. Su pecho también subía y bajaba rápidamente.
Lentamente, me acarició la espalda con ambas palmas. Arriba y abajo. Arriba y abajo. Arriba y abajo. 
—Me gusta cómo te queda esa sudadera —dijo.
Sonreí. 
—Me doy cuenta.
 
Dieciseis
Xander
 
Pasar un día lluvioso encerrado en una cabaña con un cliente famoso me habría parecido una tortura hace una semana, pero tenía que admitir que hoy había sido jodidamente fantástico.
Después del sexo en la cocina, nos echamos una siesta, nos despertamos, tuvimos sexo en la cama, hicimos la comida y nos la comimos en el sofá mientras veíamos una película. Luego tuvimos sexo en el suelo del salón y merendamos, y ahora estábamos estirados en el sofá viendo otra película, aunque no podría haberte dicho de qué iba, porque no paraba de dormitar.
Kelly estaba tumbada encima de mí como si fuera un colchón, con los pies alrededor de mis espinillas y la cabeza sobre mi pecho. La había desnudado por completo después del sexo posterior a la siesta, pero me hizo feliz cuando volvió a ponerse mi sudadera, junto con su ropa interior y nada más. No tenía ni idea de por qué me excitaba tanto verla con algo mío puesto, pero me había costado mucho no tocarla mientras preparábamos la comida. Y la comida es como mi cosa favorita en el planeta, pero tuve que obligarme a terminar mi sándwich antes de arrastrarla al suelo, ponerla sobre sus manos y rodillas, y penetrarla por detrás. Cuando estaba agotado, pero aún dentro de ella, metí la mano entre sus piernas y la masturbé rápidamente con los dedos, disfrutando de la forma en que podía sentir el pulso de su orgasmo en mi polla.
Uno de mis brazos acunaba su espalda y el otro se perdía en su cabello, que se sentía como seda alrededor de mis dedos. Cerré los ojos y mi mente se quedó a la deriva. Me pregunté cómo sería si ella no fuera Pixie Hart, si fuera una persona normal que conozco en la ciudad, tal vez una turista de verano o una nueva vecina. Por un momento, sentí envidia de mi hermano Austin, que había tenido tanta suerte cuando Veronica llamó a su puerta.
Nunca había tenido una novia duradera. Ser un Navy SEAL era muy duro para las relaciones, y trabajar en seguridad privada me había mantenido lejos de casa durante mucho tiempo. Había tenido algunos amigos con derecho a roce a lo largo de los años, lo cual me había ido bien -me gustaba estar solo y no era propenso a sentirme solo-, pero desde que volví a casa, cada vez pensaba más en sentar la cabeza. Sentirme cómoda. Encontrar un ritmo. Me gustaba la idea de ser protector y proveedor.
Es que una cosa era pensarlo y otra hacerlo.
Kelly se crispó y me di cuenta de que se había quedado dormida en mis brazos. En cierto modo, era increíble que hubiéramos llegado tan lejos en sólo tres días, pero supongo que cuando te ves obligado a pasar veinticuatro horas con alguien en un espacio reducido, cualquier química que tengas va a provocar una reacción más rápida de lo normal. Y nuestra química era bastante explosiva.
Allí tumbado, abrazada a ella, me preguntaba si se apagaría del todo para cuando tuviera que marcharse. En realidad, esperaba que así fuera.
Echar de menos a alguien era lo peor.
 
 
 
—Hey.
Abrí los ojos y vi a Kelly de pie al lado del sofá, mirándome. 
—Hola. —Aturdido, me apoyé en un codo—. ¿Qué hora es?
—Son casi las cinco. —Me tendió el teléfono—. Me levanté por agua y vi tu teléfono ahí. Tienes mensajes.
Se lo quité y me pasé una mano por la cara. 
—Gracias. 
—De nada. ¿Puedo volver a donde estaba?
—Claro. —Me tumbé y ella volvió a estirarse sobre mí. Sostuve el teléfono sobre su cabeza y hojeé mis mensajes—. Oh. Mierda. Devlin y Mabel están en la ciudad.
—¿Tu hermano y tu hermana?
—Sí. Llegaron hoy. Devlin tiene algunos negocios en la zona la próxima semana, pero vino un poco antes. Y Mabel decidió hacer una visita espontánea. Todos se reunirán en casa de mi padre para cenar a las seis.
—Puedes ir si quieres. Te prometo que estaré bien aquí. Y no intentaré escapar. 
Me reí. 
—¿No?
—No. —Levantó la cabeza y me sonrió—. Tenemos un acuerdo, tú y yo. 
Mi interior se calentó extrañamente cuando dijo eso. 
—Tú también estás invitada —le dije. 
—¿A cenar en casa de tu padre?
—Sí. ¿Quieres ir?
—¡Me encantaría! —Se zafó de mí y se puso en pie—. ¿Crees que tengo tiempo para ducharme? 
—Ya te has duchado hoy. —Miré sus piernas desnudas—. Pero ponte unos pantalones, por favor. 
—Xander, ¡me duché hace como siete orgasmos! Estoy sudada desde entonces.
Me reí. 
—No lo siento. Pero está bien. Tenemos tiempo.
Salió corriendo por el pasillo, con los pies descalzos golpeando el suelo de madera. Abrió el grifo del baño y la oí correr la cortina y entrar. En cuestión de segundos, estaba cantando.
Probablemente yo también lo echaría de menos.
 
 
Después de cenar, nos reunimos todos en el salón para jugar en familia al Pictionary. 
—¡Mapache! —gritaba Devlin mientras yo me esforzaba por dibujar un puto oso panda en una gran pizarra blanca de borrado en seco. (Aquí es donde menciono que el arte no es uno de mis talentos).
—¡Ratón! —Mi padre se quitó las gafas, limpió una lente y se las volvió a poner, como si tal vez fuera una mancha que hacía que mi oso gigante pareciera un pequeño roedor.
Ay.
Me quedé mirando mi dibujo de mierda. ¿Tenían los pandas las orejas más grandes? ¿Por qué no podía imaginarme uno? Le puse una cola más tupida y más negro alrededor de los ojos.
—¡Ornitorrinco! —gritó Owen, el miembro más joven del equipo masculino. 
—¿Qué demonios es esa cosa? —murmuró Austin. 
—¡Tiempo! —llamó Mabel.
—Es un oso panda. —Lancé a mi equipo una mirada malhumorada por encima del hombro—. Obviamente.
Todos se rieron mientras lo restregaba con el rotulador de borrado en seco, y luego tomé asiento en un extremo del sofá seccional en forma de L. Austin estaba a mi lado. Austin estaba a mi lado y nuestro padre al otro. Owen, encargado del cronómetro, se arrodilló junto a la mesita.
—De acuerdo, ¿a quién le toca? —preguntó Devlin, encaramado al brazo del sofá junto a mí, con una cerveza en la mano. Era alto, pero de constitución diferente a la mía. Más parecido a un corredor: musculoso, pero largo y delgado. No era tan ancho de hombros. Era moreno, como Austin y yo, pero tenía los penetrantes ojos azules de nuestra madre, que sabía aprovechar muy bien. También tenía una facilidad de palabra que yo siempre había envidiado. Nuestro padre siempre decía que era capaz de venderle agua a un ahogado.
Sin embargo, no nos ayudaba en el Pictionary.
Mis hermanos gimieron cuando Ari, la mejor amiga de la infancia de Mabel, saltó y tomó el marcador. El equipo femenino -Veronica, Kelly, Mabel, Ari y Adelaide- estaba aplastando al masculino, en gran parte debido a que Ari y Mabel hablaban obviamente algún tipo de lenguaje telepático.
Owen puso en marcha el cronómetro. 
—¡Vamos!
Mientras Ari empezaba a dibujar, eché un vistazo a Kelly, que estaba sentada entre Veronica y Mabel en el sofá, con Adelaide y el perro a sus pies. Me gustó que se hubiera puesto mi sudadera sobre la ropa limpia después de ducharse. Ahora se estaba riendo de algo que Veronica acababa de susurrarle al oído. Era como si siempre hubiera estado aquí, por la forma en que encajaba en mi familia. No es que me preocupara que no lo hiciera, pero...
—¡Literas! —gritó Mabel. 
—¡Sí! —Ari saltó excitada.
—¿Qué? — Devlin se quedó mirando la pizarra de borrado en seco—. ¿Ari dibujó literalmente un montón de líneas y tú adivinaste literas? ¡Están haciendo trampas!
—No lo hacemos —dijo Mabel, subiéndose las gafas por la nariz. Tenía el color de Devlin, el cabello oscuro y los ojos azules—. Sólo tenemos más talento. Tienen suerte de que no haya que cantar ni bailar. —Señaló a Veronica y Kelly—. Este equipo está lleno.
—Ese es el partido —dijo mi padre, comprobando la hoja de puntuación—. Mujeres, diez. Hombres, cinco.
Mis hermanos refunfuñaron mientras Veronica, Kelly, Mabel, Ari y Adelaide chocaban los cinco. 
—Quiero estar en el equipo femenino la próxima vez —dijo Owen.
—Yo también —dijo Devlin, empujándome el hombro—. O tal vez en cualquier equipo en el que Xander no esté. Así que, ¿quién se apunta a ir al Broken Spoke?
—¿Esta noche? —Pregunté. 
—Sí, ¿por qué no?
Porque quiero ir a casa y echar un polvo otra vez, por eso. 
—Es un poco tarde, ¿no?
—Sólo son las nueve, abuelo.
—Es domingo.
—Pero es fin de semana festivo, así que estará abierto hasta tarde esta noche, ¿no?
—Debería ser —dijo Austin—. Los niños dormirán aquí esta noche, así que podemos irnos. —Miró a Veronica—. Si quieres.
—¡Claro! —Miró a Kelly—. ¿Qué te parece? ¿Demasiado arriesgado para ti? 
Kelly me miró antes de contestar. 
—¿Tal vez? No lo sé.
—Seguro que va a estar lleno. —Y sinceramente no tenía ganas de compartirla.
—Podemos entrar todos juntos. —Devlin sonaba confiado—. Mantenerla rodeada. Será como si tuviera tres guardaespaldas.
—Seis —, señaló Mabel—. Ari, yo y Veronica podemos ayudar a vigilarla también.
—¿Y si llamas antes? —sugirió Austin—. Tal vez nos dejarían reservar esa mesa de la esquina. 
—Podrían haberlo hecho, si lo hubiera hecho antes —dije—. A estas alturas, dudo que siquiera contesten al teléfono.
—Estoy segura de que estaré bien. —Kelly sonrió—. Me pondré un sombrero y mantendré la cabeza gacha.
—Tengo un sombrero que puedo prestarte. —Mi padre se levantó, emocionado por ayudar—. Déjame encontrarlo.
Se acercó, se sentó a mi lado y me puso una mano en la pierna. 
—¿Te parece bien? No tengo que ir si crees que es mala idea.
Me gustó que confiara en mí para hacer la llamada. 
—Está bien. Vamos para allá y evaluaré la situación —dije—. Si entro y tengo un mal presentimiento, nos iremos a casa.
—De acuerdo. —Ella sonrió—. En casa también es divertido.
—¡He encontrado una! —Mi padre se acercó arrastrando los pies, ofreciéndonos con orgullo una gorra de Two Buckleys Home Improvement, muy parecida a la que yo le había prestado dos noches antes, solo que la suya era azul marino.
—Gracias. —Kelly le dedicó una sonrisa y se puso la gorra en la cabeza. 
Mi padre asintió con la cabeza. 
—Te queda bien.
—Todo ese cabello rojo podría ser algo reconocible —dijo Ari—. ¿Tal vez una cola de caballo?
—Buena idea. —Kelly se recogió el cabello largo en la nuca—. ¿Alguien tiene un sujetador de cabello?
—Sí, lo hago. —Veronica se levantó y rebuscó en su bolsillo, sacando un pequeño elástico redondo.
Kelly se lo quitó y se lo enrolló en el cabello. Luego se levantó y nos miró. 
—¿Mejor? 
Ari se rió. 
—Esa sudadera es gigantesca. Podrías esconder dos Pixie Harts ahí dentro. 
—¿Es tuya, Xander? —preguntó Mabel.
—Sí. —Y tal vez me imaginé la mirada de reojo que acompañó a la pregunta, pero no quería llamar la atención adicional a la respuesta—. Vamos saliendo.
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El Broken Spoke estaba a unos kilómetros de la ciudad, más un punto de encuentro local que un destino turístico. Kelly y yo tomamos nuestro propio auto, Austin y Veronica tomaron otro, y Devlin llevó a Mabel y Ari. Nos reunimos en el estacionamiento de grava de The Broken Spoke, que estaba abarrotado, como era de esperar. Recorrí las filas de autos buscando el Honda beige con la abolladura en el panel trasero izquierdo, pero no lo vi.
Cuando nos dirigimos a la puerta en grupo, las mujeres flanqueaban a Kelly mientras Devlin y yo íbamos delante y Austin vigilaba todo desde la retaguardia. Había llamado con antelación, pero como era de esperar, no había obtenido respuesta. Podíamos oír el fuerte golpe de los tambores y el ulular de las guitarras a medida que nos acercábamos al edificio, y después de pagar nuestra entrada en la puerta, entramos como un rebaño en el bar.
Era un enorme espacio rectangular, un antiguo granero de una granja lechera. El escenario ocupaba casi toda la pared del fondo y una doble fila de mesas redondas rodeaba el perímetro de la pista de baile. El bar ocupaba casi toda la longitud de uno de los lados y había mesas altas cerca de la entrada.
—¡Veo que se vacía una mesa! —gritó Veronica, y con la agilidad y la gracia de una bailarina, zigzagueó, esquivó y se abrió paso entre la multitud y consiguió hacerse con una mesa redonda en la esquina de la pista de baile. Al llegar a ella justo cuando un grupo de parejas se marchaba, se las arregló para tomar una silla y sentarse antes de que nadie pudiera ocuparla.
Nos dirigimos hacia ella y observé la sala como hacía siempre. No vi nada alarmante: ni teléfonos apuntándonos, ni ojos sospechosos mirándonos, ni nadie lo bastante joven como para ser un Hart Throb chillando de emoción. Al llegar a la mesa, saqué la silla en la que quería que se sentara Kelly y tomé la de al lado. Austin se sentó entre Kelly y Veronica, con Mabel y Ari al otro lado de Roni. Devlin se sentó a mi lado.
Pasó el camarero, pedimos bebidas y algo de picar y empecé a relajarme un poco. El grupo era bueno, la cerveza estaba fría, el local estaba lleno pero no descontrolado, estaba rodeado de mi familia y había practicado sexo más veces en las últimas veinticuatro horas que en un año. Y había más por tener cuando llegáramos a casa esta noche. Me pregunté cuánto tiempo tendríamos que estar aquí antes de sugerir que volviéramos.
No es que no me divirtiera. Veronica sacó a Austin a la pista de baile y disfruté mucho viéndole intentar seguirle el ritmo. Cuando él le rogó que se sentara, ella tiró del brazo de Devlin, que se dejó arrastrar a regañadientes. Ari y Mabel fueron invitadas a bailar por unos viejos amigos del instituto, y Kelly las observó con evidente envidia. 
—Ojalá pudiera bailar yo también —dijo en voz alta, para que pudiera oírla por encima de la música—. Se lo están pasando tan bien.
Pasé un brazo por el respaldo de su silla y le hablé al oído. 
—Probablemente sea mejor que nos quedemos en la mesa.
—¿Un pequeño baile? ¿Por favor? —Ella juntó las manos bajo la barbilla. 
—No lo creo.
—¿Por qué no? ¿No sabes ningún movimiento?
—Conozco algunos movimientos —le aseguré.
Me puso una mano en la pierna y se inclinó hacia mí con una sonrisa seductora. 
—Ya sé que tienes movimientos. ¿No quieres demostrarlo? Luego me portaré mejor contigo.
No pude resistirme. 
—Una canción.
—¡Sí! —Se puso en pie, me quitó la sudadera extragrande para mostrarme un top blanco ajustado y lo colgó del respaldo de su silla. Luego me tomó de la mano.
—Ahora volvemos —le dije a Austin, que me lanzó una mirada de suficiencia y complicidad.
La cantante contó la siguiente canción, que, por suerte para mí, resultó ser una canción alegre con la que estaba familiarizado. Le había dicho a Kelly que sabía algunos pasos, pero en realidad sólo sabía tres, que repetía en diferentes direcciones. Y Kelly no sólo era una buena bailarina, sino que también sabía seguirme muy bien, así que a veces conseguía que diera dos vueltas antes de cambiar de dirección. Ayudaba el hecho de que fuera mucho más baja que yo, ya que podía girar fácilmente bajo mi brazo en cualquier dirección. Cuando terminó la canción, aplaudió a la banda, pero se volvió hacia mí con una sonrisa esperanzada—. ¿Me das otra, por favor?
La miré con los ojos entrecerrados. 
—Ahora estás tentando a tu suerte.
La banda tocó una balada y ella me miró con ojos grandes desde debajo de la visera de su gorra Two Buckleys. 
—¿Por favor?
Exhalando, la tomé en brazos, con cuidado de no estrecharla demasiado. Sin siquiera mirar, sabía que mis hermanos nos observaban con ojos de halcón.
—¿Dejas sitio para Jesús, o qué? —dijo riendo.
—¿Eh?
—¡Me tienes tan lejos de ti! Me siento como si estuviera de vuelta en la escuela media y los chicos no quieren tocarme .
—No es el caso esta noche, lo prometo. No quiero levantar ninguna ceja. —Pero tiré de ella más cerca, apretando mi agarre alrededor de su espalda baja. Mi antebrazo se apoyó en la cálida y desnuda franja de piel entre sus vaqueros y su top, y mis dedos se enroscaron automáticamente alrededor de su cintura. Podía oler su perfume y el calor me recorrió por dentro.
—¿Crees que a tu familia le importaría?
—Definitivamente —dije—. Austin ya sospecha.
—¿Sí? —Se arqueó hacia atrás y me miró, clavando sus caderas contra las mías. 
—Tuvimos una conversación sobre ti ayer en su casa.
—¿Oh? —Por su sonrisa, me di cuenta de que le había gustado—. ¿Y qué dijo?
—Me apostó que no podría quitarte las manos de encima en dos semanas.
Echó la cabeza hacia atrás al reír, dejando al descubierto su garganta. Me costó mucho esfuerzo no poner mi boca en ella. 
—¿Aceptaste la apuesta?
—Joder, no.
Se rió un poco más y volvió a acercarse, con la mejilla apoyada en mi pecho y la cabeza metida debajo de la barbilla. Austin me miró por casualidad, sonrió irónicamente y negó con la cabeza. Devlin nos miraba como si fuéramos un problema matemático que intentaba resolver, y Mabel y Ari, que también estaban en la mesa, cuchicheaban mientras nos observaban con aguda alegría.
Cuando terminó la canción, el grupo anunció que se tomaba un breve descanso, y Kelly y yo volvimos a la mesa. Le acerqué la silla y ella se sentó, abanicándose la cara.
—Ooooh —respiró—. Hace calor ahí fuera.
—Eso parecía —dijo Veronica—. Oye, Kelly, tengo que usar el baño de damas. ¿Quieres venir conmigo?
—Sí. —Kelly me miró—. Sólo serán unos minutos. ¿Está bien?
Me levanté de nuevo. 
—Te acompaño.
—Xander, está literalmente a seis metros de aquí —dijo Mabel, señalando hacia el pasillo contiguo al escenario—. Puedes ver la puerta del baño.
Kelly tiró de mi brazo. 
—Siéntate. Estaré bien, lo prometo.
—Estaremos con ella todo el tiempo —dijo Veronica, poniéndose en pie. Ari y Mabel también se levantaron y las cuatro se apresuraron hacia el baño de mujeres. Kelly hizo un buen trabajo manteniendo la cabeza gacha, pero podría jurar que vi cabezas girarse en su dirección mientras avanzaba por la pista de baile vacía.
—Entonces —dijo Devlin cuando sólo quedaban los tres chicos en la mesa—. ¿Qué pasa contigo y Pixie Hart?
—No le gusta que la llames así —dijo Austin con una sonrisa. 
—Porque no es su nombre —dije en tono de prueba.
—Lo siento. —Devlin se recostó en su silla y dio un trago a su cerveza—. ¿Qué pasa contigo y Kelly?
Me encogí de hombros. 
—No mucho.
—No parece “no mucho” desde donde estoy sentado —se burló Devlin—. No puedes quitarle los ojos de encima.
—Eso no es todo lo que no puede apartar de ella —murmuró Austin, llevándose la cerveza a la boca—. Y no estoy hablando de su sudadera con capucha.
—Sólo nos estamos divirtiendo juntos —dije—. No es para tanto.
—¿Así que no se disputa el papel de la Sra. de Xander Buckley?  —preguntó Austin.
Fruncí el ceño mirando a mi hermano mayor. 
—¿De qué carajo estás hablando? Acabo de conocerla hace tres días.
—Lo sé, pero recuerdo claramente que me dijiste a principios de verano que estabas buscando esposa.
Devlin se echó a reír. 
—¿Buscas esposa?
—Nunca he dicho eso —argumenté, pero sonaba como el tipo de cosa que podría anunciar sólo para fastidiarle.
—Absolutamente dijiste eso —contraatacó Austin—. Estábamos en mi garaje. Fue la noche que me apostaste que no sería capaz de alejarme de Veronica en dos semanas.
Devlin se rió. 
—¿Qué tan rápido perdiste esa?
—Rápido como un rayo —dije—. No creo que durara más de unos días.
—No estamos hablando de mí, estamos hablando de ti. —Austin me señaló con el dedo—. Me dijiste que tenías dos tercios del camino hacia la edad adulta respetable, y que una esposa y algunos hijos iban a ser el tercio final.
—Tal vez deberías mudarte primero de la casa de papá —bromeó Devlin.
—Váyanse a la mierda los dos. —Sudoroso por el baile, o quizá por la inquisición, me aparté la camisa del pecho unas cuantas veces—. Todo lo que quise decir es que ahora soy lo suficientemente maduro para manejar el tipo de relación comprometida y las responsabilidades que conlleva tener una esposa.
—Qué romántico —bromeó Austin.
—Sí, asegúrate de decirlo así cuando se lo propongas —bromeó Devlin—. Pero añade la parte en la que ella te llevará al último tercio del camino hacia la respetabilidad. Eso sí que sellará el trato.
—Bien pensado. —Austin apuntó su cerveza a Devlin.
Devlin acercó su botella a la de Austin. 
—Si hay algo que sé hacer, es hacer un lanzamiento. 
—Hablando de lanzamientos, ¿cuál es la propiedad por la que estás en la ciudad? —pregunté, ansioso por cambiar de tema.
—Uno de nuestros mayores clientes, una empresa turística, quiere adquirir Snowberry Lodge.
—¿En serio? —A unos veinte minutos del puerto de Cherry Tree, Snowberry era una de las mejores de la zona, quizá incluso una de las primeras estaciones de esquí del país. Me imaginé su anticuada arquitectura Swiss Miss y sus viejos telesillas desvencijados—. Ese lugar tiene que tener sesenta años. Ni siquiera sabía que seguía abierta.
—Tiene casi ochenta años y se cae a pedazos. Nuestro cliente quiere derribarlo. Sólo quieren la propiedad sobre la que se asienta para construir un nuevo hotel de lujo y un complejo de deportes de invierno. Ya han adquirido la mayor parte de lo que hay alrededor.
—¿Quién es el dueño de Snowberry? —pregunté. 
—La familia McIntyre —dijo Devlin.
Austin resopló. 
—Buena suerte consiguiendo que vendan. 
—¿Crees que no lo harán? —le pregunté.
—Papá y yo restauramos la casa hace unos cinco años —explicó Austin—. Son el tipo de familia que se aferra al pasado. No quieren que nada cambie. No me los imagino vendiendo su negocio familiar a una empresa turística que lo va a derribar.
—Estarían locos si no lo hicieran —dijo Devlin, apartándose el cabello ondulado de la frente—. Snowberry Lodge es una reliquia. Tiene su encanto, pero es pequeño y anticuado. Hoy en día, la gente busca instalaciones de lujo, no sólo esquí decente. Quieren parques acuáticos y salas de juegos, balnearios y tiendas de lujo, múltiples bares y restaurantes. En verano, quieren golf y tenis. Snowberry no puede competir con los grandes complejos modernos.
—Aun así —dijo Austin dubitativo—, la gente es testaruda y sentimental. No quieren que les digan que el sueño de su familia está obsoleto.
—Puedo traerlos. —El tono de Devlin rebosaba confianza—. El dinero es bueno. 
Austin claramente no estaba convencido. 
—El dinero no lo es todo para todos.
—Será algo para ellos —insistió Devlin—. El hecho es que no pueden permitirse seguir abiertos ni dos temporadas más tal y como van las cosas. ¿Por qué no vender ahora y sacar al menos un buen beneficio?
—¿Orgullo? —Sugerí.
—El orgullo no mantendrá las luces encendidas —se burló Devlin.
—Estoy bastante seguro de que Snowberry Lodge fue la primera estación de esquí de Michigan, quizá del Medio Oeste —dijo Austin—. El Estado podría incluso tener interés en que se conserve.
—Al Estado le van a gustar los ingresos fiscales de todas las convenciones y el turismo que traerá el nuevo complejo. Créanme. Los signos del dólar van a hablar. —Devlin nos dedicó una sonrisa fácil y ganadora—. Además, el patriarca de la familia murió el año pasado y Snowberry es ahora propiedad de la abuela. Las viejecitas me adoran.
—¿Tu reunión de lanzamiento es con la abuela? —preguntó Austin.
Asintió con la cabeza. 
—Llevaré a la abuela a comer el martes. A la hora de cenar, lo tendré todo listo.
—Embaucando a la abuelita —dije—. Bonito.
—No la estoy embaucando, Xander. Estoy tratando de darle millones de dólares por algo que no vale ni la mitad.
—Quizá no lo digas exactamente así —sugirió Austin.
—Sé cómo decirlo. Convencer a la gente es mi don. —Devlin habló como si la victoria ya fuera suya—. Confía en mí. Mi discurso es perfecto. Esto es un hecho. —Se puso de pie—. Y ahora, caballeros, si me disculpan, acabo de ver a una hermosa morena en el bar que también podría disfrutar de un golpe a mi bola rápida esta noche.
Austin se rió. 
—A las damas no les impresiona tanto la velocidad, Dev.
Devlin le puso una mano en el hombro al pasar. 
—No te preocupes, hermano. No te preocupes.
Justo entonces, Ari y Mabel salieron del baño y se dirigieron a la zona del bar. Les di diez segundos, pero Kelly y Veronica no las siguieron.
Yo también me levanté de la silla. 
—Vuelvo enseguida.
 
Diecisiete
Kelly
 
Al segundo de cerrarse la puerta del baño, , Veronica se apoyó en el lavabo y se cruzó de brazos. Sus ojos azules bailaban. 
—De acuerdo, Kelly Jo Sullivan. Suéltalo.
—¿Soltar qué? —Dije inocentemente.
—¡Sobre lo que está pasando entre tú y Xander! —Ari chilló mientras se dirigía a un puesto—. ¡Pero habla alto para que pueda oírte!
Me reí y miré mi reflejo en el espejo. Tenía la cara colorada y la cabeza caliente. Me quité la gorra prestada de Two Buckleys y me tiré de la coleta, sacudiéndome el cabello. 
—No es nada.
—No es nada. —Mabel se encontró con mis ojos en el cristal—. Conozco a mi hermano, y nunca lo he visto mirar a nadie como te ha estado mirando a ti toda la noche.
—Eso es lo que le dije antes. —Veronica asintió emocionada, con su coleta rubia ondulándose—. No puede apartar los ojos de ella. Estoy esperando que los corazones salgan flotando de ellos en cualquier momento. ¿Y qué me dices del hecho de que lleve su ropa?
Riéndose, Mabel se metió en una caseta y siguió hablando tras la puerta cerrada. 
—Yo tampoco le he visto bailar así con nadie.
—Sólo estábamos bailando. —Pero mis mejillas se calentaron y se pusieron más rosadas.
—Por favor. — Veronica levantó una mano—. Se aferraba a ti como un niño abraza a su osito de peluche por la noche, como si temiera que alguien viniera y te robara.
—Es protector —le dije—. Siempre le preocupa que me reconozcan. Ya hay fotos mías en Internet.
—¿Sigue durmiendo en el sofá?
—Um… —¿Debía mentir? No estaba segura de lo que Xander quería que su familia supiera. 
—Puedes confiar en nosotras —dijo—. No diremos nada.
—Sin duda. —Ari salió de la caseta y se dirigió a los lavabos para lavarse las manos—. Cuando se trata de chicas contra los chicos Buckley, las chicas se mantienen unidas. Cono de silencio aquí.
Me eché a reír. 
—De acuerdo. Desde anoche, ya no duerme en el sofá.
Veronica chilló. 
—¿Qué ha pasado? Cuando hablé con él el viernes, me dijo que no se llevaban bien, y luego ayer en casa, estaban adorables juntos.
—Realmente no sé lo que pasó. Simplemente… —Mis hombros se levantaron—. Hablamos. Intentamos escucharnos un poco más. 
—¿Hablaron? —Veronica chilló—. ¿Hablaron?
—Puede que hubiera otras actividades implicadas —dije, volviendo a hacerme la coleta. 
—Lalalalala, no te escucho —gritó Mabel desde detrás de la puerta de la caseta.
Me reí. 
—Lo siento, Mabel. Sé que estamos hablando de tu hermano. —Volví a ponerme la gorra en la cabeza y me metí en el retrete que Ari había dejado libre. Después de terminar, fui al lavabo a lavarme las manos.
—Sólo estoy bromeando —dijo Mabel, secándose las manos a mi lado—. Creo que es genial. Xander es un buen tipo.
—Debe de ser difícil conocer a alguien cuando eres tan famosa —dijo Ari—. Debes tener esa sospecha en el fondo de tu mente todo el tiempo, como ¿le gusto a esta persona por mi verdadero yo, o sólo están deslumbrados por la persona de la celebridad?
—Puede ser raro —dije, tomando unas toallitas de papel del dispensador y secándome las manos—. Aunque en el caso de Xander, no le gustaba nada mi yo real, y definitivamente no estaba deslumbrado por mi celebridad. —Me reí mientras tiraba las toallas a la basura—. Intentaba deshacerme de él y él se negaba a marcharse. Nunca he conocido a un hombre más testarudo.
—Todos mis hermanos son así —dijo Mabel—. Y como la hermana pequeña de la familia, he experimentado toda la gama de su comportamiento mandón. Pero también fueron los mejores hermanos mayores, así que no puedo quejarme. —Se volvió hacia Ari—. ¿Deberíamos volver a salir y ver si ese tipo de la camisa roja está todavía en el bar?
—Claro. —Ari me sonrió—. Nos vemos en la mesa.
Salieron del baño y Veronica salió de un retrete y se lavó las manos. 
—Austin también puede ser así. Mandón y exigente. —Se rió mientras sacaba toallitas de papel de la máquina—. Pero me gusta un poco.
Sonreí. 
—Hacen tan buena pareja. Te adora.
Veronica se iluminó. 
—Estoy locamente enamorada de él. Me levanto todos los días y me pellizco. 
—¿Crees que es el indicado?
—Estoy bastante segura —dijo, con las mejillas sonrosadas y los ojos azules brillantes—. Quiero decir, sólo han pasado unos meses, así que todavía es un poco nuevo, pero se siente tan bien.
Un golpe en la puerta nos hizo saltar a las dos. Veronica se puso delante de mí como un escudo, lo que me pareció muy tierno.
—¿Kelly? — La voz de Xander estaba apagada—. ¿Estás ahí? 
—¡Sí! —Grité—. Saldré en un segundo.
—Esperaré.
Veronica y yo intercambiamos una mirada. 
—Es protector —volví a decir. 
—También está un poco loco por ti —susurró ella. 
—Me doy cuenta.
 
—Ha sido divertido —dije de camino a casa.
Xander permaneció en silencio al volante.
Me incliné y le golpeé la pierna. 
—¿No lo pasaste bien?
—¿Qué? —Me miró—. Lo siento, estaba distraído. Sí, me lo pasé suficientemente bien. 
—¿Sólo lo suficiente?
—Estaba de servicio —dijo—. No fue tan fácil para mí relajarme como lo fue para ustedes. 
—Bueno, gracias por dejarnos ir. —Dejé mi mano donde estaba—. Y por bailar. 
Volvió a callarse.
—Austin y Veronica son perfectos el uno para el otro. ¿Crees que se casarán?
—Tal vez. Si mi hermano no lo jode.
Me eché a reír. 
—Parece bastante prendado de ella. ¿Y Devlin? Supongo que como se fue con alguien esta noche está soltero.
—Hasta donde yo sé. Tuvo una novia durante un tiempo, pero terminó a principios de año. —Me miró de reojo, lleno de celos—.  ¿Por qué?
—Quiero tirármelo, obviamente. —Le di un puñetazo en el hombro—. ¡Sólo tengo curiosidad! Joder. Aunque es muy guapo.
Xander resopló. 
—Créeme, lo sabe.
—Todos son guapos. Sólo que de formas diferentes. —Recordé lo que Ari había dicho sobre las chicas contra los Chicos Buckley—. Ustedes deben haber roto muchos corazones por aquí.
—No sé nada de eso.
—Parece que Mabel y Ari son amigas desde hace mucho tiempo.
—Eran inseparables mientras crecían. Ari siempre estaba cerca.
—Ojalá tuviera buenos amigos así, de toda la vida. Gente con la que siempre puedes contar, no importa cuánto tiempo haya pasado desde que los viste. Gente que siempre estará de tu lado.
—¿No tienes buenos amigos? —Parecía sorprendido. 
—No tanto. Tengo a mi hermano, pero se va mucho. 
—¿Estás muy unida a tu madre?
—Sí —dije dubitativa—. Estamos unidas y la quiero, pero a veces cuestiono sus decisiones. 
—¿Qué decisiones?
Atrapé mi labio inferior entre los dientes. 
—Me siento mal juzgándola. 
—Puedes decirlo.
—Porque ella siempre apoyó mi sueño. Ella estaba allí para nosotros creciendo. 
—Kelly. No eres una mala persona por tener una opinión crítica sobre tu madre.
—Y no tengo lugar para hablar. Acepté Duke un montón de veces cuando supe que no era fiel.
Xander me miró. 
—¿Esto es por tu padre?
—Sí. Es... Estoy tratando de pensar en la palabra que quiero usar aquí. Poco fiable. La decepciona mucho. Nos decepciona mucho a todos.
Tomándome la mano, Xander me acarició el dorso con el pulgar. 
—Háblame. Si quieres.
Respiré hondo. 
—Tiene un problema con la bebida. Y un problema con el juego. Pero también es guapo, encantador, divertido y cariñoso. Empezó a dejarnos durante largos periodos de tiempo cuando yo tenía unos seis años, pero siempre volvía, lleno de disculpas. Mi madre lo aceptaba siempre.
—¿No estaba enfadada?
—Oh, ella lo estaba. Y ella lo congelaba un poco al principio. Pero de alguna manera, él volvía a caerle en gracia.
—¿Y a ti también?
—Claro. Siempre me alegré mucho de que volviera, porque pensaba que era culpa mía que se hubiera ido.
—¿Por qué?
—No lo sé con seguridad. Siempre pensé que si era mejor, si era perfecta, si era famosa, volvería para siempre y nunca se iría.
Se llevó mi mano a los labios y la besó. 
—No era verdad.
—Ahora lo sé. —Sentía un nudo en la garganta—. He ido a terapia y todo eso. Me he esforzado por superarlo. Pero ciertas cosas perduran, ¿sabes?
—Lo sé.
—Incluso ahora que tengo algo de fama, él sigue yendo y viniendo. La única diferencia es que él quiere dinero.
—¿Se lo das?
—Me siento obligada —dije—. No quiero, pero es mi padre. Me enseñó a tocar la guitarra. Por él me gusta tanto la música. Y creció con un padre terrible y furioso que le pegaba. 
—Eso es jodidamente horrible. Pero no significa que tengas que apoyarlo si sigue decepcionándote.
—Lo sé. —Cerré los ojos—. Kevin me lo dice todo el tiempo. Sólo que me resulta muy difícil enfrentarme a él.
—¿Qué le dirías si pudieras? 
—Dios. —Me estremecí.
—Vamos. Dime las palabras. No está aquí.
—Supongo que le diría lo mucho que me dolió cuando nos dejó. Lo mucho que me sigue doliendo cuando se vuelve a marchar. Le diría que cada vez que sale por la puerta, me pregunto si volveré a verle. Y que ninguna niña debería vivir así, preguntándose si su padre la quiere lo suficiente como para volver.
Xander guardó silencio, como si supiera que había más.
—Y si se disculpa por no ser el padre perfecto, le diré que nunca busqué la perfección. Sólo un padre. Y cuando me dijera: 'Lo hice lo mejor que pude', le diría: 'No, no lo hiciste, papá. Te quiero, pero no, no lo hiciste'.
—¿Ves? —Me apretó la mano—. Puedes hacerlo. Puedes decir las palabras. 
—A ti. No a él.
—Tal vez la próxima vez que tengas la oportunidad, lo hagas. Ya tienes las palabras en la cabeza. 
—Gracias. —Me pregunté si alguna vez tendría el valor de decirle lo que pensaba a mi padre de esa manera. Xander era tan afortunado. Su familia era genial—. ¿Tus hermanos preguntaron por nosotros después de bailar?
—Un poco. —Se encogió de hombros—. Sobre todo me echaron mierda por algo que dije hace un par de meses.
—¿Sobre mí?
—Sobre buscar esposa.
—¿Qué? —Me quedé boquiabierta—. ¿Estás buscando esposa?
—¡No! Quiero decir, no realmente. No literalmente. Sólo siento que estoy en la edad en la que si vas a hacer todo eso de la valla blanca, más vale que te pongas a ello.
—Bueno, claro —bromeé—. Quiero decir, vas a necesitar energía para esos tres chicos revoltosos. 
—Exacto. No puedo ser un padre viejo. Necesito ser un padre joven y genial. 
—Lo veo muy claro. Eres el padre genial, dueño de un bar, con tatuajes y récords de natación que aún se mantienen. 
—Claro que sí.
Me reí. 
—Las chicas tenían todo tipo de preguntas para mí en el baño. 
—Ya lo creo.
—Aparentemente, es obvio que ya no duermes en el sofá. 
—Dónde duermo no es asunto suyo —arengó.
—Oh, no te pongas gruñón por eso. Estaban contentas. Dijeron cosas bonitas. 
—¿Ah, sí? ¿Como qué?
—Tu hermana dice que eres un buen tipo y que puedo confiar en ti. También dijo que tenía los mejores hermanos mayores. Fue muy dulce. Y Veronica dijo que nunca te había visto con corazones en los ojos.
—No tengo malditos corazones en mis ojos.
Me reí. 
—Creo que sólo quería decir que se daba cuenta de que te gustaba. 
Me miró de reojo. 
—Sí, tienen razón.
—¿Entonces es verdad? —Mi ridículo corazón iba a mil por hora como si acabara de devolverme la nota con la casilla del SÍ marcada—. ¿Te gusto?
—Me gustas. —Se quedó en silencio mientras girábamos en nuestra entrada—.  Pero cuando entremos, voy a arrancarte la ropa y follarte como si no lo hiciera.
Perdí el aliento durante un segundo. Cuando me recuperé, puse la mano en el pomo de la puerta, dispuesta a saltar. 
—Tendrás que atraparme primero.
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Tras una emocionante persecución por la oscuridad, acabamos en el suelo del salón.
Salí disparada del auto y corrí hacia los árboles, zigzagueando de un lado a otro, corriendo de nuevo hacia el claro, rodeando la casa y, finalmente, subiendo a toda velocidad los escalones del porche. En su persecución, Xander me alcanzó en la puerta principal, me rodeó la cintura con un antebrazo de hierro y me hincó suavemente los dientes en el cuello.
—¿Por qué has tardado tanto? —Jadeé, con la sangre caliente y acelerada mientras tecleaba el código. 
—Soy un caballero —me gruñó al oído—. Te he dado ventaja.
En mi aturdido estado mental, me costó varios intentos acertar el código, pero finalmente la puerta cedió. Al empujarla, caímos al suelo, donde Xander cumplió su promesa de arrancarme la ropa. Fue duro conmigo, pero quizá fue porque yo seguía intentando escapar. Sólo conseguía avanzar medio metro -arrastrándome sobre las manos y las rodillas- antes de sentir su mano rodeándome el tobillo o su brazo rodeándome las caderas, y me arrastraba hasta donde él quería. Yo gritaba, me revolvía y lo insultaba, pero todo parecía excitarlo.
Me tumbó boca arriba y se me echó encima. Mis muslos le rodearon la cara con fuerza y su barba me abrasó deliciosamente la piel. Pensé que volvería a jugar conmigo, que me dejaría al borde del abismo y se echaría atrás de nuevo, pero no lo hizo. Se abalanzó sobre mí como un león y no paró hasta que mi cuerpo estuvo rígido por la tensión y luego se convulsionó en un dulce alivio.
—Joder, me encanta tu sabor. —Me dio un último y estremecedor lametón en el centro y se levantó de un salto, quitándose la ropa. Cuando estuvo desnudo, erguido sobre mí y acariciándose la polla, me arrodillé frente a él.
—Mi turno —susurré, pasando mis manos por sus muslos fuertes y musculosos. 
—¿Quién dijo que te tocaba a ti?
—Vamos. —Lo miré—. Juega limpio.
—¿Me quieres en tu boca? —Apretó la punta contra mi barbilla, rozándola de un lado a otro a lo largo de mi mandíbula.
—Sí. —Mi lengua salió disparada y lamió la corona—. Quiero hacer que te corras, como dijiste. —Mis manos sustituyeron a las suyas—. Sentirte gotear en mis labios. —Chupé sólo la punta, haciéndole gemir—. Saborearte en el fondo de mi garganta.
Gruñó y maldijo cuando bajé la boca hacia él, y luego tiró lentamente del elástico de mi coleta. Deslizó las manos a los lados de mi cabeza y entrelazó los dedos en mi cabello. Se me erizó el cuero cabelludo mientras subía y bajaba los labios por su grueso y duro pene, pasaba la lengua por las rígidas venas y la suave corona, lamía, chupaba y jugueteaba. Le di a probar su propia medicina, llevándolo al borde del clímax y aflojando, torturándolo como él me había torturado a mí.
Pero Xander no era un hombre con el que se pudiera jugar fácilmente. Por muy juguetón que pudiera ser cuando no estaba excitado, se regía por una faceta diferente de sí mismo cuando se trataba de sexo. Le gustaba el control. Quería marcar el tono, el ritmo, el paso. Quería poner las reglas y hacerlas cumplir.
—Kelly. —Sus puños se apretaron en mi cabello—. Maldita sea.
Me reí, saboreando su dulce salinidad en mi lengua. Su erección se engrosó y se estremeció una vez. Lo aparté de mis labios con un suave chasquido. 
—¿Qué?
—¿Sabes qué? Deja de tomarme el pelo.
—Pero es muy divertido. —Volví a meterlo hasta el fondo y deslicé el dedo por la sensible piel de detrás de sus pelotas, acariciando su apretado agujero.
Aspiró. 
—Oh, joder.
De repente, luché por recuperar el aliento entre los rápidos y duros empujones de sus caderas mientras su enorme polla me llenaba la boca. Por suerte para mis pulmones, sólo duró unos ocho segundos antes de que sintiera el chorro caliente en el fondo de mi garganta y el palpitar rítmico de su orgasmo entre mis labios.
—Jesús —dijo cuando los espasmos desaparecieron. Se retiró, soltando su agarre sobre mi cabeza mientras yo jadeaba en busca de aire—. ¿Estás bien?
Asentí, tragando oxígeno. 
—Sí.
—Eso fue... eres... Ni siquiera puedo... Jesús.
Riendo, me limpié la boca y lo miré. 
—Tú también me gustas.
 
 
—Háblame de tu esposa. —Estábamos acurrucados en la cama, Xander boca arriba y yo metida a su lado—. La que estás buscando.
Se quejó. 
—No hay esposa, maldita sea. Ella no es real. Es sólo una idea.
—Pero ella es real. Esa es la locura, ¿verdad? Está ahí fuera. —Hice un gran gesto en la oscuridad con una mano—. En algún lugar ahí fuera está la mujer que te arrasará y hará que te enamores locamente de ella.
—Eh... Lo dudo.
—¿Por qué? ¿No crees en el amor verdadero? ¿En el amor que se da una vez en la vida, que cae como un rayo?
—No es que no crea en él. Es sólo que no sé si es para mí.
Le di una palmada en el pecho. 
—Eso es tan poco romántico, Xander. Recuérdame que nunca me case contigo. 
—¿Me perdí la parte en la que te propuse matrimonio?
—Quiero que mi futuro marido se enamore de mí al instante, como tu padre se enamoró de tu madre. Quiero que me mire y lo sepa. Quiero que le golpee como cien millones de voltios.
Se rió. 
—No, no lo haces. Suena bien en los cuentos, pero si un tipo te echara un vistazo y te anunciara que está enamorado porque al verte se electrocuta, no te casarías con él. Pensarías que está trastornado. Saldrías corriendo en otra dirección, y con razón.
—De acuerdo, puede que amor a primera vista sea demasiado. ¿Pero no quieres enamorarte profundamente de la mujer con la que vas a pasar el resto de tu vida?
—Supongo.
—¡Dios, eres tan poco entusiasta! ¿Qué te pasa?
—¡Nada! Mira, si pasa, pasa, pero no creo que sea un requisito previo para un matrimonio exitoso. No todo el mundo está hecho para tener ese tipo de relación. He visto chicos que se enamoran así y les jode. Es demasiado impredecible. Demasiado volátil.
—¿Qué pasa con Austin y Veronica? Está enamorado así, y no está jodido. Es feliz.
—Tal vez, pero Austin y yo somos diferentes. Austin es un perfeccionista, el tipo de hombre que tiene que tener todo o nada. Yo soy más relajado. Prefiero estar con alguien que me guste de verdad, con un temperamento tranquilo y buen sentido del humor. Alguien que quiera lo mismo que yo. Alguien a quien no le importe que no sea rico ni famoso ni brillante, sólo pasarlo bien, joder.
—Entendido. Así que no puede ser muy exigente. 
Me tiró del cabello. 
—Listilla.
Me eché a reír. 
—Sólo estoy bromeando. Creo que serás un buen marido. Eres protector, leal y fiable. Además, das unos orgasmos excelentes.
—Gracias.
Volví a acurrucarme. 
—¿Qué aspecto tiene? 
—¿Eh?
—Esta despreocupada, divertida, buena esposa tuya. ¿Cómo es? ¿Cuál es su tipo?
Guardó silencio un momento. 
—Realmente no tengo un tipo.
—Pero sería hermosa, ¿verdad? Tendría que serlo, para llamar tu atención.
—Claro. Me gusta lo bonito. —Hizo una pausa, luego me volteó sobre mi espalda, acomodándose entre mis muslos mientras me miraba—. Y si tiene buenas tetas y le gusta chupar una polla de vez en cuando, mucho mejor.
Sonriendo, le rodeé las caderas con las piernas y el cuello con los brazos. 
—Buena suerte encontrando a esa esposa. No creo que exista.
—La encontraré —dijo, acercando su boca a la mía—. Soy muy ingenioso.
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Esa noche me dormí más feliz de lo que había estado en mucho tiempo.
A la mañana siguiente, por fin me decidí a mirar el móvil, más que nada porque quería consultar el tiempo. Xander me había prometido pasar el día en su barco si hacía buen tiempo. No había revisado mi bandeja de entrada, ni he escuchado mensajes de voz, ni siquiera he echado un vistazo a las redes sociales en cuarenta y ocho horas y, dado lo bien que me sentía, quizá me mantuviera desconectada el resto de mis vacaciones.
Cuando intenté salir de la cama, el brazo de Xander me rodeó la cintura. 
—¿Adónde crees que vas? —murmuró.
Me reí e intenté separar su muñeca de mi cadera, pero me sujetó con fuerza. 
—Déjame levantarme. Voy a buscar mi teléfono. 
—No necesitas esa cosa.
—Puede que tengas razón. No lo he mirado en dos días y me siento genial.
—Siempre tengo razón. —Pero él aflojó su agarre sobre mí y yo me deslicé fuera de la cama, me acerqué a mi maleta y saqué mi teléfono. Lo encendí y volví a meterme en la cama junto a Xander, que estaba tumbado boca abajo con la cabeza debajo de la almohada.
—Tengo cuarenta y dos mensajes —le dije. 
Respondió con un gruñido ahogado.
Ignorando los mensajes, abrí la aplicación del tiempo. 
—Va a ser un día precioso —dije feliz—. Soleado y ochenta y cuatro grados. Eso significa que me vas a llevar en el barco.
Se apartó la almohada de la cara. 
—¿Recuerdas lo divertido que fue nuestro día lluvioso? 
—Sí, lo recuerdo. Pero podemos... oh, no.
—¿Qué? —Levantó la cabeza. 
—Oh, Dios.
—Kelly, ¿qué es?
—Fotos.
—¿De qué? —Se sentó del todo y miró la pantalla. 
—De nosotros. Aquí en la cabaña.
 
 
Dieciocho
Xander
 
—Hijos de puta. —Me acerqué y miré las fotos en las que salíamos de la cabaña la noche anterior tomados de la mano y bailando en The Broken Spoke. Esta vez habían sido publicadas en un sitio web sensacionalista diferente, uno llamado Hot Shots que parecía especializado en especulaciones románticas. El pie de foto decía: ¿Quién es el bombón local que llamó la atención de Pixie Hart? ¿Una aventura de vacaciones o algo más?— Hijo de puta.
Por el ángulo y la mierda de calidad de las fotos, parecía que el tipo había estado disparando desde el bosque a una distancia considerable.
Pero aún así. Alguien había estado aquí. Alguien nos había estado observando, tal vez todo el día. Y me lo había perdido.
Salté de la cama, contenta de ver que al menos habíamos bajado las persianas, pero el salón no tenía persianas y habíamos estado allí anoche. 
—Vístete. Nos vamos.
—¿Irnos? ¿Adónde iríamos? Xander, vamos. No es para tanto. 
—Para mí sí. —Busqué mis vaqueros y me los puse.
—Ni siquiera estás identificado.
—No importa. Alguien estuvo aquí —dije apretando los dientes—. ¿Cómo mierda me perdí eso?
—Porque estos tipos son profesionales. Conocen todos los trucos. Tienen el equipo.
—Nos siguieron hasta la casa de mi padre. Luego nos siguieron de nuevo. Maldita sea.  —Me detuve en movimiento—. ¿Hay crédito para la foto?
—No lo sé. ¿Qué importa?
—Porque lo encontraré, joder. —Me subí la camiseta por la cabeza. 
—¿Y hacer qué? ¿Darle una paliza? ¿Destrozarle la cámara?
—Eso es un comienzo.
—¿Sabes cuántos de estos tipos existen en mi mundo? No puedes vencerlos a todos, Xander. Sólo aprendes a vivir con ellos.
—Y una mierda. —Me arrodillé en la cama y le quité el teléfono de la mano, buscando el crédito de la foto. Sólo ponía Now News Media—. ¿Qué es esto?
—Probablemente sea una empresa a la que venden los paparazzi. Hay toneladas de ellas. 
Sentí como si TNT corriera por mis venas. ¿Cómo pude ser tan jodidamente descuidado?
Recordé el Honda Civic beige que había visto estacionado en la carretera el viernes por la noche.
¿Por qué no había llamado ya a alguien para que comprobara la matrícula? Conocía a quince personas que lo habrían hecho por mí. En lugar de eso, estaba ocupado pensando en mi polla.
Tiré su teléfono al colchón y me levanté. 
—Recoge tus cosas. Tenemos que salir de aquí. 
Recogió las mantas sobre su pecho. 
—¿Y a dónde vamos?
—Por ahora, a mi casa. Este lugar está comprometido. 
—¿Y el barco?
Me pasé una mano por el cabello, pensando en todos mis errores. 
—Jesús, joder, estábamos corriendo fuera anoche. Podría haber estado ahí fuera.
—Xander, ¡estás exagerando! Estas cosas me pasan todo el tiempo. Son sólo fotografías. 
Furioso conmigo mismo, revolví el suelo en busca de mis calcetines y me los puse.
—Cualquiera podría habernos sacado fotos a través de las ventanas anoche. ¿Cuánto crees que valdría una foto tuya con mi cara entre tus piernas? ¿O tú de rodillas con mi polla en tu boca? Joder.
—No quieren hacerme daño, sólo quieren cobrar por las fotos.
—Esto no habría pasado si hubiera estado en mi juego. Si no me hubiera distraído. 
—Espera un momento. ¿Me estás culpando?
—¡No estoy culpando a nadie más que a mí mismo! —Rugiendo de rabia, salí del dormitorio. Salí al salón, busqué mi teléfono y envié un mensaje a una amiga con contactos en el Departamento de Tráfico, pidiéndole que comprobara la matrícula de aquel Honda beige. Luego me metí los pies en las botas y salí, quedándome de pie en el porche, con los talones bien plantados, los puños apretados y el pecho dilatado—. ¿Estás ahí, hijo de puta? —murmuré. Mis ojos barrieron los alrededores. Crují los nudillos—. Vamos. Hazme una foto. Te reto, joder.
Al cabo de unos minutos, la lava de mis venas empezó a enfriarse y mi ritmo cardíaco disminuyó. Satisfecho de que no hubiera una amenaza inmediata, pero también un poco decepcionado por no poder romper una cámara… Volví a entrar en la casa.
Kelly aún no había salido del dormitorio. Le debía una disculpa, pero pensé que tendría más posibilidades de que la aceptara si se la ofrecía junto con algo de cafeína, así que primero preparé café. Cuando estuvo listo, le serví una taza y me la llevé al pasillo.
Había cerrado la puerta del dormitorio. Hice una mueca y llamé a la puerta. 
—¿Kelly?
—Vete.
—Tengo café.
—Deja el café y vete.
—¿Puedo pasar, por favor?
Una pausa. 
—No me importa lo que hagas.
Entré en la habitación y vi que seguía en la cama, envuelta hasta las orejas con mantas y acurrucada de lado, de cara a la pared.
—Hola. —Con cuidado de no derramar el café, me senté en la cama. 
Silencio.
—Lo siento, Kelly. Estoy muy enfadado conmigo mismo, y lo tomé contigo.
—No necesitas estar enfadado contigo mismo. No hiciste nada malo.
Dejé la taza en el alféizar, me tumbé detrás de ella y le rodeé la cintura con el brazo. 
—Lo hice, pero no fue culpa tuya, y te traté como si lo fuera.
—Esto es normal para mí, Xander. La gente me sigue y me hace fotos. ¿Me gusta? No. ¿Quería esta mierda en mis vacaciones? No. ¿Quiero intentar pasármelo bien de todas formas? Sí.
Besé su hombro. 
—De acuerdo.
—Siento que también te hagan una foto. Tú no pediste esto.
—Me importa un carajo. Pero vamos a tener más cuidado, ¿de acuerdo?
—De acuerdo.
—¿Todavía quieres ir en el barco hoy?
—Sí.
—Te propongo un trato. Aceptas mudarte a mi casa por el resto de tu viaje y te llevaré en el barco.
Suspiró. 
—¿Por qué tenemos que mudarnos?
—Porque este lugar me pone nervioso. Es remoto, cualquiera podría estar vigilando esos bosques. No hay cámaras de seguridad. No hay persianas en las ventanas delanteras, prácticamente toda la pared es de cristal.
—¿Tu casa tiene cámaras?
—No —admití—. Pero tiene persianas y cortinas. Tenemos vecinos que se darían cuenta de que un extraño merodea por la casa y lo denunciarían. Aquí la gente se cuida.
—¿Esto va a estar bien con tu padre?
—¿Bromeas? Te adora. Todo irá bien. 
—No podremos dormir juntos.
—¿Por qué no?
—¡Xander! —Rodó sobre su espalda y me miró—. No puedo dormir contigo en casa de tu padre, mientras él esté allí. Mabel y Devlin están allí también, ¿verdad?
—Ah, sí. Me olvidé de ellos. —Pensé por un momento—. Supongo que hay demasiada gente para quedarse en la casa. Reservaré una habitación de hotel.
—Xander, aquí estaremos bien —dijo, acurrucándose contra mí—. No tengo miedo cuando estoy contigo. Y tomaré todas las precauciones que me digas. No me apartaré de tu lado. Realmente estarás conmigo desde ahora hasta el momento en que me vaya.
—Bien. Pero la otra cosa que estamos haciendo es trabajar en algunos movimientos de defensa personal. No siempre voy a estar ahí.
—No necesito...
—Si quieres dar una vuelta en mi barco, aprende los movimientos —le ordené. 
Suspiró dramáticamente. 
—De acuerdo.
—Y si veo a ese tipo por aquí, le voy a romper la puta cámara. Posiblemente su cara.
—Tienes mi permiso —dijo—. Aunque me gustaría recordarte que hace sólo unos días, dijiste que si tenías que meterte en una pelea por mí, significaba que no habías hecho tu trabajo.
—Bueno, ahora las cosas son diferentes. —Miré su desordenado cabello rojo, sus claros ojos verdes y su nariz pecosa, sintiendo una extraña opresión en el pecho—. Y si alguien que no me gusta se acerca a ti durante mi guardia, está acabado.
Sonrió, despacio, dulcemente. 
—Mi héroe. —Me cayó como un rayo.
 
 
Diecinueve
Kelly
 
Mientras Xander desayunaba, yo revisaba mis mensajes y correos electrónicos. La mayoría eran cosas sin importancia, relacionadas con el trabajo, que podrían haber esperado a que volviera -fechas que tenía que apuntar en el calendario, propuestas de colaboración, sugerencias de compositores para el próximo álbum-, pero nadie parecía entender el concepto de “escaparse”.
Luego estaban mis padres. Mi padre quería hablar conmigo sobre el trato con la PMG, repasar sus muchas ventajas. Y mi madre había tenido otra premonición: esta vez, el oso no me comió, sino que me llevó a su cueva y me retuvo allí como a un prisionero.
Ignoré a mi padre, envié un mensaje a mi madre diciéndole que estaba bien, respiré hondo varias veces y pasé a los mensajes de voz. La mayoría eran insignificantes, pero hubo uno de Wags que me puso un poco nerviosa.
—Hola, Kelly Jo. Siento molestarte. Pero la situación con el guardaespaldas descontento -se llama James Bond, lo creas o no- está subiendo de tono. Dice que va a demandarte por despido improcedente a menos que quieras llegar a un acuerdo privado con él por diez de los grandes. Dice que puede darte detalles sobre qué miembros del equipo estaban filtrando información y por qué. Dime qué quieres hacer.
Volví a llamar a Wags.
—Hola, Kelly —dijo cuando descolgó—. ¿Recibiste mi mensaje?
—Lo tengo. No sé qué hacer, Wags. No quiero una demanda, pero silenciar a este tipo con dinero tampoco me parece bien. Obviamente sabía lo que estaba pasando y no lo detuvo ni se presentó.
—Estoy de acuerdo contigo. Creo que va de farol con lo de la demanda. Este tipo no tiene dinero para abogados y todo eso. Demandar a alguien es un fastidio tedioso y caro.
—¿Y qué diferencia habría en saber quién estaba filtrando la información? No es que vaya a volver a contratar a ninguno de ellos. Realmente no me importa si fue uno de ellos o todos ellos. Y sé por qué: por dinero.
—Así que le diré que no hay acuerdo privado.
—Sí —dije, sintiéndome segura de mí misma—. Que se joda ese tipo por pensar que puede sacarme dinero. Que venga a por mí a los tribunales si quiere. No me voy a dejar intimidar para que le pague. Si sabía que estaba pasando y no dijo nada, es culpable en mi opinión.
—Para mi también. —Hizo una pausa—. ¿Cómo va tu viaje?
—Bien. Pero me vieron muy rápido.
—He visto las fotos. ¿Cuántos fotógrafos hay ahí arriba?
—¿Sabes qué? No he visto ninguno, así que no tengo ni idea. —Pensé por un momento—. Lo cual es un poco extraño. Me pregunto si sólo hay un tipo, y él está manteniendo su distancia .
—¿Quién es el tipo que está contigo en las fotos? ¿Es el guardaespaldas?
—Sí. —Sonreí mientras el olor a bacon frito recorría el pasillo y llegaba al dormitorio—. Resulta que no es tan malo. Pero está seriamente cabreado por las fotos que se hicieron aquí en la propiedad.
—Con razón. Me alegro de que esté por aquí. Ten cuidado. 
—Lo tendré. Adiós, Wags.
Colgamos y me sentía tan segura y valiente que decidí que incluso podría escuchar el último mensaje de voz de Duke, que me había dejado ayer.
Su suave voz hizo que mis hombros se tensaran. 
—Hola Pix, soy yo. Sé que estás en tus pequeñas vacaciones, pero tengo una oportunidad para ti. ¿Qué te parecería interpretar el número de apertura en los Music City Awards?
Jadeé. Los Music City Awards eran la el puto negocio.
—Rebecca Rose y yo íbamos a interpretar 'Back Where We Started'. Pero ella tiene que operarse de las cuerdas vocales la semana que viene, y el concierto es una semana después. Los productores me preguntaron si tenía alguna idea de a quién podían pedir que la sustituyera. Por supuesto, pensé inmediatamente en ti. Si te interesa —se rió— y sé que te interesa, llámame.
Bueno, maldición.
Interpretar el número de apertura de los Music City Awards sería increíble, increíble como un cubo, y yo quería hacerlo. Pero sustituir a Rebecca Rose en “Back Where We Started” significaría interpretar un dueto romántico sobre una segunda oportunidad en el amor con Duke.
¿Podría soportarlo? Era astuto y manipulador. ¿Y si me estaba ofreciendo esta oportunidad con condiciones?
Con el teléfono en una mano, tomé la taza de café que Xander me había traído con la otra y me dirigí a la cocina. Después de calentarlo en el microondas, me senté en la encimera y lo observé mientras revolvía huevos y daba la vuelta al beicon. Tenía un paño de cocina sobre un hombro y el pelo revuelto.
—¿Vas a hacer el desayuno para tu mujer y tus tres hijos? —pregunté.
—Todo el tiempo —dijo, ajustando el calor bajo los huevos—. Es la comida más importante del día. —Entonces se dio la vuelta y se fijó en mi expresión—. ¿Qué pasa? ¿Más fotos?
—No. —Exhalé—. Es Duke.
La cara de Xander se ensombreció. 
—¿Qué pasa con él?
Le hablé de la oferta de sustituir a Rebecca Rose en la entrega de premios. 
—Sería muy difícil decir que no. Yo con doce años soñaba con esto todas las noches.
—Entonces di que sí. 
—¿Crees que debería?
Se encogió de hombros. 
—¿Quieres cantar en ese escenario?
—Sí. Con todo mi corazón. 
—Entonces no dejes que nadie te detenga.
—Haces que suene tan simple.
—Porque lo es. —Puso unos huevos y dos tiras de beicon en un plato y me lo puso delante—. Si algo te va a hacer feliz, creo que deberías ir a por ello. Solía tener esta discusión con Austin todo el tiempo.
—¿Ah, sí?
Puso el resto de los huevos y el beicon en su plato y rodeó la isla para sentarse a mi lado. 
—Sí. Siempre habrá una razón para no hacerlo, y a veces la razón es totalmente válida. Pero yo creo que hay que ir a por lo que uno quiere. Creo que la fortuna favorece a los audaces.
—¿Por eso hacías cosas como saltar desde garajes a piscinas para bebés e intentar demostrar que podías volar?
—No. Eso fue sólo ego. —Se comió media tira de bacon de un bocado—. Pero esto no se trata de ego, y no se trata de Duke. Se trata de Kelly Jo Sullivan.
Aspiré. 
—¡Xander! Tienes razón. 
Extendió los brazos.
Riendo, me agarré a uno. 
—¡Voy a pedir actuar no como Pixie Hart, sino como Kelly Jo Sullivan! Nada de decorados artificiosos, ni disfraces locos, ni maquillaje brillante. Nada de personajes inventados. Sólo quiero ser yo misma y cantar con el corazón.
—Entonces hazlo.
—Lo haré. —Me bajé del taburete y le di un beso en la sien—. Ahora vuelvo. Voy a llamar a Duke.
Xander levantó su taza de café, pero no dijo nada.
 
De vuelta al dormitorio, me senté en el borde de la cama e hice la llamada. 
—Hola, cielo. ¿Cómo está mi chica Pixie?
Me encogí. 
—Estoy bien. 
—¿Recibiste mi mensaje?
—Lo hice. Me gustaría hacerlo. Sólo tengo una petición. 
—¿Y cuál es?
—Quiero que me presenten como Kelly Jo Sullivan. No Pixie Hart.
—¿Por qué? Nadie sabe quién es.
—Creo que será obvio cuando suba al escenario y empiece a cantar. 
—Pero en términos de publicidad y todo eso, Pixie Hart es un nombre.
Me puse rígida. 
—Kelly Jo Sullivan también es un nombre. Sólo que nunca me he animado a usarlo. 
—Porque no es memorable. Y tú eres famosa como Pixie Hart. ¿Por qué cambiarte el nombre y confundir a la gente?
—Es importante para mí.
—No nos preocupemos por ese pequeño detalle ahora. Creo que deberíamos ensayar cuanto antes. ¿Cómo de rápido puedes volver a Nashville?
Molesto porque había desestimado mi petición por considerarla menor, le dije—: No vuelvo hasta dentro de diez días.
—Sé cuándo planeabas volver, pero esto es grande, Pixie. Nunca hemos interpretado esa canción juntos. No podemos aparecer en los Music City Awards televisados sin ensayar. Todos los que son alguien en la industria estarán en las tres primeras filas del Milton Auditorium esa noche.
—No digo que no quiera practicar, pero me sé la canción, Duke. Todavía tendremos una semana cuando vuelva.
—Quiero que vuelvas antes.
Me estremecí al oír su tono. 
—Quizá no sea buena idea que trabajemos juntos. Probablemente deberías encontrar a alguien más.
—No, espera. Lo siento. —Exhaló y habló con más paciencia—. Creo que tú y yo tenemos la química perfecta para esta canción, y a la gente le encanta vernos juntos. Nuestra sola llegada causará un frenesí mediático.
—Duke, yo...
—No te preocupes, será estrictamente platónico entre bastidores. Es una colaboración musical entre amigos.
—De acuerdo —dije con recelo.
—Si decides volver a casa antes, házmelo saber. Si no, me pondré en contacto con los detalles cuando los tenga. Disfruta del resto de tus vacaciones. —Hizo una pausa—. ¿Cómo va por ahí arriba? He visto algunas fotos.
—Está bien —dije—. Esperaba pasar desapercibida, pero no fue así. 
—Eso es lo peor. No puedes relajarte cuando sabes que te vigilan.
—Lo sé, pero ¿qué puedes hacer? Tengo que irme, Duke. Gracias por la oportunidad. Lo aprecio.
Colgamos y envié un mensaje de texto a Wags, Jess y mi agente con la noticia, omitiendo la parte sobre actuar como Kelly Jo y no como Pixie. Habría críticas al respecto, pero ya me ocuparía de ellas más adelante. Recibí respuestas inmediatas de Wags y de mi agente, que estaban encantados con la idea y querían saber cuándo se anunciaría. Les dije que no estaba segura, pero que les mantendría informados. Mi ayudante respondió con un entusiasmo más comedido.
¡Vaya! Eso es grande. Y te mereces ese lugar. ¿Pero estás segura de que cantar con Duke es lo correcto?¿Va a esperar un “pago” por este favor?
Dice que es sólo una colaboración entre amigos. Estrictamente platónico.
De acuerdo. Sólo sé cómo se pone contigo. Y podría verlo usando esto como una oportunidad para atraerte de nuevo a su órbita. Quiere que le pertenezcas.
Lo sé, lo sé. Créeme, si fuera algo menos que abrir los Music City Awards, correría en otra dirección. No tengo ningún deseo de dejar que me pisotee de nuevo. Ya he pasado por eso.
Ok. Bueno, ¡¡estoy feliz por ti y tan emocionada de ver el show!! ¿Cómo va todo lo demás? Vi las fotos. ¿El guardia de seguridad te está volviendo loca?
Tuve que reírme.
Si. Él lo hace.
 
 
Cuando salimos de casa, Xander me metió en el auto como si fuera el presidente de los Estados Unidos. Me hizo ponerme otra sudadera gigante suya sobre el bañador, con la capucha puesta, cubriéndome el pelo. Mis enormes gafas de sol me ocultaban buena parte de la cara.
El trayecto hasta el puerto deportivo fue tenso, con Xander comprobando constantemente si alguien nos seguía. No es que me dijera lo que estaba haciendo, pero miraba mucho por el retrovisor y estaba inusualmente callado, con un rostro inusualmente sombrío. En el puerto, estacionó, vino a buscarme y, una vez más, me llevó rápidamente al muelle y a su pozo. Primero subió al barco y luego me ayudó a subir.
Sólo cuando salimos del puerto y nos adentramos en mar abierto, sus hombros se relajaron y su mandíbula se desencajó. Me despojé de la sudadera y los pantalones cortos, me unté de SPF 50 y extendí una toalla en uno de los asientos de cuero reclinables. Me incliné hacia atrás, miré al cielo y dejé que el sol calentara mi piel. La bahía estaba un poco agitada y, de vez en cuando, una ola me salpicaba ligeramente, pero el agua fresca era refrescante en medio del calor.
Al final, Xander encontró un lugar que le pareció seguro para alejarse de tierra y echó el ancla. Sólo entonces se quitó la camiseta, desplegó una toalla y se estiró en el asiento trasero, perpendicular a mí. Estuvimos un rato tumbados como dos tortugas sobre un tronco al sol. Respiré el sol, el aire marino, tal vez el olorcillo de los bosques que bordeaban la costa. El canto de las gaviotas sobre nosotros se mezclaba con el suave rumor del agua contra el casco, y el barco se mecía suavemente sobre las olas. Era una paz dichosa y mi corazón estaba feliz. Así era como había imaginado sentirme en mis vacaciones.
Simplemente no había imaginado compañía.
Mis talones estaban apoyados en el banco de atrás, junto al de Xander. Levanté la cabeza y estudié nuestros pies. Los de Xander eran enormes comparados con los míos, sus dedos largos y sus tobillos robustos. Tenía las piernas peludas y mi mirada se desvió hacia sus muslos musculosos, provocándome una pequeña contracción involuntaria.
Le di un codazo con el pie. 
—Hey.
—¿Qué? —Se incorporó inmediatamente—. ¿Va todo bien? ¿Has visto algo?
—No —dije, riendo—. Sólo estaba pensando en lo bonito que es esto. Y quería darte las gracias por llevarme al agua. Sé que te pone nervioso salir conmigo.
Se sentó del todo y se apartó a un lado del banco. 
—Siéntate conmigo. —Me acerqué al banco, y él se agachó y me tomó por la parte posterior de las pantorrillas, balanceando mis pies en su regazo—. ¿Puedo ofrecerte algo?
—Estoy bien —dije. Podría contemplar su cuerpo al sol durante horas. Su piel besada por el oro, la tinta resplandeciente, los rayos brillando en el agua detrás de él.
—¿Cuándo es la entrega de premios en la que cantarás?
—Es en unas dos semanas y media. El jueves veintiuno. —Durante el desayuno, le había dicho que había aceptado cantar con Duke con la condición de que me presentaran como Kelly Jo Sullivan.
—La noche antes de que abra el Buckley's Pub, espero. 
—Desearía poder estar en dos sitios a la vez —dije.
—Yo también. —Su mano se apoyó en mi tobillo y su pulgar rozó los tendones de mi talón. 
—Espero una discusión con mi discográfica por lo del nombre.
—Que se jodan.
Me reí. 
—No puedo joderlos, pero voy a luchar por ello. 
—Bien. —Me miró—. ¿Es un gran evento?
—Enorme.
—¿Y dónde se celebra?
—Es en el Milton Auditorium. El escenario más famoso de la música country. 
—¿Eso es un teatro?
—Sí, pero también tiene un museo, oficinas y salas de conferencias en los pisos superiores. Muchos agentes y publicistas e incluso cantantes tienen oficinas allí. 
—¿Tiene buena seguridad?
—La tendrá esa noche, estoy segura.
—¿Y tú personalmente? ¿Qué vas a hacer?
Suspiré. 
—Supongo que tendré que contratar a alguien nuevo. Olvidé decirte esto. Esta mañana he hablado con Wags, mi representante, y me ha dicho que uno de los guardaespaldas de la gira que despidieron está intentando sacarme dinero.
Su mano se apretó alrededor de mi tobillo. 
—¿Qué?
—Afirma que fue despedido injustamente y a cambio de diez mil dólares facilitará los nombres de los tipos que realmente tuvieron la culpa.
—Que lo jodan a ese tipo. ¿Sabía lo que estaba pasando y no dijo nada?
—Supongo. ¿Quieres oír la parte graciosa? El tipo se llama James Bond. 
Xander no se rió. 
—¿Vive en Nashville?
—Supongo que sí.
Puso una mano ancha sobre la parte superior de mis dos pies. 
—Odio que vuelvas allí sin protección. Dime que tienes cámaras en tu casa.
—Sí, lo hago. —Dudé—. Creo que funcionan. 
Xander gimió. 
—¿No lo sabes con seguridad?
—¡Bueno, nunca miré! Tenía gente para eso. Además, compré una casa en esta lujosa comunidad cerrada, así que asumí que era segura.
Su boca volvió a adoptar esa forma obstinada. 
—Voy a volver contigo. 
—¿Qué?
—Cuando sea el momento, volveré contigo. Voy a hacer una evaluación de seguridad, asegurarme de que esas cámaras funcionan, revisar esta comunidad cerrada y contratar un nuevo guardaespaldas para ti.
—Xander, no tienes que hacer eso. —El corazón me latía desbocado en el pecho. 
—Quiero hacerlo.
—¿Pero cuánto tiempo llevará?
—Depende. Unos días, por lo menos. Quizá una semana. 
—¿Y el bar?
—Lo resolveré. Pero necesito asegurarme de que estás a salvo.
Conmovida por el hecho de que le importara tanto como para seguirme hasta Nashville y hacer todas esas cosas cuando tenía sus propios asuntos de los que preocuparse, sentí que se me hacía un nudo en la garganta. Retiré los pies de su regazo, me arrodillé y pasé una pierna por encima de él, sentándome a horcajadas sobre su regazo. Puse las manos sobre sus hombros bronceados por el sol y apreté los labios contra los suyos. 
—Gracias.
—No es para tanto. Tu hermano lo querría así.
—¿Así que es para él? ¿No para mí? —Volví a besarlo, apretando mis pechos contra los suyos.
Se puso duro debajo de mí, y balanceé mis caderas sobre las suyas.
—Supongo que es para ti —murmuró contra mis labios. Sus manos recorrieron mi piel, deslizándose por debajo de los bordes del bañador.
—¿Trajiste un condón? —pregunté en voz baja y sin aliento.
—No. —Su boca bajó por el lateral de mi cuello—. Supongo que tendré que excitarte de otra manera.
—¿Xander? —Ladeé la cabeza y él buscó los lazos de la parte superior de mi bikini. 
—¿Sí?
—Tengo un implante anticonceptivo.
Sus manos y su boca se detuvieron. 
—¿En serio?
—Sí. Y no he estado con nadie desde Duke.
—Yo tampoco he estado con nadie en todo el año.
—Entonces...
—Así que me parece bien si a ti te parece bien. —Me desató el top y lo dejó caer, alcanzando mis pechos y levantándolos hacia su cara con ambas manos.
—¿Esta es una de esas veces en las que quieres que me resista? —le pregunté. 
—No —dijo, con la boca enterrada.
Me reí, mareada de deseo. 
—Entonces a mí también me parece bien.
 
Los cinco días siguientes transcurrieron en una cálida bruma dorada de finales de verano. Dormimos hasta tarde, nos sentamos en el porche a tomar café, Xander con su portátil, yo con un libro de bolsillo. Él me preparaba el desayuno y yo le hacía la cena. Pasamos un par de días en el bar cuando se hicieron las entregas de cerveza y licores, y ayudé a Xander a organizarlo todo e inventariarlo. Cuando la inspección finalizó con éxito, lo celebramos con las primeras copas servidas en el Buckley's Pub.
Salimos a correr por las tardes, nos colamos en el barco una noche, practicamos movimientos de defensa personal en el salón y, cuando la ciudad no estaba a rebosar de turistas, incluso me llevó d e excursión, haciéndose a un lado con tolerancia cuando alguien le pedía un selfie conmigo o un autógrafo para su hijo.
Adoraba Cherry Tree Harbor, especialmente con Xander a mi lado.
Subimos las escaleras del faro y, al encontrarnos solos, nos dimos un beso rápido mientras el viento azotaba mi pelo. Dimos un paseo en el viejo ferry, admiramos las mansiones victorianas de la costa y escuchamos al guía contar historias del pasado. Llevamos a su sobrina y a su sobrino a tomar un helado a una pastelería antigua, y pude probar el dulce de leche que tanto había gustado a Veronica. Fuimos de compras a Main Street y obligué a Xander a quedarse fuera de los probadores mientras yo me probaba ropa. Luego salía y le preguntaba qué le parecía.
—¿Y bien? —Dije, modelando un vestido de tirantes en verde esmeralda—. ¿Qué te parece?
—Me gusta.
Puse los ojos en blanco. 
—Te gusta todo. Escala del uno al diez, y no digas diez. Lo has calificado todo con un diez.
—Once.
Chasqueé la lengua. 
—No importa. No eres de ayuda. 
Pero yo estaba sonriendo, y él también. 
—Ponte el vestido —dijo—. Te llevaré a cenar.
El sábado siguiente me llevó al Pier Inn. Xander había llamado con antelación y reservado mesa, y cuando llegamos me presentó a la encargada, que resultó ser su tía.
—Kelly, esta es mi tía Faye. Y tía Faye, ésta es Kelly. —Me puso una mano en la parte baja de la espalda al decirlo. Me gustó que no me pusiera una etiqueta, como amigo o cliente. Esa mano me decía lo que sentía.
—Encantada de conocerte, querida. —Señaló hacia el comedor, donde las mesas estaban cubiertas de lino blanco y rematadas con velas parpadeantes—. Su mesa está lista.
La seguimos hasta una mesa esquinera junto a la ventana, y Xander me retiró la silla antes de sentarse frente a mí, de cara a la sala. Estaba guapísimo con un traje azul marino oscuro y una camisa azul claro, y corbata granate. Ayer habíamos pasado por su casa a recogerlo, y me pregunté si sería extraño ver sus anchos hombros de nadador restringidos por una chaqueta formal, su grueso cuello encerrado por un collar rígido, su barba sobre el nudo crujiente de una corbata.
No era extraño en absoluto. Era impresionante.
—No puedes ver la vista desde ese asiento —lo regañé—. Y es tan bonito. —El sol se ponía sobre el agua y el puerto brillaba con luz rosa, naranja y ámbar.
—Mi vista es hermosa también —dijo, sus ojos en mí—. De hecho, creo que supera a la tuya. 
Mis mejillas se calentaron. 
—Gracias.
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Cuando terminamos el postre -bueno, cuando yo terminé el postre, ya que Xander dijo que estaba lleno pero yo no pude resistirme a la tarta de lava y chocolate- se acercó su tía Faye, con cara de nerviosismo.
—Siento molestarte —dijo ella, retorciéndose las manos. 
—¿Qué pasa, tía Faye?
—Se ha corrido la voz de que Pixie Hart está aquí, y algunos camareros e incluso algunas mesas de invitados preguntan si estaría bien hacerse una foto.
Xander me miró. 
—Tú decides. 
Mis cejas se alzaron. 
—¿En serio?
Se encogió de hombros. 
—Obviamente ya no es un secreto que estás aquí. Y quizá si dejas que los fans publiquen sus fotos, esos imbéciles que se esconden y las toman a escondidas no recibirán dinero por ellas.
Desde el lunes por la mañana habían aparecido más fotos nuestras: bajando del todoterreno de Xander en el puerto deportivo, paseando por Main Street, sentados en las rocas del malecón. No vimos nada de lo que nos habían sacado en la cabaña, y Xander y yo nos cuidábamos mucho de no mostrarnos cariñosos en público, así que todas las fotos eran bastante mundanas, incluso aburridas. No me sorprendió que no vinieran hordas de fotógrafos a seguirme. Parecía que sólo eran uno o dos, y mantenían las distancias.
Pero la noticia más afortunada fue que otro escándalo estallaba en Nashville: una de las parejas más comprometidas de la música country había anunciado su ruptura. Evidentemente, la mujer se había enamorado de su entrenador, y el marido había estado saliendo con una corista de diecinueve años, que ya llevaba una gran piedra en el dedo. No le deseaba el mal a nadie, pero me alegraba de haberme quitado un poco de calor de encima.
Me llevé la servilleta a la boca. 
—No me importa —le dije a Faye—. Sólo me gustaría un momento para usar primero el baño de señoras.
—Por supuesto —dijo, aliviada y agradecida—. Te enseñaré dónde está. 
Me levanté y miré a Xander. 
—¿Está bien?
Asintió con la cabeza. 
—Está bien.
Faye y yo caminamos codo con codo hacia la entrada del restaurante, donde nos señaló una puerta marcada con una W. 
—Ahí está. Muchas gracias —dijo—. Odio tener que pedírtelo. Parecía que estaban pasando una velada tan agradable e íntima.
—No pasa nada —le aseguré, volviendo a mirar a Xander. Levantó una mano—. Ha sido una velada encantadora, pero Xander lo entiende.
Sonrió. 
—Me alegro.
Mientras iba al baño y me refrescaba, pensé en lo que había dicho. Xander lo entiende. Y mientras yo posaba para las fotos durante los siguientes treinta minutos seguidos, él permanecía pacientemente a un lado, siempre alerta, siempre vigilando, siempre atento, lo bastante cerca como para intervenir si sentía que alguien estaba volviéndose demasiado familiar, pero lo suficientemente distante como para no interferir.
Porque comprendía que eso formaba parte de mi trabajo, incluso cuando salía a cenar, disfrutando de lo que debería haber sido una ocasión privada. Comprendía que, aunque no fuera mi parte favorita del trabajo, a veces era necesaria. Y comprendió instintivamente cuándo había tenido suficiente, y se acercó y me tomó del codo. 
—Hemos terminado aquí.
Con una inclinación de cabeza hacia su tía, me condujo a través de la habitación, hacia la puerta y directamente al auto. Una vez me hubo acomodado en el asiento del copiloto, se dirigió al lado del conductor. Pero después de ponerse al volante, no arrancó el motor.
—¿Siempre es así? —preguntó—. Dondequiera que vayas, café, compras, helados, cenas... la gente está allí queriendo un pedazo de ti?
—Más o menos. Pero ya sabes... —Levanté los hombros—. Es el precio que hay que pagar. 
Me miró. 
—Siento haberte dicho eso. Es un precio muy alto. No sé cómo sigues pagándolo.
—A veces yo tampoco. —Me acerqué y le froté la pierna—. Cuando llega a ser mucho, pienso en cuando era pequeña y soñaba con oír mis canciones en la radio, y firmar autógrafos, y cantar delante de grandes multitudes. Esos sueños se hicieron realidad. Así que si a cambio tengo que lidiar con cosas malas, no pasa nada. Prefiero tratar con fans que con ejecutivos de la discográfica. O con productores de mierda.
Con expresión enfadada, Xander arrancó el auto. 
—No te culpo.
—Gracias por la cena —dije—. Me ha encantado. Espero que lo que pasó al final no te estropeara la noche.
—En absoluto. Supongo que me siento un poco... posesivo contigo. —Sacudió la cabeza—. Suena a mierda cuando lo digo así. No soy tu dueño.
—Bueno… —Deslicé mi mano por su muslo, rozando su entrepierna—. A veces lo haces.
 
 
Veinte
Xander
 
El viaje a casa pareció más largo de lo habitual. Innecesariamente largo. Cruelmente largo. Algo iba mal en el continuo espacio-tiempo.
Creo que fue la mano de Kelly en mi polla.
Durante todo el viaje de vuelta, no dejó de acariciarme a través de los pantalones, hasta que se me puso tan dura que pensé que la polla se me saldría por la cremallera.
Apenas conseguí estacionar el todoterreno cuando ya estábamos saltando, corriendo hacia la cabaña y corriendo hacia el dormitorio. Ya no nos arriesgábamos a perder el tiempo en el salón, sin forma de cubrir las ventanas. Me aflojé la corbata mientras la seguía por el pasillo como un depredador.
En cuanto cerré la puerta del dormitorio, la agarré por detrás, le subí el vestido, acerqué mi boca a su cuello y metí la mano entre sus muslos. 
—Joder —rugí—. No llevas nada debajo de este vestido.
—No.
—Y ya estás mojada. 
—Sí.
Normalmente, me enorgullecía de mi paciencia y atención durante los preliminares, pero esta noche no tenía fuerzas para esperar. Necesitaba entrar en ella. Necesitaba tenerla tan cerca. Necesitaba sentir que era mía.
La hice girar y la puse de espaldas a la puerta, luego me desabroché rápidamente el cinturón, me desabroché los pantalones y me los bajé lo justo. Después de levantarla, la bajé sobre mi polla, agarrándole el culo con las manos. Era cálida, suave, cómoda y se aferraba a mí, gritando con cada embestida, con la espalda golpeando con fuerza contra la madera.
A punto de correrme, cambié el ángulo para que la base de mi polla rozara su clítoris como a ella le gustaba. Me excitó aún más darme cuenta de que sabía cómo le gustaba que la tocaran. Cómo le gustaba que la besaran. Cómo le gustaba que se la follaran.
Sus ruiditos se hicieron más fuertes y frenéticos. Su coño estaba cada vez más húmedo, resbaladizo por el calor y la fricción. Entonces, gracias a Dios, gritó cuando su clímax se apoderó de ella y yo solté el mío, con las piernas rígidas, el sudor chorreándome por debajo del traje y la polla agitándose dentro de ella.
Cuando pude volver a controlar los músculos, la puse en pie con suavidad y me incorporé. Inclinándome hacia delante, con los antebrazos a ambos lados de su cabeza contra la puerta, apreté la boca contra su frente, su mejilla, su mandíbula. Levantó la cara y le besé los labios.
—Ahora vuelvo —dijo en voz baja.
Asentí, dándole espacio para que abriera la puerta. A mi corazón le costaba frenarse.
Mientras estaba fuera, me despojé de la chaqueta, me quité la corbata del cuello y me quité la camisa de vestir húmeda. Después de colgar el traje, me quité el resto de la ropa.
Volvió a entrar en la habitación, encendió la luz y cerró la puerta. 
—¿Me ayudas a quitarme este vestido? —Se dio la vuelta, levantó su espesa melena pelirroja y yo deshice el nudo. Luego le acerqué la nariz a la nuca e inhalé su aroma. Debía de haberse desmaquillado, porque también podía oler su limpiador facial y su crema hidratante.
—¿Puedes embotellar esto, por favor? —Pregunté, deslizando mis manos alrededor de su cintura y abrazándola.
Ella soltó una risita. 
—¿Embotellar qué?
—A ti. —A nosotros, estuve a punto de decir, pero me contuve. No había un nosotros, no un nosotros que pudiera ser embotellado. Conservado. Guardado. El pensamiento me causó un extraño dolor en el pecho y la solté—. ¿Hay una cremallera o algo?
—Ya lo tengo. Está al lado.
La vi desnudarse, con el cabello rojo suelto alrededor de sus hombros bañados por el sol, los pechos pálidos, los pezones rosados y tentadores, la línea de bronceado de la parte inferior del bikini cruzándole el abdomen. Quería trazarla con la lengua.
Después de colgar el vestido, se subió al colchón, se deslizó bajo las sábanas y me miró expectante. 
—¿Vienes a la cama?
—En un minuto. —Entré en el baño y me lavé los dientes. Cuando terminé, miré toda la mierda femenina que había en el lavabo. Pociones y lociones y frascos y tubos y compactos y cepillos. Parecía que aquí vivían cinco chicas, no sólo una. ¿Sería esto vivir con una esposa? ¿Y si tuvieras hijas? ¿Tendría tu cuarto de baño el aspecto del pasillo de cosméticos de la farmacia que explota dentro todo el tiempo?
Al ver su perfume, lo tomé y lo olí. Se me aceleró el pulso, como si mi cuerpo pensara que estaba cerca. Volví a dejar el frasco sobre el tocador y fui a buscar lo auténtico.
 
Al día siguiente, me levanté primero y fui al baño. Cuando volví al dormitorio, me sorprendió lo hermosa que estaba Kelly, tumbada de espaldas, con un brazo arqueándose grácilmente sobre la cabeza, la sábana blanca retorcida en la cintura y el pelo cobrizo suelto sobre la almohada.
La luz del domingo por la mañana era suave y rosada, filtrada a través de la fina persiana que cubría la ventana sobre nuestras cabezas. Su piel brillaba suavemente. Algunos rayos de sol decididos se colaban por debajo de la parte inferior de la persiana, iluminando las pecas de su nariz, y sus pestañas se abanicaban como plumas sobre sus mejillas.
Inspiró, sus pulmones se expandieron, y mis ojos recorrieron su cuerpo, las curvas femeninas de sus pechos, la suavidad de su cintura. Una brisa movió la persiana y la hizo chasquear contra el alféizar.
Abrió los ojos y me vio allí de pie. Sus labios se curvaron en una sonrisa. Su voz era perezosa. 
—¿Qué haces?
—Pensando en lo hermosa que estás. Ojalá pudiera fotografiarte. 
—Pues hazlo. Tienes tu cámara.
Tragué saliva. 
—¿Quieres que lo haga?
—Claro. —Sus ojos volvieron a cerrarse.
Mi bolso estaba en un rincón del dormitorio, donde Kelly lo había colocado a principios de semana. Saqué la cámara y la encendí. Pero en lugar de enfocarla a ella, me senté a su lado. Le aparté un mechón de cabello de la frente. 
—Hola.
Abrió sus ojos verdes como el cristal del mar. 
—Hola.
Apoyé mi brazo al otro lado de ella. 
—Quiero que sepas que no me tomo esto a la ligera.
—Yo tampoco. Y si estas fotos aparecen en Internet sin Photoshop, me voy a enfadar de verdad.
—Hablo en serio, Kelly. Entiendo el nivel de confianza que esto requiere. Y sé que estás en una zona de no-confianza ahora mismo.
—Para mí existes fuera de la zona. 
Sonreí a medias. 
—¿Sí?
Ella asintió. 
—Es como si formaras parte de este otro mundo, donde sólo estamos nosotros dos. Y yo estoy a salvo en este mundo. No puedo describirlo, pero así es como me siento. Nada de lo que pase aquí puede hacerme daño.
—Es la verdad —dije, y lo dije en serio—. Estás a salvo en este mundo.
Sonrió seductoramente. 
—Entonces hazme una foto, Xander Buckley. Quiero saber cómo me ves.
—No estoy seguro de que ninguna fotografía que haga te haga justicia. —Me levanté y encendí la cámara—. Pero nunca he sido de los que se echan atrás ante un reto.
—Sólo dime dónde me quieres.
—Así. Justo así. —La fotografié tumbada de espaldas, con un brazo curvado hacia arriba y el otro en la cadera, con el pelo del atardecer enmarcándole la cara. Trabajé rápido, para no perder esa luz tenue.
Kelly era una modelo superdotada: sabía intuitivamente cómo inclinar la cabeza, levantar un hombro o inclinar la barbilla. Tenía unos miembros gráciles y flexibles y unas líneas preciosas. Revelaba diferentes facetas de sí misma: ojos muy abiertos y juguetona en un momento, ojos pesados y provocativa en el siguiente. Desvergonzada, dejó caer la sábana cuando se giró sobre su estómago y miró por encima de su hombro, cuando rodó hacia un lado y apoyó la mejilla en un brazo estirado por encima de su cabeza, cuando se inclinó sobre su espalda y se arqueó sobre el colchón.
Ella era el día y la noche. Luz y oscuridad. Un ángel y una tentadora. Al hacer clic una y otra vez, en algún lugar me di cuenta de que era la cosa más jodidamente caliente que había visto nunca, pero no me pareció salaz ni chabacano. Lo sentí como el mejor regalo que jamás me habían hecho.
Sin embargo, al final mi cuerpo respondió a todas sus posturas sugerentes y expresiones insinuantes, especialmente cuando se tocó el labio inferior con la yema de un dedo y lo frotó suavemente.
—Eres muy buena en esto —le dije, guardando la cámara en la bolsa.
—He tenido algo de práctica. —Se rió—. No es que alguna vez me hayan fotografiado completamente desnuda.
—¿Nunca? —Me metí en la cama con ella.
Ella negó con la cabeza. 
—¿Y tú? ¿Alguna vez le has hecho una foto a alguien como acabas de hacer con la mía?
—No. —Me estiré a su lado, la acerqué a mí y ella pasó una pierna por encima de mis caderas y un brazo por encima de mi pecho—. Ni siquiera lo había pensado.
—¿En serio? ¿Por qué no?
Tuve que pensar un momento en la pregunta. No es que antes de ella no apreciara los cuerpos femeninos. 
—Bueno, en primer lugar, nunca he visto a nadie tan hermosa como tú bajo esa luz. No soy de los que se quedan hasta la mañana. No es que haya sido un imbécil al respecto —dije rápidamente—, pero realmente no paso la noche.
—¿Cómo es eso?
—Da una idea equivocada.
—Ah. —Pasó la punta de su dedo por mi clavícula—. Entonces supongo que tuve suerte de que no tuvieras más remedio que pasar las noches conmigo.
Me reí. 
—Seguro que soy el afortunado.
—Podrías haber hecho las fotos por la noche. Antes que yo, quiero decir.
—Supongo que podría haberlo hecho, pero te digo la verdad cuando te digo que nunca se me ocurrió la idea. Nunca había querido capturar a alguien así. 
—¿Mirarás alguna vez las fotos que me hiciste?
—Eso depende.
—¿De qué?
—En lo que hagas con ellas.
—¿Qué hago con ellas? No me pertenecen.
—Sí, lo hacen. —Me di la vuelta y me puse encima de ella para que pudiera verme la cara—. Me dejaste fotografiarte, eso requirió mucha confianza. Para demostrarte que soy digno de esa confianza, quiero darte todas las fotos.
—Pero la cuestión es que confío en que los tengas y nunca los compartas. Nunca me traiciones. 
—Yo moriría primero.
Sonrió, con los ojos entrecerrados. 
—O mi hermano te mataría.
—Me lo merecería. Debería torturarme antes de matarme. Hacerme escuchar canciones de Duke Pruitt durante horas y horas.
Eso la hizo reír. 
—De todos modos, no quiero las fotos, Xander. Quédatelas tú. Para que nunca me olvides.
Enterré mi cara en su cuello e inhalé. 
—Nunca podría olvidarte. —En realidad, estaba empezando a pensar que podría ser un problema.
 
Cuando revisé mis mensajes ese día, tenía un mensaje de voz de mi amiga con un contacto en el DMV. Me pidió disculpas por el retraso (había estado de vacaciones y aún estaba poniéndose al día), pero me dijo que tenía una respuesta para mí. El Honda beige estaba registrado en una agencia de alquiler del aeropuerto de Traverse City.
Esa misma tarde, salí al porche mientras Kelly se duchaba y llamé a otro amigo mío, un tal Zach Barrett. También era un ex SEAL que trabajaba para Cole Security. Él había trabajado en la oficina de San Diego y yo me había dedicado sobre todo a la costa este, pero nuestros caminos se habían cruzado de vez en cuando, y me caía muy bien. Sólido, digno de confianza y hábil. Además, podía ser un hijo de puta aterrador.
Lo último que había oído era que se había casado con una chica que vivía no muy lejos de aquí, y que sólo trabajaba a tiempo parcial. 
—Aquí Barrett —respondió bruscamente. 
—Hola, Zach. Soy Xander Buckley.
—Hola, Xander. Ha pasado tiempo. —Su tono perdió su dureza—. ¿Cómo estás?
Nos pusimos al día durante unos minutos y me enteré de que vivía a unas dos horas de mí, estaba casado con una mujer llamada Millie y tenían dos hijos.
—Has estado ocupado —dije riendo—. ¿Sigues trabajando para Cole?
—Aquí y allá. Reduje mucho los viajes porque Millie -mi mujer- tiene un negocio y, con los dos niños, era difícil estar fuera todo el tiempo. Además, no quiero ausentarme. No quiero perderme nada.
—Lo entiendo.
—¿Qué hay de ti? ¿He oído que vas a abrir un bar de deportes?
—Sí. Con suerte, pronto estaré en marcha. Sólo estoy esperando algunas cosas de última hora. 
—Tendré que conducir y comprobarlo.
—Eso me gustaría. Así que escucha, tengo que pedirte un favor. —Le expliqué lo que estaba haciendo y por qué—. No tengo pruebas de que el auto esté relacionado con el gilipollas que estaba en la propiedad haciendo fotos o con quien hizo las fotos en el bar, pero tuve un mal presentimiento cuando lo vi.
—Yo también me fiaría de mi instinto.
—¿Hay alguna forma de que consigas el nombre del tipo que lo alquiló?
—Déjame ver qué puedo hacer.
Después de colgar, eché un vistazo a la pantalla y me fijé en la fecha de hoy: me sonaba de algo, como si fuera importante por alguna razón. Era el cumpleaños de Devlin. Decidí hacerle una llamada rápida.
—¿Hola?
—Hola, hermano. Feliz cumpleaños.
—Gracias. ¿Cómo va todo con el bar?
—Bien. Todavía en camino de abrir el próximo viernes por la noche.
—No puedo esperar a verlo. Puede que vuelva el mes que viene.
—¿Cómo fue el almuerzo con la abuela? Nunca tuve la oportunidad de preguntar, te fuiste de la ciudad tan rápido. ¿La convenciste para que aceptara tus millones?
—Ah, no exactamente.
Tuve que sonreír. 
—¿Qué? Pensé que esto era un hecho.
—Debería haber sido un hecho. Pero hubo una complicación en forma de una nieta que nos acompañó a comer.
—¿Nieta? —Me imaginé a una niña—. ¿Cuántos años?
—Veinte y tantos, tal vez. Creció allí y trabaja allí, y está totalmente en contra de la venta. Tiene la ridícula idea de que puede conseguir inversores que le ayuden a darle la vuelta al negocio. Mi oferta era mucho más alta que cualquier otra que le hicieran, pero se niega a atender a razones.
—¿Quieres decir que en realidad hay humanos vivos a los que no puedes vender?
—Hay una —aclaró—. Y es sólo porque tiene una idea equivocada de mí. 
—Quizá se dio cuenta de que intentabas embaucar a su abuelita con la sopa de cebolla francesa.
—No, ella llegó a la mesa con ideas preconcebidas sobre mi carácter. Fue prejuiciosa y tendenciosa contra mí desde el principio.
—¿Por qué?
Devlin exhaló ruidosamente. 
—Porque nos habíamos visto antes.
—¿Dónde?
—¿Te acuerdas de aquella morena tan guapa con la que salí la noche que fuimos todos a The Broken Spoke?
Me eché a reír. 
—¿Esa era la nieta?
—No lo sabía en ese momento, ¿de acuerdo? No entramos en muchos detalles personales, sólo lo pasamos bien. Pero no importa lo que diga, ella no me cree. Está convencida de que la busqué y me acosté con ella con fines nefastos.
—¿Y ahora qué?
—Ahora tengo que averiguar cómo hacer que este acuerdo se lleve a cabo a pesar de que ella está trabajando en mi contra en todo momento. Mi jefe no aceptará menos.
—¿Te despedirán si no lo consigues?
—Puede que no me despidan, pero en lugar del ascenso que quiero, probablemente me relegarían a jefe de ventas en Bumfuck, Nowhere.
—Bueno, aguanta. Estoy seguro de que encontrarás la manera. 
—Mejor que lo haga. ¿Cómo va todo entre tú y Kelly?
—Bien.
—¿Sigue siendo estrictamente profesional?
—Es poco menos que profesional. 
Devlin se rió. 
—Eso no tomó mucho tiempo.
—Pero vuelve a Nashville al final de la semana. —Esperaba sonar más neutral de lo que me sentía.
—¿La volverás a ver?
—Lo dudo —dije, de nuevo intentando aparentar que no me importaba mientras se me abría un pozo en las tripas.
—¿Por qué no? Nashville no está tan lejos. Un par de horas en avión.
—Pronto hará otra gira y yo tengo que abrir un negocio. Estamos demasiado ocupados. Nuestras vidas están demasiado separadas. —El pozo empezaba a llenarse de un incómodo anhelo por algo en lo que no quería pensar. Y yo era buena encerrando sentimientos incómodos en cajas—. De todos modos, espero que tengas un gran día. Disfruta del último año de tus veinte.
—Lo disfrutaría más si terminara conmigo consiguiendo ese ascenso. No puedo creer lo mal que la he cagado sin ni siquiera saberlo. Quiero decir, ¿cuáles son las posibilidades? De todos los bares en todas las ciudades del mundo, ¿sabes?
—Lo sé. Pero oye, ¿valió la pena?
—¿Sabes qué? —Se quedó en silencio un momento, como si estuviera metido en el recuerdo—. Lo hizo.
 
Esa misma tarde, inmovilicé a Kelly contra el suelo, con las rodillas a ambos lados de sus caderas y las manos alrededor de sus muñecas, clavándolas en el suelo. 
—¿Qué haces si alguien te agarra así?
—Puentea alto, lanza bajo.
—Hazlo.
Ella levantó las caderas con fuerza, haciendo que yo me inclinara hacia delante; un tipo se plantaría de bruces sobre su cabeza si no le soltaba las muñecas para sujetarse. En cuanto tuvo los brazos libres, los extendió hacia los lados por la hierba, al estilo de los ángeles de las nieves, e inmediatamente me rodeó el torso, girando la cara hacia un lado para evitar que mi pecho le golpeara la cara.
—Más fuerte —le ordené—. No puedes dejar ningún espacio en medio cuando abraces el árbol, o volverá a meter un brazo entre ustedes.
Ella apretó más fuerte, su mejilla contra mi pecho. 
—¿Así?
—Sí. ¿Y ahora qué?
—Trepa. Envuelve el brazo. —Ella se acercó, enganchó su brazo izquierdo alrededor de mi bíceps derecho, y me hizo rodar sobre mi espalda—. Y desde aquí… —Su codo vino cortando hacia mi cara desde la derecha, y después de que lo bloqueara, me clavó el mismo codo directamente hacia abajo, parando justo al lado de mis tripas. Luego se levantó de un salto y echó a correr.
—Buen trabajo —dije, poniéndome de rodillas—. Ahora vuelve y hagámoslo otra vez.
Volvió corriendo hacia mí y se tumbó de nuevo en la hierba, dejando que la inmovilizara. No me encantaba estar así al aire libre -imaginaba que nos estaban haciendo fotos en ese mismo instante y que, sin el contexto de las clases de defensa personal, parecerían otra cosa-, pero me gustaba saber que el imbécil de la cámara vería que ella podía protegerse. Y a la mierda lo que pensaran los demás. Mientras estuviera a salvo, no me importaba.
—¿Seguro que quieres que me escape esta vez? —bromeó. 
—Sí —dije seriamente—. Quiero que te escapes siempre. 
—De acuerdo, pero bésame primero.
—Kelly, no estoy jugando. Quiero que aprendas estas cosas. Espero que nunca tengas que usarlo, pero si lo haces, quiero que no haya ninguna duda.
—¡Estoy aprendiendo! Y si alguien más que tú me estuviera inmovilizando así, no dudaría. Te lo prometo. —Sonrió—. ¿Un beso?
—Gánatelo primero. Vamos.
Se impulsó explosivamente hacia arriba, obligándome a detener la caída. Repitió la escalada y la envoltura del brazo, consiguiendo ponerme debajo de ella antes de fingir los codazos. Pero esta vez no huyó.
—¿Ahora puedo tener mi beso?
—Adentro.
Miró a su alrededor. 
—¿De verdad crees que todavía hay alguien ahí fuera?
—Creo que tenemos que suponer que sí.
—¿Y te avergonzaría que te vieran besando a Pixie Hart?
—Por supuesto que no. No es asunto de nadie. No tienes que darles ese pedazo de ti. —Te quiero toda para mí.
—Tienes razón. No lo hago. —Ella sonrió—. Vamos adentro.
 
Esa noche nos invitaron a cenar a casa de Austin. Durante el trayecto, Kelly parecía distraída. Tenía las manos en el regazo y no paraba de apretar la tela del vestido, que era blanco con flores azules, tenía lazos en los hombros y una coqueta faldita. Preocupado por si se estaba arrepintiendo de las fotos, le pregunté qué le rondaba por la cabeza.
—Recibí un mensaje de mi manager mientras estabas en la ducha —dijo—. La actuación en los Music City Awards es algo seguro. Uno de los productores se puso en contacto.
—Es una gran noticia, ¿no?
—Sí, pero Duke debe estar en los oídos de todos, porque ahora hasta mi representante quiere que vuelva a Nashville inmediatamente para empezar los ensayos.
—¿Como cuándo?
—Como mañana.
—A la mierda —dije, reacio a poner fin a nuestros días y noches privados juntos—. Te quieren, te atrapan cuando te atrapan.
Se rió con pesar. 
—En realidad no funciona así si eres yo. No tengo mucha influencia. Y la cosa es que no se trata tanto de volver a casa tres días antes como de no querer que Duke piense que él manda por mí.
Me lo pensé un momento. 
—¿Han aprobado tu solicitud para cantar como Kelly Jo Sullivan?
—Todavía no.
—Bien, entonces tal vez puedas ofrecer un trato. Volverás a Nashville mañana si aprueban esa petición.
—Podría intentarlo. —Sacó el teléfono del bolso y se quedó mirándolo—. Aunque me da un poco de miedo hacer una demanda. Podrían encontrar una docena de cantantes para sustituirme en un instante. —Chasqueó los dedos y le tomé la mano.
—No pienses así. Sé valiente. Defiéndete. 
—De acuerdo. —Respiró hondo—. De acuerdo. Enviaré el mensaje.
—Buena chica. —Le besé los dedos y le devolví la mano, y ella tecleó un mensaje.
Un minuto después, dejó caer el teléfono en su bolso. 
—Hecho. He enviado un mensaje a Wags, Duke y el productor. Ahora necesito un vaso de vino.
—Eso se puede arreglar.
Me miró. 
—Entonces, ¿podrías volver a Nashville conmigo mañana? No espero que lo hagas.
—Haré que funcione. Esta noche hablaré con Veronica sobre las entrevistas que ha hecho esta semana. Espero tener la contratación hecha en el próximo par de días. Y Austin me encontró un electricista -un jubilado, amigo de nuestro padre- que dijo que podría terminar el trabajo esta semana. Está previsto que los taburetes lleguen el jueves, y creo que mi hermano o mi padre podrían encargarse. Las entregas de cerveza y licores están terminadas. Sistema de punto de venta en A/V está terminado. Si todo va bien, puedo abrir el próximo viernes por la noche.
—Todo irá bien —dijo con confianza. Su teléfono se encendió y ella miró hacia abajo—. —Joder. Es Duke. Me está llamando.
—Atiende la llamada —le dije, aunque mi instinto me decía que tomarla su teléfono y lo tirara por la ventana—. No puede hacerte daño.
—Tienes razón. No puede. —Se incorporó un poco más y tocó la pantalla—. ¿Hola?
 
Veintiuno
Kelly
 
—Bebé, hablamos de esto. Dije que no. —El suave barítono de Duke goteaba superioridad condescendiente.
—No, dijiste que podía esperar. Y si quieres que vuelva a Nashville mañana, dirás que sí. Por lo demás, voy a disfrutar del resto de mi viaje.
—Deja de jugar, Pixie. —Su voz perdió parte de su encanto mantecoso—. Tenemos trabajo que hacer.
—Si me presentas como Kelly Jo, estaré en casa mañana —dije.
—Los productores no querrán eso —dijo—. Aceptaron a Pixie Hart y eso es lo que tendrás que ser. Ella es el nombre. Y no tiene sentido para mí por qué querrías alejarte de todo lo que has construido.
—No tiene que tener sentido para ti, Duke.
—Bueno, la respuesta es no.
—Voy a esperar a oír lo que dicen los productores.
—Dirán lo que yo les diga —se burló—. No olvides quién soy. 
—Sé exactamente quién eres.
—Bien. —Y colgó.
Dejé caer mi teléfono en mi bolso. 
—Eso no fue bien.
—Me di cuenta. —Xander tenía las manos en blanco sobre el volante—. Siento que sea tan imbécil.
—No pasa nada. Olvidémoslo por esta noche.
 
Mientras Veronica y Xander se sentaban en la mesa del comedor a trabajar, yo ayudaba a Austin en la cocina. Al principio, Austin había insistido en que no necesitaba ayuda, pero yo le dije que no me había criado para quedarme sentada mientras otra persona hacía todo el trabajo y, además, me gustaba cocinar. Al final accedió a que pelara y cortara algo, y nos quedamos codo con codo en la cocina, charlando amistosamente y viendo cómo Xander y Veronica repasaban sus apuntes de las entrevistas de esta semana.
Le pregunté por su nueva aventura empresarial, si tenía previsto abrir una tienda, cuántas personas había en su lista de espera para una mesa y qué tenía que hacer una chica para entrar en ella.
Se rió. 
—Puedo ponerte en ello. Sólo necesito algunas medidas, tamaño de la habitación y todo eso. 
—No hay problema. Me vuelvo a Nashville en los próximos días, y Xander en realidad va a venir conmigo, así que le diré que tome las medidas y te las haga llegar. 
—¿Xander va a Nashville? —Austin sonaba sorprendido.
—Creo que sí. Quiere asegurarse de que las cámaras de mi casa funcionan, contratar un nuevo equipo de seguridad para mí, hacer una evaluación de riesgos en mi propiedad. Le dije que no era necesario, pero insiste.
—Xander es un hijo de puta testarudo.
Me reí. 
—Lo es. Y es un inconveniente, con su bar abriendo pronto y todo.
—Entonces sí que debe importarle —dijo Austin, justo cuando oímos un repentino martilleo en el techo sobre nuestras cabezas.
—¿Qué es eso? —Eché la cabeza hacia atrás y miré el yeso.
—Son mis hijos practicando claqué en el suelo del dormitorio de Owen. Desde que Veronica les ayudó a crear unos zapatos de claqué caseros y les enseñó algunos pasos, les ha dado por enrollar la alfombra y soltarse sobre el roble, aunque les he pedido que por favor utilicen el sótano en su lugar. —Sacudió la cabeza y se secó las manos en un paño de cocina—. Discúlpame un segundo.
Me reí mientras pasaba con sus largas piernas por delante de la mesa del comedor en dirección a las escaleras de la entrada de su casa. Tenía una casa preciosa, no muy elegante ni nada por el estilo, pero inmaculadamente limpia y llena de calidez. Me pregunté brevemente si Xander llegaría a tener un hogar y una familia así, pero cuando lo miré sentado a la mesa del comedor, experimenté una añoranza tan feroz por él que me dolió el pecho. Estaba celosa de esa futura esposa, de esa mujer que lo tendría todo. Sus tardes soleadas en el barco y sus días lluviosos en el sofá. Su sonrisa perezosa con el café por la mañana. Sus tortillas Denver y su bacon chisporroteante. Sus cenas dominicales con la familia. Su risa infantil y su gruñido posesivo. Sus anchas y fuertes palmas sobre su estómago. Su barba punzante en los muslos. Su voz grave y áspera en la oscuridad. Su cámara enfocándola mientras ella se deleitaba en unas cálidas sábanas blancas una suave mañana de domingo. Su tiempo. Su atención. Su protección.
Tuve que detenerme ahí. Normalmente no era una persona celosa y no disfrutaba especialmente envidiando la vida de una mujer a la que ni siquiera conocía; joder, ni siquiera Xander sabía quién era. Ni siquiera era real.
Pero lo sería. Algún día lo sería.
La sensación se me quedó grabada y me puso de los nervios. Cuando llegamos a casa, se había abierto una brecha de tensión entre nosotros. Había estado en silencio todo el camino de vuelta, y ahora estábamos en el dormitorio. Puerta cerrada. La luz encendida. Persianas bajadas.
Me quité las zapatillas y las dejé a un lado, frustrada por no haber podido ponerme las botas en más de una semana. Me quité los pendientes y las pulseras, los metí en la maleta y ni siquiera me molesté en llevar la bolsa de las joyas.
—¿Estás bien? —preguntó Xander desde detrás de mí.
—Estoy bien —dije—. Sólo un poco cansada. —No era como si pudiera decirle que, entre otros problemas de mierda que tenía en ese momento, no me gustaba la idea de compartirlo con su futura esposa. Eso era una locura. Lo que Xander y yo teníamos era una aventura de vacaciones, no algo para siempre. Nunca funcionaría. Nuestras vidas se habían cruzado como vías de tren, pero cada tren iba en una dirección distinta.
—Su casa puede ser mucho, con dos niños. —Su tono era de disculpa.
—No, no, no es eso en absoluto: los niños son adorables. Austin es tan simpático, y Veronica es maravillosa. —Me giré y lo encontré apoyado en la puerta, evaluándome—. Creo que aún estoy enfadada por la llamada con Duke. Y el hecho de que Wags piense que debería hacer lo que los productores quieren. Y por supuesto, los productores harán lo que Duke les diga, porque él es el gran nombre. —Levanté las manos en señal de rendición—. Es lo mismo de siempre. Los hombres mandan.
—Lo siento. Ojalá pudiera hacer algo.
—No sabes lo que se siente. —No quería desquitarme con él, pero no pude evitar que las palabras salieran de mi boca mientras me quedaba estudiándolo. Sus hombros eran como montañas. Sus piernas como Sequoias, su pecho como la ladera de un acantilado—. Eres grande y fuerte. Siempre tienes el control. No tienes ni idea de lo que es sentirse impotente.
Me estudió un momento, se apartó de la puerta y avanzó unos pasos, de modo que quedamos frente a frente.
Luego se puso de rodillas. 
—Muéstrame.
Allí mismo, en el suelo del dormitorio, se arrodilló ante mí. 
—¿Qué? —Susurré.
—Muéstrame —instó, y su voz era tan profunda y sus hombros tan anchos y su estatura tan excesiva que, incluso de rodillas, apenas parecía menos poderoso.
Pero fue suficiente. Lo comprendió.
Me abalancé sobre su rostro barbudo y apreté los labios contra los suyos. Penetré en su boca con la lengua. Controlé el ángulo, la profundidad y el calor del beso como no podría haberlo hecho desde abajo. La necesidad de él surgió dentro de mí y pensé que tal vez mi plan había fracasado, porque me sentía aún más indefensa que antes.
Cayendo de rodillas frente a él, le tiré de la camiseta negra por encima de la cabeza y le desabroché el cinturón, le desabroché los vaqueros y le bajé la cremallera. Después de sacarme las bragas, las dejé enganchadas en un tobillo y empujé contra el pecho de Xander. Él se recostó sobre los codos y yo me coloqué a horcajadas sobre sus piernas, bajándole los vaqueros hasta los muslos. Desatada, su polla se soltó y la tomé con la mano, pasándola por el puño unas cuantas veces. Con la luz encendida, pude ver cómo reaccionaban las distintas partes de su cuerpo a mis caricias. Me gustó la forma en que sus abdominales se flexionaban, sus ojos se oscurecían y su pecho subía y bajaba en rápida sucesión. Me gustó cómo sus manos se cerraban en puños. Me gustó la tensión de su mandíbula. Me gustó el profundo color púrpura de su erección cuando se engrosó y se alargó aún más en mi mano.
Sobre todo, me gustaba que su cuerpo fuera mío esta noche, que me lo hubiera entregado. Que había cedido el control. Para Xander, eso no era fácil. Requería confianza, como las fotografías de esta mañana para mí.
Bajé mi boca sobre él, lamiendo la cálida y suave corona y chupando la punta. Gimió con torturado placer. 
—Ojalá pudiera ponerte las manos encima.
—Todavía no. Tengo que hacer lo que quiera contigo primero. —De repente tuve una idea. 
—¿A tu modo?
—Sí. —Levanté la cabeza y le sonreí tímidamente—. No te muevas, si sabes lo que te conviene. 
Una de sus cejas se frunció.
Me puse en pie, me acerqué a un lado de la cama, metí la mano por debajo y saqué mi mini vibrador. Volví junto a él, le quité los vaqueros y me arrodillé entre sus piernas. Mi pulgar pulsó el botón del juguete, dándole vida. Zumbó en mi mano mientras volvía a bajar la cabeza y pasaba la lengua desde la base de su pene hasta la punta. Luego volví a hacerlo mientras presionaba suavemente el vibrador contra sus pelotas.
Inhaló bruscamente. 
—Oh, joder.
Me metí la cabeza en la boca y chupé mientras movía el juguete a lo largo de su tronco, con cuidado de no apretar demasiado ni ir demasiado rápido. Pero a juzgar por los sonidos que emitía y la forma en que su polla reaccionaba en mi boca, las sensaciones le resultaban placenteras. Volví a meterla entre sus piernas, esta vez más atrás. Maldijo y gimió, con el cuerpo cada vez más tenso y la respiración acelerada.
Ejercí una presión más firme con el juguete y su clímax estalló de repente. Un gruñido salió de su garganta mientras me agarraba la cabeza y me agarraba el cabello con una mano.
Cuando los espasmos se desvanecieron, se apartó de mí y del vibrador, que probablemente se había vuelto insoportable. 
—Dios mío. ¿Qué acabas de hacerme?
Me senté sobre los talones, apagué el vibrador y me limpié la boca con el dorso de la mano. 
—¿Te ha gustado?
—Sí. No. Sí. Joder. —Sus ojos se cerraron—. Generalmente no me gusta la sensación de no tener el control, pero eso se sintió increíble.
—Bien. —Tiré el vibrador sobre la cama.
—Ahora ven aquí. —Se incorporó y tomó la parte delantera de mi vestido, tirando de mí hacia él. Mientras me arrastraba por su cuerpo, él se echó hacia atrás. Enganchó los brazos debajo de mis muslos y serpenteó debajo de mí, de modo que mis rodillas quedaron a ambos lados de su cabeza, su cara entre mis muslos.
Me levanté el vestido para poder mirarlo, jadeando ante la primera suave caricia de su lengua. Sus ojos permanecían fijos en los míos mientras lamía, chupaba, provocaba y acariciaba. Pero al poco rato mis ojos se cerraron en señal de rendición y mi cuerpo empezó a moverse a su propio ritmo, al principio lentamente, deliciosamente lento, cabalgando su lengua, sus labios e incluso su nariz. La textura aterciopelada de su lengua jugaba agradablemente con el rasguño de su barba. Sus gemidos ávidos vibraron en la parte inferior de mi cuerpo. Sus manos se aferraron a la parte superior de mis piernas, atrayéndome hacia él.
Hice una bola con la parte delantera de mi vestido en una mano, deslicé la otra hacia su cabello y cerré los dedos, agarrando fuerte, como si temiera caerme de este viaje. Su boca se aferró a mi clítoris y succionó con fuerza. Perdí todo el control que me quedaba y el orgasmo me hizo pedazos.
Cuando recuperé el uso de las piernas, me deslicé por su cuerpo y me desplomé sobre su pecho. 
—Gracias —le dije.
—¿Por qué?
—Por entenderme. Por saber lo que necesito. Por estar dispuesto a dármelo. —Cerré los ojos—. Por estar de mi lado.
Me acarició la espalda y habló en voz baja. 
—Es un lugar agradable para estar. 
Nuestras respiraciones se sincronizaron y me pregunté si alguna vez había sentido tanta paz. 
—¿Xander?
—¿Hmm?
Creo que estoy enamorada de ti. Pero me mordí la lengua antes que arriesgarme a decir las palabras en voz alta. 
—Nada. No importa.
No podía. Simplemente no podía.
En toda mi vida, nunca le había dicho a alguien que lo amaba sin oírlo antes.
 
A la mañana siguiente se publicaron fotos de la sesión de defensa personal al aire libre. Y, por supuesto, no parecía que las actividades que estábamos realizando fueran de tipo educativo.
Xander estaba furioso. Salió furioso al porche y se quedó mirando los árboles y crujiéndose los nudillos durante veinte minutos. Sabía que no debía hablar con él cuando se ponía así, por lo que le di algo de tiempo para que se calmara. Mientras tomaba un café en la barra, revisaba mi bandeja de entrada cuando recibí el mensaje de Duke.
Siento cómo actué anoche. Tuve una semana dura, pero eso no es excusa para lo que dije. Puedes presentarte con el nombre que quieras. Lo que importa es la canción, nosotros cantándola juntos. Haré saber a los productores que me parece bien.
Estoy completamente de acuerdo. Lo que importa es la música. Gracias.  
En cuanto lo vi, me levanté de un salto y salí corriendo. 
—¿Adivina qué? —dije entusiasmada, tocándole el hombro.
—¿Qué? —Se quedó como un centinela vigilando, ni siquiera se giró para mirarme. 
—Funcionó.
—¿Qué funcionó?
—Puedo actuar como Kelly Jo Sullivan. 
Finalmente se puso cara a cara conmigo. 
—¿En serio?
Asentí feliz. 
—En serio. Acabo de recibir un mensaje de Duke. Se disculpó y dijo que lo que importa es la música. —Entonces me levanté de un salto, rodeándole con los brazos y las piernas, apretando mis labios contra los suyos—. ¡Lo he conseguido! Me he defendido.
—Lo has conseguido. —Sus manos eran sólidas y fuertes debajo de mí—. Estoy orgulloso de ti.
Volví a besarlo, sin importarme quién me viera, sin importarme nada más que compartir este momento increíble con la persona que me había animado a hacerlo realidad. No porque obtuviera algo de ello, sino porque se preocupaba por mí. Quería que fuera feliz. Entendía mi forma de...
De repente me puso en pie y se lanzó desde el porche. 
—¿Xander? —Totalmente confundida, lo vi correr hacia los árboles.
Bajé corriendo los escalones y le seguí tan rápido como pude con los pies descalzos, haciendo muecas de dolor al pisar piedras, palos y cosas espinosas.
—¡Hijo de puta!
Seguí el sonido de la voz airada de Xander y lo encontré gritándole obscenidades a un hombre que yacía boca abajo en el suelo mientras Xander le inmovilizaba los brazos a la espalda.
—Devuélveme mi cámara —se quejó el hombre—. Tengo derecho a hacer mi trabajo.
—Tienes derecho a cerrar la puta boca —ordenó Xander—. Si invades propiedad ajena, pierdes tus otros derechos.
A unos metros, vi la cámara. La tomé y me acerqué a ellos. Giró la cabeza para mirarme. Lo reconocí. 
—¿Hoop?
—¿Ves? ¡Me conoce!
Xander me miró. 
—¿Conoces a este chupavergas?
—Sé quién es —dije—. Es uno de los paparazzi de Nashville.
—Eso no suena como una razón por la que no debería patearle el culo. —Xander miró a Hoop—. ¿Qué mierda haces aquí arriba?
—¡Mi trabajo! ¡Te lo dije!
—¿Cómo supiste dónde encontrarla? 
Hoop no dijo nada al principio.
—Contéstame, pedazo de mierda. —Xander presionó más los brazos de Hoop. 
—¡Ay! ¡Simplemente me di cuenta! —soltó Hoop—. Lo hacemos todo el tiempo.
—Xander, probablemente fue mi estúpido post de Instagram —dije, incómoda por la violencia.
No quería ver a nadie sufriendo por mi culpa. 
—Exactamente —dijo Hoop—. Fue Instagram.
Xander se negó a ceder. 
—Eso aún no te da derecho a subir aquí y acosarla.
—¡No la estaba acosando! Sólo intentaba ganar dinero. Tengo cinco hijos, ¿de acuerdo? Y uno de ellos tiene problemas médicos. Tengo muchas facturas que pagar.
—Deberías haberlo pensado antes de violar la ley. 
—Xander, déjalo ir —dije.
Xander me miró. 
—¿En serio?
—Sí. —No sé si fue por el hecho de que me había localizado por mi culpa, o por la mención de sus cinco hijos o de las facturas médicas, o si simplemente me sentía generoso porque acababa de conseguir una gran victoria justo antes de que esto sucediera, pero simplemente quería que esta situación terminara para poder celebrarlo.
—¿Puedo al menos romper su cámara? —Preguntó Xander.
Negué con la cabeza. 
—No. Pero puedes borrar todas las fotos antes de que se lo devolvamos. 
Hoop empezó a quejarse. 
—Pero tengo unas bonitas fotos de la puesta de sol sobre el puerto ahí. 
—Vete a la mierda, Hoop —dije con buen humor—. Lo que estás haciendo aquí es ilegal, y lo sabes. Tienes suerte de que hoy esté de buen humor. Ahora quédate donde estás. —Le entregué la cámara a Xander, que borró todas las fotos a la vez antes de permitir que Hoop se levantara. Era casi cómico ver a los dos hombres de pie uno al lado del otro, no es de extrañar que Xander lo hubiera sometido tan rápidamente. Frente a frente con Xander, parecía una comadreja flácida enfrentándose a un oso pardo furioso.
Xander le dio la cámara. 
—Ahora lárgate de aquí.
Hoop parecía ansioso por obedecer esa orden y se escabulló hacia el camino de entrada sin discutir.
—Te apuesto lo que quieras a que conduce un Honda beige de alquiler —murmuró Xander, observando cómo Hoop desaparecía entre los árboles.
—¿Cómo lo sabes?
—Sólo una corazonada.
—No importa —dije, tirando de su brazo—. Ven aquí. Estábamos celebrando, ¿recuerdas?
—Así es. —Me envolvió en sus brazos—. ¿Estás bien?
—Estoy genial. —Lo abracé con fuerza, con la oreja pegada a su pecho. Cerré los ojos mientras una brisa refrescaba mi piel—. Soy feliz.
—Siento haber tardado tanto en encontrar a ese tipo.
—No te preocupes —le dije—. Hoop es molesto, pero inofensivo. Estoy francamente sorprendida de que tuviera los medios para encontrar este lugar y llegar hasta aquí, y mucho menos esconderse en el bosque. Debe estar realmente desesperado.
—Si está tan arruinado, ¿cómo pagó este viaje?
—¿Quién sabe? —Aflojé el agarre e incliné la cabeza hacia atrás—. Escucha, me alegro de que sólo tuviera que enfrentarme a un fotógrafo aquí arriba. Normalmente son una manada. Y aunque haya entrado sin permiso, podría haber sido mucho peor. Podría haber hecho fotos a través de las ventanas.
—Me pregunto por qué no lo hizo —dijo Xander—. ¿No habría conseguido mucho más dinero por ellos?
—A caballo regalado no le miremos el diente. —Volví a tomarlo de la mano y empecé a caminar hacia la cabaña—. Debería empezar a hacer las maletas, poner la cabaña en orden. Mañana tengo que estar de vuelta en Nashville.
—¿A qué hora quieres salir?
—Sobre las siete de la mañana. ¿Te parece bien?
Asintió. 
—Haré que funcione.
Llegamos al porche y Xander me abrió la puerta. 
—Te ayudaré a limpiar este sitio, y luego tendremos que ir a mi casa para que pueda recoger algunas cosas extra.
—Por supuesto —dije—. Tal vez podamos cenar en la ciudad. ¿Cuál era el lugar al que querías llevarme antes de irme?
—Mo's Diner. Definitivamente no puedes irte de Cherry Tree Harbor sin tomarte una hamburguesa y un batido en Mo's.
Di una palmada. 
—Entonces hagámoslo.
—Voy a limpiar la nevera. ¿Tienes instrucciones para la basura?
—Sí. Un segundo. —Me dirigí a la encimera de la cocina, donde había dejado mi teléfono, y saqué mi correo electrónico. Desplazándose a través de mi bandeja de entrada, encontré el mensaje Jess había reenviado con todo el check-in y check-out instrucciones. 
—Toma. Todo está en este correo electrónico.
Lo miró y asintió. 
—De acuerdo. Me ocuparé de ello. ¿Has cambiado ya la contraseña?
—No, pero lo haré esta noche. Te lo prometo. —Le di un beso rápido en la mejilla antes de apresurarme al dormitorio, donde sentí un nudo en el pecho cuando empecé a guardar la ropa en la maleta. Definitivamente, este viaje no había sido lo que había imaginado para mí -soledad, silencio, reflexión-, pero me iba con un renovado sentido de mí misma y de mi autoestima, y supuse que ése había sido el objetivo desde el principio.
Es curioso cómo Xander había marcado la diferencia después de haberme esforzado tanto por librarme de él. Ahora estaba tan agradecida de que hubiera entrado en mi vida.
Supongo que tendría que reescribir nuestra canción.
 
Austin, Veronica y los niños se reunieron con nosotros en Mo's Diner para cenar. Era el lugar de moda por excelencia al estilo de los años cincuenta, con suelo de damero blanco y negro, un mostrador anticuado forrado de vinilo rojo y taburetes cromados plateados, fotos de estrellas de cine firmadas en la pared y una gramola en la esquina.
Ari fue nuestra camarera y nos recomendó la hamburguesa Bollywood, patatas fritas con boniato y un batido de vainilla. Sentada en el amplio reservado entre Xander y Adelaide, frente a Austin, Veronica y Owen, me sentía tan ligera y feliz que parecía que la gravedad no existiera.
Cuando terminamos, abracé a Ari y le di las gracias por la mejor hamburguesa que había comido nunca.
—De nada —dijo, haciendo una pequeña reverencia—. La hamburguesa de Bollywood fue idea mía. Estoy intentando que mis padres revuelvan las cosas por aquí. El menú es el mismo desde siempre.
—Bueno, estaba delicioso —le dije—. Y las patatas fritas de boniato estaban perfectas con él. 
—Gracias. Fue un placer conocerte. ¿Crees que tal vez podrías enviar un una foto autografiada para nuestra pared? —Señaló las fotos que había sobre nuestra cabina.
—¡Por supuesto! Sería un honor adornar la pared junto a Dashiel Buckley. 
Ari hizo una mueca. 
—Te daré un lugar mejor.
Me reí. 
—Uh oh. ¿No eres fan de Malibu Splash?
—Es complicado. —Agitó una mano en el aire—. Pero de todos modos, ¡muchas gracias por venir! Prometo venir a un concierto en la próxima gira.
—¡Más te vale! Déjame darte mi número. Mándame un mensaje diciéndome a qué espectáculo quieres venir y te conseguiré buenos asientos y pases para el backstage. —Intercambiamos números de teléfono y otro abrazo antes de despedirnos.
Los niños querían helado de postre, así que paseamos por la calle, los chicos delante con los niños, Veronica y yo un poco detrás.
—Así que te vas mañana —dijo—. ¿Y Xander se va contigo? 
—Sí. Va a conducir mi monovolumen alquilado y luego volará a casa la semana que viene. 
—¿Estás contenta de volver a casa?
—Algo así. —Me encogí de hombros—. Estoy emocionada por la actuación en la entrega de premios, pero también desearía no tener que acortar mi viaje. Me encanta estar aquí.
—Siempre puedes volver de visita —sugirió—. Estoy segura de que a Xander le gustaría. 
—Oh, no lo sé. Probablemente se alegrará de librarse de mí.
Miró a los chicos que nos precedían. 
—Mi instinto me dice que no es el caso. Austin me dijo antes que nunca había visto a su hermano así por una chica.
Se me calentó la cara. 
—¿En serio?
—En serio. ¿Escoltándote de vuelta a Nashville sólo para asegurarse de que estás a salvo allí cuando su bar abra a finales de la semana que viene?
Hice una mueca. 
—Me siento mal por eso.
—No lo hagas. Xander está haciendo exactamente lo que quiere. —Se inclinó hacia mí, dándome un codazo con el hombro—. Porque se preocupa por ti.
—Yo también me preocupo por él.
—Entonces, ¿por qué no hacer un esfuerzo para volver a verse?
Estudié un momento la espalda de Xander y se me tensaron los músculos del estómago. Me miró por encima del hombro, como si quisiera asegurarse de que seguía allí, y le saludé con la mano antes de volver a mirar a la acera. 
—Muchas razones —dije.
—Nombra una.
—Distancia. Nashville y Cherry Tree Harbor no están cerca. 
—Puedes permitirte vuelos, ¿verdad?
—Volveré de gira a principios del año que viene. 
—Podría ir a verte.
—Está empezando un negocio. No puede dejarlo todo el tiempo para seguirme por todo el país. 
—Mucha gente tiene que salir a distancia hoy en día. Es posible.
Sacudí la cabeza. 
—No creo que ninguno de los dos quiera eso. Nunca nos veríamos. Sería frustrante. Probablemente estaría preocupado todo el tiempo. Y yo tengo problemas de confianza —admití—. Sería difícil para mí no preguntarme qué estaría haciendo cuando no estuviéramos juntos. 
—Lo entiendo. Pero quizá podrían tener una relación abierta. Ya sabes, como estar de acuerdo en ser juntos cuando están juntos y no ser exclusivos cuando están separados?
—De ninguna manera podría hacer eso —dije—. Suena moderno y progresista, pero me conozco. Soy anticuada cuando se trata de relaciones. Y probablemente un poco irrealista e ilusa.
—¿Cómo es eso?
—Soy una romántica. Quiero que alguien se enamore de mí y sólo de mí. Quiero ser el amor de la vida de alguien. —Me reí un poco—. Probablemente he leído demasiados cuentos de hadas y visto demasiadas comedias románticas.
—Lo entiendo —dijo con una sonrisa comprensiva.
—Se podría pensar que estoy hastiada después de ver el matrimonio disfuncional de mis padres: mi padre va y viene a su antojo y mi madre se limita a aguantarlo. Quizá por eso sé que nunca podría aceptar una relación abierta. Sé lo que sentía como su hija cada vez que se iba. Conozco esa sensación de esperanza cada vez que volvía. —Se me hizo un nudo en la garganta—. —Y conozco la aplastante decepción de ser abandonada de nuevo, preguntándome si fue culpa mía.
Veronica me pasó el brazo por el hombro y apretó. 
—Yo también lo entiendo.
—Y luego, por supuesto, pasé tres años con alguien que me trató exactamente igual. 
—Algunas personas piensan que buscamos nuestros traumas infantiles y tratamos de revivirlos —dijo—, con la esperanza de un final mejor.
—Eso no me pasó a mí. —Caminamos durante otro minuto en silencio—. Xander y yo realmente hablamos sobre el amor —le dije en voz baja—. Tenemos ideas muy diferentes al respecto.
Parecía sorprendida. 
—Dímelo.
—Bueno, él busca algo cómodo, fácil de llevar. Quiere a alguien relajado, alguien que lo haga reír. No cree en el amor relámpago, ese que te golpea en el corazón y te cambia la vida para siempre. Dice que ese tipo de amor no dura y que es demasiado impredecible.
—Oh, Xander —suspiró.
—En su defensa, no es uno de esos tipos que nunca quieren sentar la cabeza. Tiene una visión de sí mismo como marido y padre, pero quiere encontrar esposa de la misma manera que compraría una camiseta o algo así. La comodidad por encima del estilo.
Veronica soltó una risita. 
—Durabilidad sobre apariencia.
—Definitivamente necesita ser duradera. —Bajé aún más la voz—. Xander está construido como un acorazado y le gusta la lucha.
Se echó a reír, haciendo que los chicos se volvieran y nos miraran. Intentando guardar silencio, se aclaró la garganta. 
—Sé exactamente lo que quieres decir.
Llegamos a la heladería y Veronica me tiró del brazo. 
—Si no vas por helado, ven a sentarte conmigo en el banco.
Miré a Xander, que recorrió con la mirada la calle casi vacía y se encogió de hombros. 
—No pasa nada. Saldremos en un minuto.
Los chicos entraron con los niños, y Veronica y yo apoyamos nuestros traseros en un banco cerca de la esquina que daba al agua. El sol se estaba poniendo y la luz nos daba un calor dorado en la cara. Respiré hondo, saboreando el aroma del lugar: la bahía, el dulce de azúcar, los árboles de hoja perenne.
—Quería decir una cosa más. —Veronica subió los talones al banco y rodeó sus piernas con los brazos—. Porque yo también pasé por esto con Austin. Perder a su madre tan joven les afectó de formas de las que no les gusta hablar.
La miré. 
—En realidad, ha hablado un poco de eso conmigo. 
Sus cejas se alzaron. 
—¿Lo ha hecho?
—Sí. Dijo que se enorgullecía de no haber tenido miedo de nada antes de lo que pasó, y que perderla le dio miedo. Odiaba esa sensación.
—Wow. Realmente se abrió a ti. Eso es... sorprendente. Xander no suele admitir debilidades o miedos.
—No, no lo hace —estuve de acuerdo—. Pero hemos sido bastante abiertos el uno con el otro. —Me reí un poco—. Cuando estás a solas con alguien veinticuatro horas al día, cuentas muchas de tus historias.
—Así que a lo mejor es el miedo lo que le frena a la hora de enamorarse de esa manera relámpago. Tal vez le da miedo.
Negué con la cabeza. 
—Xander me lo ha dicho un millón de veces, ya no le tiene miedo a nada. 
—¿Le crees?
—No tengo ninguna razón para no hacerlo.
Veronica asintió y volvió a mirar la puesta de sol. 
—A veces las mentiras nos protegen de sentir cosas que no queremos sentir. Yo viví una mentira durante mucho tiempo y casi me caso con el hombre equivocado por ello. Pero, según mi experiencia, el universo se esfuerza por demostrarnos que seremos más felices cuando admitamos la verdad.
—¿Cuál era la verdad para ti? —pregunté con curiosidad.
—Que me merecía algo mejor —dijo con una sonrisa—. Y efectivamente, lo encontré ese mismo día.
 
Media hora después, le di un apretón a cada gemelo, les dije que se portaran bien y les invité a venir a ver un concierto alguna vez si querían, yo invitaba.
—¿Podemos? —Adelaide miró esperanzada a su padre.
—Claro —dijo Austin—. En cuanto salga el programa de la gira, echaremos un vistazo. 
—No vengo hasta aquí, pero sí a Chicago —le dije—. ¿Te parece bien?
Austin asintió. 
—Definitivamente factible.
—¡Genial! —Le di un abrazo rápido a Austin, luego me puse de puntillas y abracé a Veronica, que era mucho más alta que yo—. Mantente en contacto, ¿de acuerdo? Tienes mi número. Quiero que me cuentes todo sobre la inauguración del estudio de danza.
—De acuerdo. —Me habló suavemente al oído para que nadie pudiera oírla—. Y llámame si necesitas hablar de Xander.
Le susurré—: No creo que haya mucho que decir.
Nos soltamos y ella se encogió de hombros, con una pequeña sonrisa en los labios. 
—Puede que no —dijo—, pero tengo un presentimiento.
En el camino a casa, Xander me preguntó qué quería decir Veronica. 
—¿Sobre qué tiene un presentimiento?
—Cree que mi carrera va a mejorar aún más —mentí, demasiado nerviosa para decirle lo que Veronica había querido decir en realidad. Xander y yo no habíamos hablado de lo que pasaría después de que se fuera de Nashville, y yo no estaba preparada para tener esa conversación esta noche—. Está muy contenta de que vaya a empezar a sacar música con mi propio nombre.
—Oh.
No estaba segura de si me creía o no, y me sentía culpable: no estaba acostumbrada a ocultarle la verdad. Pero mis sentimientos por él eran cada vez más profundos y complicados, y no me apetecía luchar con ellos a cara descubierta. ¿Y si los suyos no eran profundos ni complicados?
¿Y si no le preocupaba echarme de menos o despedirse de mí? Y aunque estuviera dispuesto a seguir en contacto, ¿qué sentido tendría? ¿Tendríamos sexo un par de días y volveríamos a separarnos? ¿Qué pasaría cuando conociera a su futura esposa, la madre de sus tres revoltosos hijos?
No. Había demasiados obstáculos en nuestro camino.
El momento. La geografía. Los puntos de vista sobre el amor y las relaciones. Muchas cosas estaban mal.
Así que no me permitía pensar en todo lo que sentía tan increíblemente bien.
 
 
Veintidos
Xander
 
Llegamos a Nashville sobre las siete de la tarde del día siguiente. Aunque parezca una locura, las doce horas de viaje se me pasaron volando. Me encontré soltando el acelerador sólo para prolongar el tiempo a solas con ella. De alguna manera, sentí que las cosas no serían lo mismo una vez que ella estuviera de vuelta en su mundo de celebridades. Tal vez no me querría de la misma manera.
Cuando llegamos a la verja al pie del camino de Kelly, bajé la ventanilla del monovolumen. 
—¿Cuál es el código?
—Mi cumpleaños. Doce, veinte.
Me tomé un segundo para fulminarla con la mirada. 
—Eso hay que cambiarlo. 
—Quería algo fácil de recordar —dijo a la defensiva—. Pero de acuerdo, podemos cambiarlo.
Pulsé los números del teclado y entré en el camino de entrada, que se curvaba frente a una gran casa de dos plantas construida con ladrillos claros. Tenía un garaje para tres autos en un lateral, altas ventanas arqueadas en el primer piso y un bonito jardín. 
—Bonita casa.
—Gracias. Lo compré la primavera pasada. Aún no estoy segura de que se sienta como un hogar. 
—A veces eso lleva un tiempo. ¿Dónde estaciono?
—Puedes estacionar en la puerta principal. Jess te devolverá la furgoneta, y tengo autos que puedes usar mientras estés aquí. —Se desabrochó el cinturón de seguridad mientras yo estacionaba la furgoneta. Pero incluso después de apagar el motor, se quedó en el asiento del copiloto, sin hacer ademán de salir. Se quedó mirando por la ventanilla su enorme y hermosa casa.
—¿Qué pasa? —pregunté.
—No lo sé. Simplemente no quiero entrar. 
—¿Por qué?
—La verdad es que no sé por qué. Quizá sea el hecho de volver a la vida real después de estar de vacaciones. Tener que tratar con la gente día tras día. —Me miró—. Ya echo de menos la cabaña.
Me reí. 
—Apuesto a que una vez que entres en esta casa, no la echarás de menos. Probablemente tenga al menos cuatro dormitorios… 
—Cinco.
—Y cinco baños también. 
Sonrió. 
—Seis, en realidad.
—¿Ves? ¿Qué tal una mesa de cocina?
—Sí.
—Y aire acondicionado.
—Eso también.
—Y apuesto a que incluso tiene una piscina. Un piano de cola. Una puta biblioteca. 
Ella asintió. 
—Comprobado, comprobado, comprobado.
—No echarás de menos esa cabaña, Kelly.
—Tal vez tengas razón. Me gusta mi piano. —Me tomó la mano—. Supongo que echaré de menos nuestro tiempo juntos.
Mi corazón tropezó en sus siguientes latidos. 
—Yo también. 
Siguió mirándonos las manos. 
—Xander, yo...
—¡Ahí estás! —Una mujer apareció en la puerta principal de la casa—. ¡He estado frenéticamente preocupada por ti en la carretera todo el día!
Kelly suspiró, quitando su mano de la mía. 
—Vamos. Es hora de conocer a mi madre.
 
Aquella noche cenamos en la mesa del comedor con sus padres y su gerente, Wags. Mientras comíamos la comida preparada por el chef, me quedé en silencio, observando a los demás.
La madre de Kelly, Julia, probablemente tenía más de cincuenta años, pero tenía una piel firme y clara que parecía como si rara vez viera el sol y acudiera a menudo al dermatólogo. Viéndola, era obvio de dónde había sacado Kelly la tez clara, el cabello rojo y los ojos esmeralda. Pero después de conocer a su padre, Connor, vi de dónde había sacado su sonrisa de labios carnosos, el tono de su voz y el don de encantar a cualquiera con quien hablara. Era exactamente como ella me lo había descrito: apuesto, franco, carismático, con un firme apretón de manos y una genuina sonrisa de chico bueno que le hacía parecer más joven de lo que era, que Kelly me había dicho que tenía cincuenta y seis años.
Estaba preparado para que me cayera mal, pero al principio me resultó difícil, la verdad. Era bueno con las palabras y tenía un ingenio rápido, bromeando con su mujer, su hija, su representante e incluso conmigo. No intentaba dominar la conversación como muchos hombres. No parecía interesado en demostrar que era el alfa de la mesa. Era tranquilo y relajado, y cuando te hacía una pregunta, tenía una forma de mantener el contacto visual mientras respondías que te hacía sentir que te estaba escuchando de verdad. Aun así, yo sabía lo que sabía y no me fiaba de él.
Wags, el representante de Kelly, parecía un buen tipo, una especie de segunda figura paterna. No era encantador como el padre de Kelly, pero parecía sólido y firme. Mi instinto me decía que era un buen tipo.
—¿Así que has tenido un buen viaje, peanut? —le preguntó Connor a su hija.
—Sí. —Kelly tomó un sorbo de su agua—. No lo habría acortado si no fuera por la actuación en la entrega de premios.
—Qué golpe de suerte —dijo Julia.
—No es suerte, es talento —dijo Connor—. ¿Verdad, Wags?
—Correcto.
—Y tampoco puede doler tener a Duke Pruitt moviendo los hilos por ti. —Connor guiñó un ojo a Kelly y levantó su whisky, que le gustaba solo.
—No, no duele —aceptó.
—Cree que deberías firmar ese acuerdo PMG.
—¿Hablaste de ello con él? —El tono de Kelly adquirió un tono agudo.
—Un poco. Tiene mucha experiencia, ¿sabes? Pensé que sería bueno contar con su opinión. 
—No necesito su opinión, papá. Y te agradecería que no hablaras de mí con él. Ya no estamos juntos.
—Ahora, peanut, no te enfades. Sólo intento ayudarte. 
—No necesito tu ayuda con esto. Ni la de Duke.
—No deberías entrar en esas negociaciones sola. ¿Cuándo es la próxima reunión con la discográfica?
—No me acuerdo —dijo rígida, y me di cuenta de que mentía.
—Creo que Duke mencionó que será el mes que viene —continuó Connor, dando vueltas al whisky en su vaso.
—Podría ser.
—Estaré con ella —dijo Wags—. No se preocupe. No estará sola.
—Bien. —Connor asintió—. No quiero que cometa un error del que se arrepienta después. 
Kelly se levantó. 
—Estoy cansada después del largo viaje. Me voy a la cama. —Me miró—. Xander, ven arriba. Te enseñaré dónde está tu habitación.
Me puse en pie de buena gana.
—Buenas noches, Xander —dijo Julia—. Gracias por vigilarla en el bosque y por traerla sana y salva. Me sentí tan aliviada cuando dijo que no iba a volver sola.
—Por supuesto.
—Y te vas a quedar unos días, ¿verdad? —preguntó Wags—. ¿Conseguir nuevas medidas de seguridad para ella en su lugar?
—Así es.
Su padre tomó la palabra. 
—Eso parece una gran imposición para ti, Xander. Sabes, Duke se ofreció a enviar a algunos de sus hombres para...
—No quiero la ayuda de Duke, papá —dijo Kelly bruscamente—. Xander está aquí y él se encargará. —Me miró—. Vámonos.
La seguí escaleras arriba hasta su dormitorio. Cerró la puerta tras de mí y se apoyó                en ella, cerrando los ojos. 
—Llévame a la cabaña.
—Jesús. ¿Tus padres tienen que vivir contigo? 
Ella exhaló. 
—No. Pero no puedo echarlos. 
—Creo que tal vez puedes.
Se apartó de la puerta, se acercó a mí, me rodeó el torso con los brazos y apoyó la mejilla en mi pecho. 
—Mi padre se irá pronto. Nunca se queda mucho tiempo. En cuanto le diga que no le voy a dar el dinero para su nuevo negocio, se largará. Y mi madre no es tan mala.
Le besé la coronilla y le acaricié la espalda. 
—Tú decides. Por cierto, hiciste un buen trabajo diciendo lo que pensabas en la mesa. Me sentí orgulloso de ti.
—No dije todas las cosas que quería.
—Tal vez no, pero no te quedaste sentada y dejaste que te tratara como a un niño. Es un comienzo. Date algo de crédito.
—Gracias. Por cierto, en realidad no quiero que te quedes en una habitación diferente. Simplemente no quería sus preguntas. Quédate aquí conmigo. 
—Me quedaré donde quieras.
—Aquí mismo. Por favor. —Su cuerpo se relajó contra el mío—. Mi lugar seguro.
Mucho después de apagar la luz, meternos bajo las sábanas y buscarnos en la oscuridad, sus palabras se quedaron conmigo.
Me gustaba ser su lugar seguro. Me preocupaba lo que pasaría cuando me fuera. Odiaba el hecho de que probablemente no volvería a verla una vez que me fuera de la ciudad.
Pero no podía hacer nada al respecto, salvo asegurarme de que estaría a salvo cuando yo me fuera.
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A partir de la mañana siguiente, dediqué todas mis horas de vigilia a la seguridad de Kelly. Me puse en contacto con Jackson Cole, mi anterior jefe, y le pedí consejo para contratar a tipos cualificados y de confianza, y él me dio el número de algunas personas que conocía en la zona. Realicé entrevistas. Supervisé la comprobación de todas las cámaras de su casa, los sensores de movimiento y las alarmas. Cambié el código de su portal. Me reuní con el vigilante de la entrada de su urbanización y le hice cientos de preguntas sobre las medidas de seguridad que se habían adoptado. Comprobé los antecedentes de su chófer, su cocinero, su ama de llaves, su paisajista, su agente, su estilista y hasta del encargado de la piscina.
Mi candidato favorito para la seguridad a tiempo completo de Kelly era un tipo llamado Marius Boley, y no sólo por su intimidante tamaño. Era un ex marine (sí, soy parcial) de unos treinta años, cuyo nombre me había dado Jackson. Recién llegado de Los Ángeles, había sido el guardaespaldas de una conocida actriz durante los últimos tres años, y ella le había dado buenas críticas. Tenía mujer y una hija, y se habían mudado a esta zona para estar más cerca de la familia de su mujer. Cuando llegara el momento, se encargaría de buscar más guardaespaldas para su gira, y comprendió que no debía dejarlo en manos de la discográfica ni de nadie.
Tenía un apretón de manos firme, buen contacto visual, respondió correctamente a todas mis preguntas y tenía experiencia en tratar con paparazzi.
Hablando de eso, también había tenido noticias de Zach Barrett. No le sorprendió que sus contactos hubieran descubierto que el auto había sido alquilado a un tipo llamado Lawrence Hooper, que tenía un permiso de conducir de Tennessee con dirección en Nashville. 
—¿Necesitas más? —preguntó—. Debe de haber venido en avión. Podría conseguir la información de su vuelo.
Me lo pensé un segundo y decidí no hacerlo. 
—No pierdas el tiempo. Sé quién es Hooper, y si tuviera que encontrarlo, podría.
—De acuerdo. Hazme saber si hay algo más que pueda hacer por ti. Y buena suerte con la apertura del bar.
—Gracias. Te lo agradezco.
Todos los días me ponía en contacto con Veronica y Austin, que trabajaban duro para asegurarse de que Buckley's Pub abriera a tiempo. Veronica lo promocionaba en las redes sociales, Austin y mi padre corrían la voz por la ciudad y yo me ponía en contacto con todos mis antiguos compañeros de instituto para hacerles saber que habría un nuevo lugar donde reunirse y ver el partido. Los putos taburetes aún no habían llegado, pero si hacía falta, podíamos arreglárnoslas sin ellos. Teníamos todo lo demás en su sitio.
Kelly estaba ocupada con ensayos, pruebas y citas todos los días, pero cuando llegaba a casa a última hora de la tarde, siempre salíamos a correr juntos, hacíamos ejercicio en el gimnasio de su casa, practicábamos movimientos de defensa personal y a menudo nos bañábamos a altas horas de la noche. Al principio teníamos cuidado de no tocarnos románticamente cuando había otras personas cerca, pero al final del fin de semana nos habíamos vuelto bastante imprudentes, sobre todo en la piscina.
En la oscuridad, bajo la superficie del agua, sus brazos y piernas se enroscaban a mi alrededor y mis manos buscaban mis lugares favoritos de su cuerpo. Nuestros labios se encontrarían, húmedos, calientes y hambrientos, y nos excitaríamos tanto que correríamos de la piscina al dormitorio sin ni siquiera secarnos, goteando por la cocina, subiendo las escaleras, por el pasillo y por la alfombra.
Por lo general, éramos buenos callándonos, pero a veces tenía que ponerle una mano en la boca a Kelly mientras me la follaba porque se dejaba llevar y empezaba a gritar.
Después, nos tumbábamos en su cama, húmedos y sin aliento, sumergidos en lo que fuera que había entre nosotros.
Pero habíamos dejado de hablar por la noche. A veces incluso fingía dormirme rápidamente para evitar una conversación difícil.
Nos estábamos acercando demasiado a la despedida.
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Una semana después de llegar a Nashville, me desperté y me obligué a afrontar la realidad: el pub Buckley abría en tres días y tenía que volver. Marius iba a venir más tarde para conocer a Kelly, y si a ella le gustaba, estaba contratado. Él se haría cargo a partir de aquí.
La miré y se me calentó la sangre al verla dormida, desnuda y despeinada. Inmediatamente me di la vuelta y acurruqué mi cuerpo alrededor del suyo, inhalando su dulce y veraniego aroma.
¿Cuántas veces más podría hacer esto? ¿Y si mañana salía de aquí y no volvía a verla? ¿Y si nunca hubiera conocido a nadie que me hiciera sentir así, como si quisiera tenerla cerca de mí todo el tiempo? ¿Y si nunca hubiera conocido a nadie que confiara en mí como ella? ¿O cuya confianza importara tanto como la suya? ¿Y si nunca hubiera encontrado a alguien que me desafiara como ella? ¿Que me hiciera reír como ella? ¿Que me hiciera caer de rodillas sólo para que ella no se sintiera tan sola?
¿Cómo iba a pasar de verla y hablar con ella y oírla cantar o reír o susurrar cada día y cada noche a no verla en absoluto? Sería como tener una adicción y dejarla de golpe. No estaba seguro de poder hacerlo.
De repente me enfadé. ¿Por qué mierda me había dejado enamorar así de ella? ¿No me había dado cuenta? ¿No había sido siempre tan cuidadoso de mantener relaciones casuales? Había estado tan seguro de mí mismo, tan arrogante y despreocupado. Incluso cuando me había imaginado lo que sentiría por mi futura esposa, no se parecía en nada a la forma en que Kelly Jo Sullivan me había dejado boquiabierto. Ya no sabía qué camino tomar. Intenté imaginarme mi vida sin ella y no me gustó nada.
Pero yo no quería amar a esa mujer, con sus giras mundiales, sus conciertos con todas las entradas agotadas, sus fans rabiosos, su mierda en las redes sociales y sus paparazzi imbéciles persiguiéndola por todas partes. Yo quería una vida tranquila, de pueblo. Quería privacidad y libertad. Quería a alguien que me perteneciera a mí, no a la industria musical. No quería compartir.
Y sin embargo... aquí estaba yo. Aferrándome a ella como si tuviera miedo de que el mundo se acabara. 
Una celebridad. Una maldita celebridad.
Me lo merecía.
 
Hacia el mediodía, tomé el auto de Kelly -un BMW descapotable diminuto en el que apenas cabía, era como un juguete- y salí a comer algo. Su chófer la había recogido antes para una reunión con alguien sobre un posible proyecto cinematográfico, y luego se dirigía a una prueba de vestuario.
Estacioné en un sitio público del centro y caminé hasta encontrar una bocatería en una tranquila calle lateral de Broadway. Pedí un combo, debatí si llevármelo para llevar, pero acabé tomando una mesa junto a la ventana que daba a la calle. Cuando terminé mi sándwich con patatas, llamé a Austin.
—¿Has vuelto? —preguntó.
—Todavía no —dije, luchando contra la culpa—.—Pronto. Reservé un vuelo para el jueves por la mañana. 
—Por los pelos.
—Lo sé, lo siento. ¿Cómo van las cosas por allí?
—Todo bien. Los taburetes finalmente llegaron hoy.
—Por fin, joder. —El alivio alivió parte de la tensión de mi cuello y hombros. 
—Están geniales.
—Bien. Gracias por todo. Estoy en deuda con ustedes.
—No te preocupes por eso. Para eso está la familia. Veronica está ahí ahora si quieres llamarla.
—Lo haré. Hablando de Veronica. —Hice una pausa—. ¿Puedo hacerte una pregunta?
—Claro.
Por la ventana pasaba una pareja, tomados de la mano. 
—Si hubiera vuelto a Nueva York, ¿habrías intentado que funcionara?
—Sí. Pero habría hecho todo lo posible para convencerla de que no fuera. —Hizo una pausa—. ¿Se trata de Kelly?
—Sí. Yo sólo... —Busqué a tientas palabras que encapsularan lo que sentía por ella—. Luchando con dejarla atrás.
—¿En Nashville? ¿O en la vida?
—Las dos cosas —admití—. Pero no veo cómo va a funcionar. Su carrera lo es todo para ella. Mi bar es importante para mí. Nuestras vidas están tan separadas. —Fruncí el ceño—. Esto es estúpido. No funcionará.
—Ni siquiera lo has intentado todavía.
—Porque, ¿qué sentido tiene? ¿Querrías salir con alguien que viviera a doce horas de ti?
—Si es necesario.
—Me volvería loco, Austin, estar tan lejos de ella, sin saber qué imbéciles la rondan, intentando hacerse con un trozo de ella. Me preocuparía por ella todo el tiempo.
—Cuando estás enamorado, el miedo viene con el territorio.
—No estoy enamorado de ella —dije rápidamente, pero mi corazón sabía que era mentira. 
—Lo estarás.
Exhalando, vi pasar por delante de la ventana a una mujer pelirroja, y sólo la sombra de su coleta hizo que me diera un vuelco el corazón. 
—No me gusta esta sensación. No me gusta tener miedo. He trabajado muy duro para no tener miedo de nada. Me he enfrentado a todos los miedos posibles que puedas imaginar, incluso a la muerte.
—No, no lo has hecho.
Fruncí el ceño. 
—Sí, lo he hecho, imbécil. ¿Recuerdas eso de que me dispararon dos veces en la pierna?
—No digo que no hayas mirado a la muerte a los ojos, hermano. Y siempre estaré admirado de ti por eso. Digo que no te has enfrentado a todos los miedos posibles en la vida. Y lo entiendo. —Su voz se volvió un poco más tranquila—. Yo fui igual que tú durante mucho tiempo. Quería controlarlo todo, incluso mis sentimientos. Y darme cuenta de que no lo hacía me daba mucho miedo.
—Sí.
—¿Quieres tener hijos? Déjame decirte que ser padre es como saltar de un avión sin paracaídas. Te preocuparás por tus hijos desde su primer aliento de una forma que no puedes comprender antes de que ocurra.
—Lo creo.
—Pero merece la pena —dijo, con voz segura—. Y creo que si conoces a alguien por quien sientes algo -especialmente hasta el punto de que te asusta- merece la pena al menos intentar que funcione. ¿Qué tienes que perder?
No sabía cómo responder a eso.
—Te diré lo que puedes perder —dijo, al más puro estilo de hermano mayor mandón—. La oportunidad de hacerla feliz. Y si te vas, alguien más va a aprovechar esa oportunidad. ¿Cómo te hace sentir eso?
—Como empujar a ese alguien de un avión sin paracaídas. Después de darle una paliza por tocarla.
Austin se rió. 
—Exactamente.
—Nunca he conocido a nadie como ella —dije—. Cuando estoy con ella, me parece que no puedo... quiero… —Otra vez busqué a tientas las palabras adecuadas para expresar lo que sentía—. Y cuando no estoy con ella, es aún peor.
—Créeme, lo entiendo. Sabes qué hacer, Xander.
—Sí. —Vi pasar por la ventana a un tipo con una bolsa de cámara al hombro. Me resultaba familiar y, una fracción de segundo después, lo localicé: Lawrence Hooper, el fotógrafo que había seguido a Kelly hasta Michigan—. Me tengo que ir. —Sin despedirme, terminé la llamada, me metí el teléfono en el bolsillo, tiré la basura a la papelera y salí corriendo.
Lo alcancé con facilidad y me puse a su lado. 
—Lawrence Hooper —dije bruscamente—. Me gustaría hablar contigo.
Se giró sorprendido y, cuando vio mi cara, se asustó. 
—No tengo nada que decirte.
Cuando se dio la vuelta para seguir andando, le agarré del brazo. 
—Creo que lo haces. Quiero saber cómo sabías exactamente dónde se alojaba Kelly.
—Te lo dije. Publicación en las redes sociales —dijo.
—¿Qué publicación? Enséñamela. —Todavía no creía la historia de este tipo. No parecía lo suficientemente listo como para averiguar la ubicación exacta de la casa a partir del único poste de Kelly que mostraba la dirección.
—No recuerdo cuál era. —Me soltó el brazo y siguió andando. 
Lo seguí. 
—¿Alguien te dijo dónde se alojaba?
—Vete.
—¿Era su asistente? 
—No.
—¿Su agente? 
—No.
—Todavía no he olvidado cómo entraste en propiedad privada, ya sabes. Cómo tomaste fotos no sólo de Kelly sino de mí.
—Déjame ir ya.
—Kelly te dejó ir. Pero ella no está aquí.
—No puedo decirte nada, ¿de acuerdo? Ya tengo bastantes problemas.
—¿Con quién? —Volví a agarrarlo del brazo, aunque ya habíamos llegado a la esquina y el cruce de Broadway estaba concurrido—. Maldita sea, ¿con quién?
—Mira, me gusta Kelly, ¿está bien? Siempre ha sido buena conmigo. Debería tener cuidado en quién confía. —Tirando de su brazo libre, se fundió en la multitud, desapareciendo en un mar de vaqueros y sombreros de vaquero.
Me quedé allí un momento, luego saqué mi teléfono y envié un mensaje a Zach Barrett.
Oye, he cambiado de opinión. ¿Podrías darme la información del vuelo?
Respondió rápidamente.
En ello.  
No estaba seguro de lo que aprendería de ello. Tal vez nada. Tal vez el problema al que se refería Hooper era su hijo enfermo o su hábito de invadir propiedad privada o tal vez su esposa lo había echado... problemas podía significar cualquier cosa. Pero la advertencia final de que Kelly debía tener cuidado en quién confiaba... Eso me puso de los nervios.
No quería dejarla.
 
 
Veintitres
Kelly
 
—Kelly. ¿estás bien? —La costurera me miró desde donde estaba arrodillada, sujetando con alfileres el dobladillo de mi vestido de la entrega de premios.
—Estoy bien —dije—. Lo siento, me desconecté. ¿Necesitas que me gire?
—Sí. Sólo quiero mirar la espalda en el espejo.
Obedientemente, giré noventa grados y la dejé hacer lo suyo. No estaba segura de lo que me pasaba. Todo para la entrega de premios iba bien. Después de disculparse por su descortesía durante nuestra última llamada telefónica, Duke me estaba tratando con educada amabilidad. Los ensayos iban sobre ruedas, sonábamos muy bien juntos y la discográfica y los productores estaban encantados.
Wags, mi agente, mis padres y el resto de mi equipo estaban orgullosos de mí y emocionados por ver el programa. Jess estaba de vuelta en la ciudad, y me sentí muy bien de tener una amiga de nuevo. Le conté todo sobre Xander, y casi se ahoga, se rió tanto. Le pareció divertidísimo que el guardaespaldas que tanto me había costado despedir resultara ser el mejor sexo de mi vida.
El escándalo del divorcio había seguido su curso, así que los paparazzi volvían a interesarse por mí, y había muchas especulaciones sobre si éramos o no Duke y yo, ya que nos estaban promocionando mucho como teloneros, pero con Xander a mi lado siempre que estaba en público, siempre me sentía protegida.
Me encantaba mi vestido -un largo y brillante vestido plateado con una gran abertura- y estaba comiendo sano, bebiendo mucha agua y, a pesar de mis trasnochadas con Xander, haciendo todo lo posible por dormir lo suficiente para estar y sentirme lo mejor posible el jueves por la noche.
Y, sin embargo, a sólo dos días del espectáculo, me sentía constantemente al borde de las lágrimas.
—De acuerdo —dijo la costurera, poniéndose en pie—. Enfréntate al espejo por última vez.
Hice lo que me pidió justo cuando Jess y mi estilista, Kayla, entraron en la habitación.
Ambas soltaron  ooh's y ahh'a.
—Es tan perfecto —exclamó Jess.
—Estoy muy contenta de haber elegido el plateado —dijo Kayla—. Es tan sofisticado. 
—Creo que es perfecto para presentar a Kelly Jo Sullivan al mundo —dijo Jess. 
—Gracias —dije. Entonces, sin previo aviso, rompí a llorar.
—Cariño, ¿qué te pasa? —preguntó la costurera—. ¿Te aprieta demasiado? 
Lloriqueando, negué con la cabeza. 
—No es el vestido.
Jess y Kayla se acercaron y me ayudaron a bajar del pedestal. 
—Estás abrumada —me tranquilizó Jess—. Esto es mucho de golpe. Vamos a quitarte el vestido y luego podemos hablar.
Me ayudaron a quitarme el pesado vestido de lentejuelas, que Kayla llevó cuidadosamente a la costurera. Cuando volví a ponerme los vaqueros y el top, subimos la calle y entramos en una cafetería. Jess y yo tomamos una mesa al fondo y Kayla hizo nuestros pedidos en el mostrador.
Unos minutos más tarde, con la cerveza fría en la mano, intenté encontrar palabras para lo que me pasaba. 
—Esto es una tontería, chicos —dije, secándome las comisuras de los ojos—. No tengo nada por lo que enfadarme. Todo va bien.
—¿Es Duke?  —preguntó  Jess, siempre desconfiando de mi ex.
—No. Lo creas o no, en realidad ha sido un caballero toda la semana.
—¿Es ese antiguo guardaespaldas? —Kayla se preguntó—. Escuché que había alguien amenazando con demandar, de todas las cosas ridículas.
—Estaba amenazando, pero se echó atrás. No es eso.
—¿Es tu padre? —Jess preguntó suavemente—. Sé que es duro para ti cuando viene y se va como lo hace.
—Eso sí me afecta —admití—, pero no creo que sea él.
—¿Es Xander? —Preguntó Kayla—. No he querido entrometerme, pero ¿qué va a pasar cuando vuelva a Michigan?
—No lo sé. —Volví a luchar contra las lágrimas—. Pero supongo que podría ser eso. Debajo de todas estas cosas geniales está este miedo de que nunca voy a volver a verlo, nunca me sentiré tan bien como cuando estoy con él.
—¿Se lo has dicho? —preguntó Jess.
Negué con la cabeza. 
—No. Lo que está claro es que cuando nos separemos, nos separaremos. No creo que a ninguno de los dos nos guste la idea de una relación a distancia.
—¿Así que es todo o nada? —Jess ladeó la cabeza—. Quiero decir, se acaban de conocer. Tal vez hay espacio para empezar despacio y dejar que crezca. A ver qué pasa.
—Pero no creo que me fuera bien si no fuéramos exclusivos. Odiaría pensar que cuando estemos separados, él pueda estar con otra persona. De hecho, me hace sentir físicamente enferma.
—Tienes que hablar con él —instó Kayla—. Lo lamentarás si no lo haces. Créeme cuando digo que la piscina de citas por aquí es poco profunda y escoria.
—Creo que tu gusto por los hombres podría ser un problema —se burló Jess.
—Dímelo a mí. Es como si sólo me atrajeran los perdedores. '¿Qué? ¿No tienes dinero, ni trabajo fijo, ni auto, y duermes en el sofá de tu amigo? No, gracias. Espera, ¿tocas la guitarra? Toma mi cuerpo'. —Sacudió la cabeza—. Algún día me gustará un hombre adulto de verdad.
—Xander es definitivamente un hombre adulto —dije—. En lo que a mí respecta, tiene todo a su favor excepto que vive lejos. Trabaja duro, es devoto de su familia, me hace reír, tiene un gran corazón y me entiende como nadie lo ha hecho nunca.
—Tampoco está mal —dijo Jess—. Y sólo lo he visto completamente vestido.
—Puedo confirmar que es bastante agradable de ver sin ropa —dije, riendo—. Diez sobre diez. 
—Entonces, ¿qué estás haciendo aquí con nosotras? —Kayla pinchó—. Ve a hablar con él. Ahora mismo. Fuera de aquí.
—Pero da tanto miedo. —Mastiqué el extremo de mi pajita—. ¿Y si él no siente lo mismo que yo?
—Entonces sabrás que no está destinado a ser —dijo Jess encogiéndose de hombros—. Pero al menos no te preguntarás siempre qué habría pasado si hubieras tenido el valor de preguntar.
 
Cuando mi chófer me llevó a casa, Xander estaba allí esperándome para presentarme a mi nuevo jefe de seguridad: un tipo enorme llamado Marius, de piel oscura, voz grave pero amable y ojos marrones afilados. Xander me lo había contado todo sobre él y, al cabo de unos minutos, comprendí por qué había sido el candidato favorito. Me encantó especialmente su reacción cuando le pedí ver una foto de su hijita, inmediatamente sacó su teléfono y mostró fotos de un adorable bebé que apenas aprendía a gatear, así como de su bella esposa.
—Estoy deseando conocerlos —dije con una sonrisa cansada—. Bienvenidos a bordo. 
Asintió, devolviéndome la sonrisa. 
—Gracias.
—Mañana, Marius y yo iremos al auditorio donde se celebran los premios y echaremos un vistazo. He hablado con Wags para que nos dé autorización de seguridad. Dice que no será un problema.
—De acuerdo. —Se me quebró la voz y sentí la garganta seca. Necesitaba agua. Quizá también ibuprofeno. Me dolía la cabeza.
Xander me miraba atentamente, como si supiera que algo iba mal. ¿Se daba cuenta de que había estado llorando? Se volvió de nuevo hacia Marius y le tendió la mano. 
—Gracias por venir hoy. Te veré mañana a las nueve, y podremos hacer el papeleo después.
—Me parece bien. —Estrechó la mano de Xander y me saludó con la cabeza—. Nos vemos mañana.
Después de acompañarle a la puerta, Xander me tomó del codo y me llevó directamente a mi dormitorio. Tras cerrar la puerta, me tomó por los brazos y me miró con ojos oscuros y serios. 
—¿Qué pasa, nena?
Abrí la boca para iniciar la conversación, pero en lugar de las cuidadosas palabras que había ensayado de camino a casa, rompí a llorar y me arrojé a sus brazos. Con la cara entre las manos, sollocé contra su pecho ancho y reconfortante mientras él me abrazaba sin decir nada. Me acarició el pelo y la espalda. Me mecía suavemente. Emitió sonidos profundos y suaves que parecían olas en la orilla. Lloré hasta que se me secaron los ojos y su camisa quedó empapada, y lo único que me quedaba eran unos cuantos escalofríos.
Finalmente, me besó la parte superior de la cabeza. 
—¿No te quedaba bien el vestido? 
Me reí e hipé al mismo tiempo. 
—No. Me quedaba bien. 
—Entonces, ¿de qué va esto?
Díselo ahora, pensé. Sólo dilo. Sé valiente.
Respiré hondo y tembloroso. 
—Me preocupa lo que pasará cuando te vayas.
—No tienes de qué preocuparte. Las cámaras funcionan perfectamente y Marius está familiarizado con el sistema. El sistema de alarma funciona, las puertas son seguras y todo el personal ha pasado el control de antecedentes. Le pedí a tu paisajista que pusiera una valla más alta alrededor de la piscina, y va a trabajar en ello. Cuando llegue el momento de tu visita, Marius va a contratar un par de guardias más. Estás a salvo, o no te dejaría.
—No me refería a eso. 
Sus manos se detuvieron en mi cabello.
—Escúchame un momento, Xander, ¿de acuerdo? —Dejando la cabeza metida bajo su barbilla -era más fácil si no le miraba a los ojos-, me desahogué—. Sé que lo que voy a decir parece una locura. Mi vida, mi negocio y mi familia están aquí, en Nashville, y tu vida, tu negocio y tu familia están en Michigan. Siempre estaríamos despidiéndonos el uno del otro. Te echaría de menos todo el tiempo.
—Yo también te echaría de menos —dijo en voz baja.
—Y no es sólo la distancia entre Nashville y Cherry Tree Harbor. En unos meses, estaré de gira otra vez, y la separación puede parecer aún peor. Quiero decir, tengo problemas de confianza. Tengo inseguridades muy arraigadas que no tienen nada que ver contigo ni son culpa tuya. Sería duro.
—Las separaciones serían duras.
—Además, sólo nos conocemos desde hace unas semanas. Tal vez lo que creo que estoy sintiendo no es realmente lo que estoy sintiendo. Tal vez es sólo que el sexo es tan bueno. Tal vez es sólo que confié en ti tan rápido y tan completamente. Tal vez es que me siento tan segura cuando estoy contigo, y tengo miedo de perder esa sensación. No sé lo que estoy diciendo… —Me aparté y lo miré—. Sólo sé que no quiero decir adiós.
Sus ojos eran ahumados y serios. 
—Entonces a la mierda. No lo digamos. 
Mi corazón trastabilló en sus siguientes latidos. 
—¿Qué?
—No nos despidamos. 
—Tú... ¿lo dices en serio?
—Lo digo en serio. Siento lo mismo que tú. Y estoy de acuerdo: todas las razones que has enumerado por las que esto podría no funcionar son válidas. La distancia y el tiempo separados no serán fáciles. Pero no puedo alejarme de ti sin luchar.
—¿No puedes? —Se me llenaron los ojos de lágrimas y volví a acurrucarme en su pecho cálido y sólido. 
—Joder, no. No sé lo que me has hecho, Kelly Jo Sullivan, pero me gusta. 
—¿Sientes como si te hubieran dado con cien millones de voltios? —le pregunté. 
Se rió. 
—Eso es exactamente lo que se siente.
—Bien. —Lo apreté fuerte—. Entonces, ¿qué hacemos ahora?
—Estoy tratando de averiguarlo. Me pregunto si debería preguntar a Austin y Veronica si pueden cubrir la apertura de Buckley.
—¡No! —Me eché hacia atrás y puse mis manos sobre su pecho—. De ninguna manera. Vas a volver ahí arriba para abrir ese bar tú mismo. No lo permitiré de ninguna otra manera.
Frunció el ceño. 
—Tengo algunas dudas sobre el...
—Xander, no. Esta relación no significa que dejemos de seguir nuestros sueños. Me niego a ser la razón por la que no estés allí la noche que el Pub Buckley abra sus puertas. ¿Reservaste un vuelo?
—Sí. Para el jueves por la mañana.
—Bien. Vas a estar en ese vuelo, y ya está. 
Frunció el ceño. 
—¿Ahora quién es mandón?
—Se me debe haber pegado.
Se le iluminaron los ojos y abrió la boca, que rápidamente tapé con los dedos. 
—Nada de chistes verdes. Estamos teniendo una conversación muy dulce.
—Bien —murmuró. Me besó los dedos y luego me tomó por la muñeca, apartando mi mano de sus labios. —Pero quiero que conste que no me siento bien yéndome el día de tu gran espectáculo. Quiero estar a tu lado.
—Estarás ahí, en mi corazón, y podrás verlo por la tele —le dije—. ¡Eh, tengo una idea! Ideemos un cartelito que pueda dar para que sepas que pienso en ti.
—¿Qué tal esto? —Hizo la mímica de una mamada, con el puño en la cara y la lengua en el interior de la mejilla.
—Um, no, no voy a hacer eso en cámara. Me refería a algo como esto. —Me di tres golpecitos en el pecho, justo sobre el corazón.
—Sí, tu idea es probablemente más apropiada —dijo encogiéndose de hombros—. Vamos con eso. 
—Perfecto. Búscalo el jueves. —Suspiré—. Le prometí a Duke que dejaría que me recogiera así podríamos llegar juntos. Ojalá no lo hubiera hecho. 
Xander gruñó, con los ojos entrecerrados.
—Lo sé, lo sé. Lo lamento. Pero voy a dejar muy claro a los medios de comunicación que no estamos juntos de nuevo. Lo creas o no, Duke ha cumplido su promesa de mantener las cosas casuales entre nosotros.
Las arrugas de la frente de Xander se hicieron más profundas. 
—No confío en él. Nunca lo haré. 
—Pero confías en mí, ¿verdad?
—Sí. —Su rostro se relajó y me besó la frente—. Claro que confío en ti.
—Bien. —Me incliné de nuevo hacia atrás, encogiéndome al ver las enormes manchas de humedad en la parte delantera de su camiseta—. Vaya. Siento lo de tu camisa.
—A la mierda mi camisa. ¿Estamos bien?
—Sin duda. —Sonreí y lo miré a los ojos, dándome tres golpecitos en el pecho—. Tenemos un acuerdo, tú y yo.
 
Estaba demasiado agotada para salir a correr, así que le dije a Xander que hiciera ejercicio sin mí. En lugar de eso, di unas vueltas lentas y tranquilas en la piscina, me envolví en una toalla y me tumbé en una tumbona. Cerré los ojos y respiré profunda y tranquilamente. Me imaginé rodeada de una luz cálida y dorada. Pensé en todas las cosas por las que estaba agradecida.
Xander era el primero de la lista. Estaba muy orgullosa de haberle dicho la verdad sobre lo que sentía. Aunque no me hubiera atrevido a decir esas dos palabras tan aterradoras, me había arriesgado y había merecido la pena.
Sería difícil, seguro, pero mi instinto me decía que podríamos hacer que funcionara. Éramos así de buenos juntos. Requeriría esfuerzo y sacrificio por ambas partes, pero merecería la pena. Sonreí, imaginando la reacción de Kevin al saber que mantenía una relación con el hombre cuya vida había salvado, el hombre al que había contratado para protegerme. Esperaba poder decírselo en persona para verle la cara. Definitivamente estaba agradecida por la elección de mi hermano, por mucho que me hubiera resistido.
También estaba agradecida por mi voz. Mi salud. Mi familia. Esta casa. Mi carrera. Mi equipo. Mi afición. Las oportunidades que me habían dado. Las oportunidades que están por venir. Incluso encontré espacio para estar agradecido por las dificultades que había experimentado, ya fueran emocionales o físicas. Todo lo que había pasado me había llevado hasta donde estaba, y estaba bien. Si quería hacer cambios, podía hacerlo. No tenía que dejar que el miedo se interpusiera en mi camino.
No me había echado atrás cuando ese tipo James Bond quería dinero. Me enfrenté a Duke. Admití mis sentimientos por Xander. Y cuando llegó el momento, me mantuve firme con PMG. Si no me dejaban hacer el disco que quería hacer, como Kelly Jo Sullivan, me iría. La música era lo que me importaba.
Una sombra cayó sobre mi cara, y pensé que era Xander. 
—Siempre me tapas el sol. 
—Lo siento, peanut.
Mis ojos se abrieron de golpe y vi a mi padre allí de pie. 
—Papá. —Me incorporé y apoyé los pies en el suelo, envolviéndome más con la toalla.
—No te levantes. No quería molestarte. —Se sentó en la silla junto a la mía, frente a mí. Las manos sobre las rodillas—. ¿En qué estás pensando aquí?
—Muchas cosas. 
—Gran semana, ¿eh?
—Sí.
—¿Has pensado algo más en el acuerdo PMG?
—Algo. —Tanteé el terreno—. Puede que me vaya.
Parecía ofendido. 
—¿Por qué harías eso?
—Porque quiero hacer música que signifique algo para mí. Y estoy cansada de no poder opinar al respecto.
—Pero han sido buenos contigo. Duke piensa que estarías loca si…
—No me importa lo que piense Duke —dije con firmeza.
Se frotó la mandíbula con una mano. 
—Sólo creo que deberías escucharlo. Se preocupa por ti. 
—Lo dudo.
—Ustedes dos tienen historia —dijo señalando—. Y la historia importa.
—Sí, la historia importa. Y no fue bueno conmigo, papá. —Lo miré a los ojos—. No importa lo que diga ahora, no fue bueno conmigo entonces. Me hizo daño.
La ira brilló en los ojos de mi padre. Su columna se enderezó. 
—¿Te ha hecho daño?
—No con los puños. No fue físico.
—Oh. —Como si mi dolor emocional fuera una nimiedad, volvió a relajarse—. Todas las relaciones tienen altibajos.
—No me fue fiel.
—Pero él todavía te quiere. Sé que lo hace.
—Eso no es suficiente, papá. —Tenía el pecho tan apretado que apenas podía respirar—. No basta con querer a alguien. Tienes que demostrarle que lo sientes. Tienes que quedarte.
Le tembló la mandíbula. 
—Algunas personas no están hechas para eso. Así que tomas lo que puedes conseguir cuando puedes conseguirlo.
Sabía que su retorcida filosofía sobre el amor provenía de su propia educación y estuve a punto de echarme atrás. Pero entonces recordé lo que le había dicho a Xander en el auto la noche que bailamos en The Broken Spoke. Las palabras que había practicado.
—Ese no es el tipo de amor que quiero, papá. No es suficiente.
—¿Es por eso que no me das el préstamo? ¿Porque no fui lo suficientemente buen padre?
—Es más complicado que eso.
—Nadie es perfecto, Kelly Jo —argumentó, como sabía que haría—. Ese es tu problema. Esperas la perfección. No puedes soportarlo cuando la gente que te quiere tiene defectos.
—Sí, puedo, papá. Puedo aceptar tus defectos. Y te quiero, de verdad. —Me puse de pie—. Pero me merezco algo mejor.
Dejándolo allí, entré en casa. Me temblaban las piernas, me dolía el pecho y tenía los ojos llenos de lágrimas.
Pero lo había hecho.
¿Qué carajo había sido este día?
 
Fui directamente al gimnasio de mi sótano, donde encontré a Xander haciendo flexiones en la colchoneta como si su vida dependiera de ello. Cuando me vio, se puso en pie, con expresión preocupada. 
—Hola. ¿Estás bien?
Le rodeé con los brazos. 
—Estoy bien —dije sin aliento—. Tuve la oportunidad de decirle las palabras a mi padre, y las dije. Las dije.
—Santa Mierda. ¿De verdad? —Me abrazó un poco más fuerte—. Te tiembla todo el cuerpo. 
—Lo sé. —Me despegué de él y me enganché la toalla—. Pero lo hice.
Me acomodó un mechón de cabello húmedo detrás de la oreja. 
—Estoy orgulloso de ti. ¿Cómo te sientes?
—Mejor. No creo que vaya a cambiar. Él es quien es. Pero no me siento un  felpudo ahora mismo, y eso es algo bueno. 
Me acercó de nuevo. 
—Eso es algo muy bueno.
Cerrando los ojos, inhalé. 
—Hueles a sudor. Me gusta un poco. 
—¿Por qué no te quitas la toalla y el traje y te lo paso por encima?
Me reí. 
—Tengo una idea mejor. ¿Por qué no subimos y nos duchamos juntos? Luego podemos pedir y subir la cena a mi habitación e ignorar a todo el mundo el resto de la noche.
—Hmph. Tu idea implica más paciencia. 
—Pero dura más.
—Cierto. Supongo que puedo ser paciente por ti. —Me pellizcó el culo, haciéndome chillar—. Necesitaré la práctica.
 
El miércoles, Duke y yo tuvimos un ensayo final, durante el cual utilicé cada pizca de habilidad interpretativa que poseía para aparentar que seguía enamorada de mi ex, una mujer desesperada por una segunda oportunidad. Le tomé la mano. Me acerqué a él. Miré sus fríos ojos azules y fingí estar perdida en ellos.
Por dentro, no sentía nada, tal vez incluso una leve repulsión. Sí, era guapo, pero más allá de lo que me había hecho emocionalmente, no tenía ningún atractivo físico para mí. Era alto y enjuto, sin la fuerza carnal de Xander. Sus gélidos ojos azules carecían de la calidez y profundidad del ardiente marrón de Xander. Sus dientes eran demasiado blancos, su cabello demasiado rubio, su ropa demasiado elegante, su voz demasiado suave, su mandíbula demasiado débil, su colonia demasiado fuerte.
Cuando terminamos y se apagaron los micrófonos, Duke me dio un abrazo impersonal y me tomó de ambas manos. 
—Me alegro mucho de que hagamos esto. Muchas gracias por unirte a mi.
—Gracias por preguntarme.
—Suenas increíble —dijo—. Nunca mejor dicho. Es como si hubiera algo diferente en tu voz. Es más rica, más madura.
—Gracias. Es una gran canción.
—¿Oye, Duke? —llamó un productor—. Tenemos una pregunta sobre algo. 
—Debería irme —dije—. Tengo una última prueba esta tarde.
Asintió con la cabeza. 
—Te veré mañana. ¿Te recojo a las cuatro? 
—De acuerdo. Pero dejamos claro que sólo somos amigos, ¿está bien?
—Sólo amigos —dijo con un guiño—. Lo prometo. —Me dio un apretón en el hombro y pasó a mi lado.
No me encantó aquel guiño, pero decidí olvidarlo; sólo quería terminar mi prueba e irme a casa, deseosa de pasar hasta el último minuto que pudiera con Xander antes de que se marchara.
Aún odiaba la idea de dejarme, pero le tenía una sorpresa. En cuanto pudiera aclararlo con Marius, planeaba reservar un vuelo a Michigan para poder estar allí en la inauguración del Buckley's Pub. Sabía que Xander estaría frenéticamente ocupado todo el tiempo, pero eso no me importaría. Lo que importaba era apoyar los sueños del otro.
Tenía la sensación de que seríamos buenos en eso.
Veinticuatro
Xander
 
—Tal vez no me vaya. —Estaba tumbado encima de ella, nuestros cuerpos aún húmedos de sudor, mi polla aún dentro de ella. Si quería llegar a tiempo a mi vuelo, tenía que salir para el aeropuerto en media hora.
Me golpeó la espalda con las manos. 
—Xander, si no sales de esta cama ahora mismo, voy a echarte.
—Inténtalo.
Clavó sus talones en la parte posterior de mis muslos. 
—Escucha, sé algunos movimientos. 
Me reí. 
—A menos que tengas alguno que no te haya enseñado, puedo anticipar todos tus movimientos. 
—Xander. Tienes que irte. Tengo que levantarme y empezar a prepararme de todos modos. Mi escuadrón de glamour estará aquí en breve.
—Bien, me iré. —Le di un último beso y salí de mala gana—. Pero sólo porque un escuadrón de glamour suena aterrador.
Me di una ducha rápida, tratando por todos los medios de quitarme la sensación de que dejarla hoy era una decisión equivocada. Pero ella se defendía cada vez que le sugería quedarme hoy e irme mañana. Xander, ¡no seas ridículo! La inauguración es mañana. ¿Y si tu vuelo se retrasa? ¿Y si hay una emergencia de último minuto en el bar? ¿Y si hay que tomar una decisión que sólo tú puedes tomar?
Tenía razón, pero joder, si no se me cerraba la boca del estómago. Le había contado lo del encontronazo con Hooper, pero no le dio importancia. 
—Acéptalo: publiqué una foto que difundió mi dirección a millones de personas sin darme cuenta. Tuvimos suerte de que fuera el único que apareció.
—¿Pero no te parece raro? —pregunté—. ¿Por qué fue el único?
—Tal vez no soy tan popular —bromeó—. Quizá debería alegrarme de que Hoop se molestara. 
Le hice una llave en la cabeza por eso, froté mis nudillos contra su cuero cabelludo.
Pero bromas y presentimientos aparte, odiaba despedirme de ella, aunque sólo fuera temporalmente.
—Tenemos que acostumbrarnos a esto —dijo en la puerta principal—. Vamos a estar yendo y viniendo mucho -sin juego de palabras-.
Sonreí, pero seguía sintiéndome incómodo mientras la besaba por última vez. 
—Patea traseros esta noche. Estaré vigilando.
—Gracias. Lo intentaré. —Se tocó el estómago—. Estoy nerviosa.
—Los vas a poner de rodillas. —Apreté mis labios contra su frente—. Igual que hiciste conmigo. 
—Cuídate —susurró—. Y yo también lo haré.
—Llámame cuando puedas. —Abrí la puerta principal, con las palabras que quería decir atascándose en mi garganta—. Te veré pronto, cariño.
Me lanzó un beso y me obligué a salir. Debería haber confiado en mi instinto y haberme quedado.
 
 
Veinticinco
Kelly
 
Después de cerrar la puerta tras Xander, fui a la cocina por una taza de café. Encontré a mi madre sentada en la encimera, en albornoz, con los ojos inyectados en sangre y la cara hinchada. Tenía un fajo de pañuelos de papel en la mano.
—¿Mamá? —Alarmada, me senté a su lado y le toqué el hombro—. ¿Qué pasa? 
—Se fue otra vez. Se ha ido.
Cada vez, dolía. Cada. Vez. 
—Lo siento.
—Dijo... dijo… —Se le encogió el pecho y se secó los ojos con el pañuelo—. Supongo que no importa lo que dijo.
—La verdad es que no. —Le froté el hombro y hablé en voz baja—. Habla sin sentido muchas veces.
—No todas las veces —dijo, asombrándome una vez más al defenderlo.
—No todas las veces —permití—. Pero las suficientes para que no nos fiemos de lo que dice de pasar página.
Sus ojos se cerraron y asintió con la cabeza, una lágrima resbalando por su mejilla. 
—Desearía no amarlo —dijo—. Desearía que no me importara tanto.
—Yo también. —Me abracé a su brazo e incliné la cabeza sobre su hombro—. Pero a lo mejor lo que tenemos que hacer es amarlo a distancia. —Tomé aire y dije lo que llevaba tiempo pensando—. Creo que tal vez no deberíamos seguir dejando que vuelva a casa sólo para que nos decepcione una y otra vez.
Guardó silencio un minuto. 
—Me contó lo que dijiste. 
Me quedé helada. ¿Me iba a culpar por su marcha? 
—Y estaba orgullosa de ti —terminó.
Se me cerró la garganta. 
—Gracias, mamá. Yo también estaba orgullosa de mí.
—Y creo que tienes razón. La próxima vez que intente venir a casa, cerramos las puertas y activamos la alarma. Al menos tengo que intentar respetarme más.
—Yo también lo creo.
—Tendrás que recordarme que dije esto. 
Me reí entre resoplidos. 
—Puedo hacerlo.
Me besó la parte superior de la cabeza. 
—¿Se fue Xander?
—Sí.
—¿Estás bien? 
—Estoy bien.
—Parece un buen hombre.
—Es el mejor tipo de hombre.
—¿Estás enamorada de él?
—Locamente.
Se rió suavemente. 
—Me doy cuenta. ¿Así que volverá?
—Eso espero. ¿Y te gustaría ir a Michigan alguna vez y ver dónde vive? Cherry Tree Harbor es un pueblo precioso. Creo que te encantaría.
—¿Pero qué pasa con los osos? ¿Y las serpientes rata grises? 
—Nunca he visto ni una.
—De acuerdo, entonces. Supongo que suena como algo bueno.
—Lo será. —Le di un último apretón en el brazo y me levanté—. Ahora será mejor que tome algo de cafeína. Va a ser un día largo.
—¡Cafeína! —Mi madre parecía horrorizada—. Eso hará que tu piel se deshidrate y se ponga flácida. Hoy no quieres eso. Déjame prepararte un té de hierbas en su lugar. 
—De acuerdo, mamá. —Sonreí y volví a sentarme—. Me gustaría eso.
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El resto de la mañana y la tarde transcurrieron como un borrón. Me duché, afeité, lavé con champú, acondicioné, exfolié, enmascaré e hidraté. Apareció el escuadrón del glamour y me arregló las uñas, el cabello y el maquillaje. La ayudante del diseñador y mi estilista me ayudaron a ponerme el impresionante vestido plateado. Las joyas de esmeraldas y diamantes que me habían prestado para la ocasión brillaban en mi muñeca, en mi garganta y en mis orejas.
Cuando faltaban unos minutos para las cuatro, me eché un último vistazo en el espejo. Estaba contenta con lo que veía en el cristal. El cabello me caía por los hombros con ondas grandes y sueltas. Mis ojos verdes resaltaban bajo unas pestañas postizas espectacularmente largas. Mi piel parecía luminosa, mis mejillas brillantes. Mis labios estaban pintados de un rojo cereza intenso. 
—¿Y bien? —Pregunté al equipo—. ¿Qué les parece?
—Perfección —dijo Kayla.
—Estás guapísima. —Jess sonrió—. Xander va a ver las fotos y perderá la cabeza.
La miré a los ojos en el espejo. Mientras el equipo de glamour hacía su magia, les había contado a ella y a Kayla mi conversación con Xander y cómo habíamos acordado intentar que lo nuestro funcionara. 
—Gracias.
Mi madre entró en la habitación. 
—Duke está aquí —dijo. Luego me miró y soltó un grito ahogado—. Ay, nena. Estás preciosa.
—Gracias, mamá.
Se acercó y me tomó las manos. 
—Estoy muy orgullosa de ti, Kelly Jo. Aún eres mi bebé, pero me has enseñado tanto sobre la persistencia y la resistencia y a ser fiel a ti misma.
—Basta, mamá. —Aparté una mano y me abaniqué la cara—. No me hagas llorar ahora. 
Ella se rió. 
—De acuerdo, de acuerdo. Ve y asómbralos. Yo estaré mirando.
—Gracias. —Respiré hondo y eché un último vistazo a mi reflejo. Puede que estuviera arreglada, pero bajo la laca, el pintalabios y las piedras preciosas, sabía quién era y lo que estaba haciendo. Me sentía yo misma en mi piel.
Y no tenía miedo.
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—Estás deslumbrante —dijo Duke por décima vez en la parte trasera del todoterreno negro con cristales tintados—. No puedo quitarte los ojos de encima.
—Gracias. —Me acerqué un poco más a la puerta para que su pierna, que estaba inclinada hacia un lado, no me tocara.
—¿Estás lista para las reacciones cuando lleguemos a la alfombra? Podría ser un caos. 
—Estoy lista.
El auto aminoró la marcha y yo mantuve la mirada al frente.
—Sabes, te ves diferente de alguna manera —dijo pensativo—. Preciosa, pero diferente. 
—Debe ser todo el maquillaje.
—No. No es eso. Hay algo en ti que es diferente. No puedo poner mi dedo en qué.
Bien, pensé.
El auto se detuvo. 
—Bueno, ¿qué dices, Pixie girl? ¿Estás lista para darles lo que que quieren?
—Por favor, no me llames así. Esta noche soy Kelly Jo Sullivan. Y en adelante. 
—¿La discográfica ha aprobado eso?
—Lo harán —dije, más confiada de lo que tenía derecho a estar.
La puerta del lado de Duke se abrió. Salió y me tendió la mano. Con cierta dificultad por el pesado vestido plateado, me deslicé por el asiento y puse la palma de la mano en la suya, consciente ya de la multitud que gritaba fuera del vehículo.
Respiré hondo por última vez, esbocé una sonrisa y salí. El brazo de Duke me rodeó la cintura de inmediato.
Apretando.
 
 
Veintiseis
Xander
 
—¡Maldita sea! —murmuré tras recibir la actualización en mi teléfono. Mi vuelo se había vuelto a retrasar.
Ya nos habíamos retrasado dos veces. Eran casi las tres de la tarde, lo que significaba que llevaba más de cinco horas sentado en este puto aeropuerto.
Estaba cansado y de mal humor, Kelly no había estado en contacto y tenía un nudo en el estómago. Tal vez tenía hambre. No había comido desde el desayuno.
Me eché el equipaje de mano al hombro, salí por la puerta de embarque y caminé por la terminal hasta que vi un restaurante que tenía un par de asientos libres en el bar. Entré, me senté y, cuando se acercó el camarero, pedí una cerveza y un sándwich club.
—Enseguida —dijo con una sonrisa. Llevaba una camisa negra con Kate cosida en letras doradas.
Mientras estaba allí sentado, me llegó un mensaje de Zach Barrett con la información del vuelo de Lawrence Hooper. Lo escaneé rápidamente. Sin sorpresas: había volado el jueves, el mismo día en que Kelly había llegado, el día en que había publicado el selfie que revelaba la dirección de la casa. Debió de ver la foto y tomar un avión a primera hora.
Entonces miré un poco más de cerca.
Los días tenían sentido, pero las horas no. Su primer vuelo había salido de Nashville hacia las nueve de la mañana, mucho antes de que Kelly publicara aquella foto.
¿Qué carajo? ¿Cómo había sabido Hooper adónde iba? ¿Quién le había avisado?
Recuerdo que le pregunté quién sabía que iba a venir aquí, y su respuesta había sido sus padres, su ayudante, su mánager y Duke. Pero eso fue el viernes por la tarde y, según Kelly, Duke sólo se había enterado de su paradero ese día. Y ella había afirmado que todos los demás eran de confianza.
Entonces, ¿quién filtró su ubicación? ¿Y por qué? ¿Por publicidad? ¿Por dinero? ¿Para vigilarla? Iba a roerme hasta que tuviera una respuesta. Tenía que ponerme en contacto con Hooper y convencerle de que le convenía ser sincero conmigo. ¿Pero cómo iba a encontrar a ese imbécil?
Mientras pensaba en ello, el tipo que estaba a mi lado levantó su tarjeta de crédito y la agitó. 
—Oye, ¿puedes darme la cuenta?
—Un segundo —respondió Kate, tecleando algo en el ordenador. Cuando volvió, tomó su tarjeta de crédito y la miró—. ¿James Bond? ¿De verdad te llamas así?
—Seguro que sí, cariño.
¿James Bond?
Miré de reojo al tipo. Piel blanca. Cabello rubio. Alto y fornido, como un portero de discoteca.
¿Era éste el imbécil que había intentado sacarle diez de los grandes a Kelly? 
—Bonito nombre —dije—. ¿Así que eres un espía?
Me miró, sus ojos recorrieron mi constitución y mis tatuajes. Se sentó un poco más erguido e hinchó el pecho. 
—No. Trabajo en seguridad privada.
Boom.
—¿Ah, sí? ¿Como un guardaespaldas? 
—Sí. —Intentó meter su estómago.
—¿Has vigilado a algún famoso?
—Toneladas de ellos —se jactó—. Pero todos apestan.
Me reí como si hubiera dicho algo gracioso. 
—¿Alguien que yo pudiera conocer?
Mencionó a algunas personas de las que nunca había oído hablar. Y luego. 
—Yo también trabajé para Pixie Hart. La cantante.
—¿Ah, sí? A mis hijos les gusta. Parece simpática.
—Es una zorra como las demás —dijo, y tuve que luchar contra las ganas de darle un puñetazo—. Me despidió sin motivo.
—¿En serio? —Llegó mi cerveza y la rodeé con la mano con tanta fuerza que pensé que el vaso se astillaría.
—Sí. Un par de los otros chicos del equipo estaban haciendo alguna mierda turbia, aceptando dinero por avisar a los paparazzi y todo eso, pero no fui yo, y me despidieron de todos modos.
—¿Así que los paparazzi estaban pagando al equipo de seguridad por propinas?
Sacudió la cabeza mientras firmaba el cheque. 
—Joder, no, esos tipos no tienen dinero. Fue su ex-novio quien pagó a los tipos para que filtraran la información.
Respira hondo. Inspira por la nariz. Larga por la boca. 
—¿Su ex-novio pagó al equipo de seguridad para filtrar información a los fotógrafos? ¿Por qué?
—¿Quién sabe? —Dejó el bolígrafo—. Probablemente sólo para joderla. El tipo es un idiota.
—El mundo está lleno de ellos —dije levantándome de la silla. Tiré el dinero a la barra sin esperar a que me trajeran la comida y salí corriendo del restaurante con el teléfono pegado a la oreja. Me saltó el buzón de voz de Kelly y dejé un mensaje—. Hola, cariño, soy yo. Por favor, llámame cuando puedas. —Luego probé con Marius y también me saltó su buzón de voz.
¡Joder!
Siguiendo las señales de recogida de equipajes, corrí lo más rápido que pude hacia una salida. La cola para tomar un taxi parecía durar años. Mientras estaba allí de pie, intenté relacionarlo todo. Duke había pagado a sus imbéciles de seguridad para que avisaran a los fotógrafos, pero ¿cómo conseguía la información? ¿Se la daba alguien de su círculo íntimo? ¿Era su padre de mierda? ¿Wags la traicionaría así? ¿Lo haría su asistente? Me costaba creer que Jess o Wags le hicieran eso. Quizá alguien de la discográfica, un relaciones públicas o algo así, se había enterado de su paradero y pensó que sería una buena publicidad.
Y Duke. Cuando pensaba en él, veía rojo. Si ese imbécil pensaba que podía seguir jodiendo con ella ahora que yo estaba de por medio, se merecía otra cosa. Cada vez que pensaba en él a su lado hoy, en la forma en que ella confiaba en él para ser un jodido ser humano decente, quería patearle el culo.
—Hijo de puta —espeté, haciendo que el tipo que tenía delante me mirara con recelo por encima del hombro.
Diez minutos después, estaba en un taxi rumbo al teatro. Por desgracia, era hora punta y el tráfico en la ciudad estaba atascado. Cerrando los ojos, me maldije por haber ignorado esa corazonada que me decía que no la dejara.
Nunca más.
 
 
Veintisiete
Kelly
 
A pesar de tenerme un poco demasiado cerca en la alfombra roja, Duke se comportó en general como había prometido.
—Sólo somos amigos —gritaba cuando los periodistas o los fotógrafos le preguntaban si habíamos vuelto. Pero yo notaba la falta de sinceridad en su voz, como si su respuesta fuera una broma en la que todo el mundo participaba.
Hicimos una entrevista en directo para la televisión justo antes de entrar en el Milton. El reportero hizo las preguntas de rigor sobre quiénes éramos y qué hacía que aquella noche fuera tan especial. Duke seguía rodeándome con el brazo y yo intentaba no retorcerme incómoda en su agarre.
—Así que, por supuesto, tengo que preguntar, ¿son ciertos los rumores? —La reportera nos sonrió con grandes labios rojos y dientes blancos y brillantes—. ¿Están juntos de nuevo?
—No deberías hacer caso a los rumores, Carrie —se burló Duke—. Pixie y yo sólo somos buenos amigos. 
—¿Es cierto? —preguntó Carrie, poniéndome el micrófono en la cara.
Enfadada porque me había llamado Pixie cuando le había pedido expresamente que hoy se refiriera a mí como Kelly, logré sonreír. 
—Es verdad. Sólo somos amigos. En realidad estoy saliendo con otra persona.
A Carrie se le salieron los ojos de las órbitas. 
—¿Quién es?
—Lo mantendré en secreto por ahora —dije, sintiendo que Duke se ponía rígido de furia a mi lado.
—¡Ooooh, un hombre misterioso! —Carrie se rió y habló a la cámara—. Lo escuchaste aquí primero. De vuelta a ti, James.
Duke me hizo entrar en el Milton y me apartó. 
—¿Qué fue todo eso?
—¿Qué? —dije inocentemente. Marius estaba cerca, así que no me asusté. 
—¿Estás saliendo con alguien? ¿Con quién?
—No es asunto tuyo.
Apretó los labios y exhaló por la nariz. 
—No me gusta que me tiendan una emboscada, Pixie. 
—Soy Kelly —dije—. Me llamo Kelly Jo Sullivan. Recuérdalo, por favor.
—¿Duke? —Su publicista le tocó el hombro—. Tenemos que ir entre bastidores. —Miró a su alrededor—. Y esto es muy público.
—Danos un minuto —espetó. Levantó las palmas de las manos—. Lo siento. Hoy hay mucha tensión. Podemos hablar más tarde. Vamos a darles un buen espectáculo.
—Bien —dije, aunque no tenía ningún deseo de hablar con él más tarde. 
Ya echaba de menos a Xander. Lamentaba haberle dicho que se fuera.
 
Entre bastidores, Duke se fue p[image: OEBPS/images/image0003.png]
or un lado y a mí me hicieron pasar por el otro.
En el camerino, el equipo de peluquería y maquillaje me retocó, y me alegré cuando entró Jess. 
—¡Hey! ¿Podría ver mi teléfono muy rápido?
—Claro —dijo ella, sacándolo de su bolso.
Pero no había servicio. 
—Dispara. Ni siquiera puedo enviar un mensaje.
—Este sitio es lo peor —dijo la peluquera—. Esto parece una mazmorra de la Edad Media.
Suspirando, dejé caer mi teléfono de nuevo en la bolsa de Jess. 
—Supongo que tendré que esperar hasta más tarde.
Cuando estuve lista, Marius me acompañó hasta la puerta del escenario, donde alguien vestido de negro con un cordón y un portapapeles le dijo que podía esperarme allí, en el vestíbulo. Yo saldría de los bastidores por esta misma puerta.
Marius me miró. 
—¿Quieres que vuelva allí contigo?
—Eso no está permitido —dijo el tipo delgado con el portapapeles.
Mi guardaespaldas lo miró como si fuera un insecto. 
—No te he preguntado. 
—Estoy bien, Marius. —Le toqué el antebrazo—. Puedes esperarme aquí. 
No le entusiasmó mi respuesta, pero asintió. 
—De acuerdo.
El tipo del portapapeles me llevó entre bastidores y se me revolvió el estómago.
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Duke abrió el espectáculo con una pequeña charla, con su característico acento sureño y su encanto de playboy. Para ser sincera, me sorprendió que me presentara como Kelly Jo Sullivan. Por alguna razón, estaba convencida de que no iba a hacerlo.
—Estamos aquí esta noche para celebrar nuestra ciudad, nuestra historia, nuestros músicos, nuestras canciones y las relaciones que las inspiran —dijo—. Y ahora me gustaría traer a alguien muy especial para mí. Puede que la conozcan por otro nombre, pero sigue siendo la novia de la música country. Por favor, ayúdenme a dar la bienvenida a la Señorita Kelly Jo Sullivan.
El corazón me latía con fuerza en el pecho cuando me uní a él en el escenario y, mientras la banda tocaba los primeros compases, me di tres golpecitos en el pecho, por si Xander me estaba mirando. Luego dejé que la música me llenara el alma, que la energía de la sala me elevara y que la letra contara la historia. Interpreté el papel de una mujer que anhela volver atrás en el tiempo, perdonar y olvidar, enamorarse de nuevo. Para ofrecer la interpretación más convincente posible, pensé en Xander, en nuestros días en la cabaña, en la forma en que me aceleraba el pulso, me calentaba la piel y me abría el corazón. Puede que estuviera mirando a Duke, pero cada nota que cantaba, cada palabra que pronunciaba, era para otro hombre.
Pero también por mí misma. Sabía que esta actuación era el comienzo de algo grande para mí. Lo sentía en los huesos. Lo di todo con aquella canción y, cuando terminó, todo el auditorio resonó con un atronador aplauso.
Duke me tomó la mano y la apretó con fuerza. Cuando levanté la vista hacia él, sonrió y yo le devolví la sonrisa. Un destello de buena voluntad se encendió en mí. De afecto por esta comunidad. Quizá él y yo podríamos ser amigos. Quizá podría perdonarlo por la forma en que me había tratado y podríamos seguir adelante. No quería a Duke Pruitt como enemigo. Tal vez esta valla podría ser reparada.
Así que cuando me tomó de la mano y me llevó a la salida por la derecha en lugar de por la izquierda, como estaba previsto, le seguí la corriente. Cuando llegamos a las alas, se volvió hacia mí. 
—¿Tienes un minuto?
—¿No tenemos que ir a nuestros asientos?
—Realmente me gustaría hablar contigo. Por favor. Es importante. Y sólo será un minuto. 
Dudé, luego cedí. 
—De acuerdo.
Me tomó de la mano. 
—Sube conmigo. Aquí tengo un despacho. Podemos hablar allí.
—Debería avisar a mi seguridad —protesté mientras abría una puerta y me arrastraba a una escalera oscura y estrecha.
—No hace falta. Tú vienes conmigo. —Empezó a subir los escalones—. Estás perfectamente a salvo. 
Una alarma sonó en mi cabeza. 
—¿A dónde vamos?
—Te lo dije. Mi oficina.
—Despacio, Duke. Llevo tacones. Y no es fácil moverse con este vestido.
—Lo siento, cariño. —Se movió un poco más despacio—. Estuviste increíble ahí fuera. Nunca sonaste mejor. Nuestras voces combinan perfectamente, ¿no crees? 
Abrió una puerta que daba a un pasillo bien iluminado tras sólo un tramo de escaleras, y respiré más tranquila.
—Gracias. Sí, creo que ha ido bien.
—¿Bien? —Se rió mientras me llevaba por el pasillo y abría la última puerta de la izquierda—. Hemos arrasado. ¿No has oído los aplausos?
—Los he oído. —Entré en la habitación y miré a mi alrededor. Despacho de esquina. Escritorio. Sillas. Sofá. Ventana con vistas a la ciudad. Discos enmarcados en la pared—. Esto es bonito.
—¿Puedo ofrecerte algo? —preguntó, cerrando la puerta tras de sí—. ¿Tienes sed?
—No, gracias. —Consciente de que estaba sola con él y de que nadie sabía dónde estaba, empecé a ponerme nerviosa. ¿Y si tenía que volver corriendo por el pasillo? ¿Bajar las escaleras? Me quité los tacones—. ¿Sabes qué? Me duelen un poco los pies. Tal vez me quite estos zapatos por un minuto.
Sonrió mientras se acercaba a mí. 
—Sí. Ponte cómoda. Quítate todo el conjunto. O puedo hacerlo yo por ti.
Retrocedí hasta que mi trasero golpeó el escritorio. 
—Eso no es gracioso.
—No era una broma. —Se acercó y apoyó las manos a ambos lados de mis caderas—. ¿Por qué crees que te traje aquí?
—Dijiste que era para hablar. Estás demasiado cerca, Duke. —Empujé contra su pecho, pero no se movió.
—Deja de luchar contra esto. —Sus manos se movieron hacia mis caderas—. Somos el uno para el otro, cariño. Y cuanto antes lo admitas, antes podremos dejar toda esta mierda del gato y el ratón.
—¿Qué mierda de gato y ratón?
—Estos juegos. Intentando hacernos daño. Sé que es por eso que te fuiste con otra persona. Por qué estás saliendo con otro.
—Nunca he hecho nada para hacerte daño.
Agarró mis caderas con más fuerza. 
—El chico de las fotos que hizo Hoop. ¿Es tu nuevo novio?
Un miedo helado se deslizó por mis venas. 
—¿Cómo sabes que Hoop nos tomó fotografías?
—Dios, eres tan ingenua. Por eso me necesitas. Te comerán viva sin mí para protegerte. —Su sonrisa era condescendiente y siniestra—. Sabía que había hecho las fotos porque yo le envié a hacerlas.
—¿Cómo sabías dónde estaba? ¿Te lo dijo mi padre?
—¿Tu padre? —Parecía sorprendido de que se lo preguntara—. No. Tu padre no resultó tan útil como esperaba en lo que a ti respecta. Pero no necesitaba que me dijera dónde estabas. Casi siempre sé dónde estás, cariño. —Me acomodó el cabello detrás de la oreja—. Porque dejaste tu correo electrónico abierto en mi portátil y nunca cambiaste la contraseña. ¿Ves? Ingenua y descuidada. 
—¡Vete a la mierda! —Intenté darle un rodillazo en las pelotas como me enseñó Xander, pero debido a mi vestido y a mi baja estatura, sólo pude darle en el muslo.
Pero fue suficiente para aturdirlo, y aflojó su agarre sobre mí lo suficiente como para que pudiera correr hacia la puerta. Por desgracia, sin tacones, el maldito vestido era demasiado largo y los dedos de mis pies se atascaron en el dobladillo, haciéndome caer al suelo.
Se me echó encima en un instante.
 
Veintiocho
Xander
 
Cuando por fin llegué al auditorio, salté del taxi y corrí alrededor del edificio lo más rápido que pude hasta la puerta trasera, junto al muelle de carga. Algunos miembros del equipo estaban fuera fumando y vi a varios que habían estado aquí ayer.
Por suerte, uno de ellos era un marino llamado Javier con el que había estado hablando un rato y me reconoció. En muy pocas palabras, le expliqué la situación y le dije que tenía que entrar.
El resto de la tripulación parecía dudar, pero Javier asintió. 
—Los haré entrar —dijo con confianza.
Luego miró a otro tipo. 
—Curtis, dame tu placa.
Curtis se encogió de hombros, se quitó el cordón y me lo dio. 
—Ahí lo tienes. Pero si me despiden, necesitaré un nuevo trabajo.
—Te encontraré uno —dije, deshaciéndome de mi bolsa y deslizando el cordón sobre mi cabeza—. Gracias. —Una vez en el edificio, Javier y yo conseguimos abrirnos paso hasta el vestíbulo entre bastidores, donde vi a Marius discutiendo con un tipo flaco que sostenía un portapapeles—. Marius, ¿qué carajo? ¿Dónde está?
—Estoy intentando averiguarlo —dijo, lanzando al tipo del portapapeles una mirada amenazadora—. Me dijeron que iba a salir por aquí.
—Se suponía que iba a salir por aquí —dijo el tipo del portapapeles, con cara de angustia por tener que enfrentarse a nosotros tres. Para ser sincero, a mí tampoco me habría gustado hacerlo—. Pero debió de salir por el otro lado.
—¿Hay una puerta al otro lado? —pregunté.
—Lo hay, pero habría conducido de vuelta a este pasillo.
De repente, Jess dobló la esquina corriendo a toda velocidad. 
—No puedo encontrarla, Marius. No está en su asiento.
—De acuerdo, si no ha vuelto por este pasillo y no ha ido directa a su asiento, ¿significa eso que sigue entre bastidores? ¿En el otro lado? —Pregunté.
Javier ya se movía en esa dirección, el resto de nosotros pisándole los talones. Cuando llegamos a la puerta, llamó a ella y, en cuanto se abrió, Marius y yo nos lanzamos a la parte trasera.
Con los productores y el equipo haciéndonos callar a diestro y siniestro, él y yo barrimos la zona y rápidamente determinamos que ella no estaba allí. ¿Pero qué coño...? No se había esfumado. ¿Dónde estaba? La adrenalina, la furia y el terror me aceleraban el corazón y el sudor mojaba mi ropa. ¿Por qué carajo la había dejado? Si le pasaba algo, me echaría la culpa a mí mismo.
Entonces Javier me agarró del brazo y tiró de la cabeza hacia una puerta del fondo. Corrimos hacia ella, y cuando se abrió a una escalera oscura y estrecha, de algún modo supe que era allí adonde la había llevado.
Subí corriendo, de tres en tres, con Marius y Javier detrás. Llegamos al primer rellano y abrí la puerta de golpe. 
—Sigan —les dije—. Hay al menos un piso más.
Siguieron subiendo a toda prisa las escaleras, mientras yo me alejaba por el pasillo y abría todas las puertas que daban a despachos vacíos.
Entonces la oí gritar—: ¡Vete a la mierda! 
Salí disparado hacia el sonido.
 
 
Veintinueve
Kelly
 
Me tiró de espaldas y se echó sobre mí, con las manos clavándome las muñecas en la alfombra. 
—Te di lo que querías esta noche —dijo, como si todo esto tuviera sentido—. Y ahora me vas a dar lo que quiero.
—Por supuesto que lo haré. —El instinto actuó. Doblé las rodillas y moví las caderas, enviándolo por encima de mi cabeza. Era mucho más fácil de lanzar que Xander. Tal y como había planeado, soltó mis brazos para detener su caída y salvar su cara.
Inmediatamente, bajé los brazos y abracé su torso con fuerza, acordándome de girar la cabeza para que su pecho no me la aplastara. La voz de Xander sonaba en mi cabeza. Trepa. Envuelve el brazo. Me levanté, enganché el brazo izquierdo alrededor de su bíceps derecho y lo puse boca arriba.
Entonces le asesté un golpe con el codo derecho en la mejilla y otro en las tripas. Ambos aterrizaron con golpes satisfactorios, y rápidamente traté de ponerme en pie.
Por desgracia, aquel maldito vestido no estaba hecho para moverse con facilidad. No había conseguido ponerme en pie cuando Duke recobró fuerzas y se levantó. Venía hacia mí con pura maldad en la cara cuando, de repente, la puerta que tenía detrás se abrió de golpe y él fue sacudido hacia atrás y tirado al suelo como una marioneta. Entonces recibió un golpe en la cara mucho más fuerte que el codazo que le había propinado: ¡cayó con un crujido explosivo!
—¡Hijo de puta! —gritó Xander, de pie sobre Duke como un dios enojado—. ¡Debería matarte por ponerle las manos encima! —Agarró la parte delantera de la camisa blanca de Duke -ahora salpicada de sangre de la nariz de Duke- y lo levantó de un tirón—. ¡Defiéndete, imbécil! ¿O sólo te pones duro con la gente más pequeña que tú?
—¡Me cago en...! —Duke balbuceó, pero no llegué a oír lo que iba a hacer, porque Xander lo alcanzó en el plexo solar con dos puñetazos más. Duke cayó al suelo y se encogió, jadeando, mientras Xander volvía a cerrar el puño.
—¡Xander, no! Estoy bien —dije, subiéndome el dobladillo del vestido y corriendo hacia él—. ¡Estoy bien!
Inmediatamente abandonó a Duke y me tomó en brazos. 
—¿Estás segura? ¿No te ha hecho daño?
—No me hizo daño —le dije—. Te lo prometo, no lo hizo. ¿Viste mis movimientos de defensa?
—No. —Me miró con asombro—. ¿Los usaste?
—Funcionó —dije emocionada—. Ha funcionado de verdad. —Entonces rompí a llorar.
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Más tarde, después de presentar una denuncia, devolver las joyas, deshacerme del vestido, quitarme el maquillaje, abrazar a mi madre y contarle la historia con un par de cócteles muy fuertes, dejé que Xander me metiera en la cama y se metiera a mi lado.
—Me alegro mucho de que estés aquí —le dije, acercándome a él y apoyando la mejilla en su pecho. ¿Habría algo tan bueno como estar desnuda con él? ¿Sentir su cuerpo cálido y duro contra mi piel? ¿Oír su corazón latir tan cerca del mío?
—Siento mucho haberme ido —dijo—. Sabía que algo no iba bien. Cuando pienso en lo que podría haber pasado si no hubiera llegado allí, me mata.
—¿Estabas asustado?
—Claro que sí, estaba asustado.
—¿Qué? ¿El gran Xander Buckley admite que se asusta?
—Supongo que sí. Guarda mi secreto.
—¿Quieres saber uno de los míos? —Besé su pecho. 
—Quiero conocer todas los tuyos.
Levanté la cabeza y lo miré, con el pulso desbocado. 
—Estoy enamorada de ti. 
—Yo..
Le tapé los labios con la mano antes de que pudiera pronunciar otra palabra. 
—No, no digas nada. No necesito palabras a cambio. Sólo quería que supieras lo que siento y lo agradecida que estoy por ti.
Me apartó la mano. 
—¿Cuándo se me permite hacer lo mismo?
—Tal vez mañana.
—Muy amable de tu parte.
—Soy la novia de la música country.
Incluso en la oscuridad, percibí su sonrisa. 
—Dímelo otra vez. 
—Te amo.
—Me gusta cómo suena cuando lo dices. A veces quiero empapar tu voz con una galleta y tragármela entera.
Me hormigueaba todo el cuerpo, hasta los dedos de los pies. 
—Hoy te he echado mucho de menos. Sé que no siempre podremos estar el uno para el otro, ni siquiera en los días importantes, pero no me sentía bien sin ti.
—Haré todo lo posible por estar ahí en los días importantes, lo prometo. 
—Yo también —dije—. Estoy tan feliz de que volemos juntos mañana.
—No es necesario. La inauguración de mi bar no es lo mismo que una gran actuación. Y no tendré mucho tiempo libre el fin de semana.
—Cállate. Yo iré y punto. —Le golpeé el pecho dos veces—. ¿Seguro que a tu padre le parece bien que me quede contigo?
—Sí. Es más seguro que un hotel. Y te prometo que pronto buscaré una casa. 
—Primero pon en marcha el bar. La casa puede venir después.
—Ojalá nuestro vuelo de mañana no fuera tan temprano —dijo, sus manos comenzando a perderse bajo las sábanas—. Tenemos que levantarnos en unas seis horas. Y estoy segura de que estás cansada. Quiero que duermas un poco.
—Puedo dormir en el avión —le dije, poniéndome boca arriba y tirando de él—. Y puedo echarme la siesta cuando lleguemos. Puedo dormir todo el día si es necesario.
Acomodó sus caderas entre mis muslos. 
—¿Significa eso que puedo mantenerte despierta un rato más?
—Me sentiría muy insatisfecha si no lo hicieras.
—No puedo dejarte insatisfecha, ¿verdad? —Bajó su boca a mi cuello. A mi hombro. A mi pecho—. Podrías escribir una canción sobre ello. Mi reputación quedaría arruinada.
Solté una risita mientras su barba me hacía cosquillas en el estómago. 
—Hablando de reputaciones arruinadas, no puedo esperar a que la foto de Duke salga mañana.
Xander levantó la cabeza. 
—¿Tenemos que hablar de él?
—Con ese ojo morado gigante y su mandíbula rota, que se lo merecía.
—Se merecía algo peor —murmuró Xander, separándome los muslos.
—La prensa sensacionalista se va a alborotar —dije alegremente, suspirando de placer cuando la lengua de Xander recorrió lentamente mi centro—. Sobre todo cuando se publique el vídeo.
Resultó que todas las oficinas del Milton tenían cámaras de seguridad, y las imágenes de esta noche mostraban claramente cómo Duke me agredía. ¿Incluso mejor? Me mostraba defendiéndome de él con mi puente alto, tiro bajo. Esperaba que ese vídeo apareciera mañana en todos los sitios web, aplicaciones de redes sociales y noticiarios de televisión. Duke se merecería todo el vitriolo y el ridículo que recibiera.
—De acuerdo. ¿Ya hemos terminado de hablar de él? —La lengua de Xander hizo magia en mi clítoris y enterré los dedos en su cabello.
—He terminado con todos y con todo menos contigo —susurré—. Tú eres todo lo que necesito.
Sabía exactamente lo que mi cuerpo ansiaba y me lo dio con una paciencia infinita y una habilidad soberbia. Nada de bromas, nada de contenerse, nada de negar el placer. Fue más suave que de costumbre, como si le preocupara que yo no estuviera de humor para sexo duro y agresivo después de lo que había pasado esta noche. Después de hacerme correr con su lengua, subió por mi cuerpo y se introdujo dentro de mí.
—Joder, esto se siente bien —susurró—. ¿Pero estás segura de que estás bien?
—Sí —le dije, deslizando mis manos por su espalda—. Confía en mí . Nunca nada se ha sentido tan bien.
—Confío en ti —dijo, empezando a mover su cuerpo sobre el mío—. Sólo quiero cuidarte bien. 
—Lo harás —dije, mis ojos se cerraron suavemente mientras caía más profundamente en el sueño—. Lo harás.
[image: OEBPS/images/image0003.png]
 
Habría jurado que acababa de dormirme cuando sentí que Xander me sacudía por detrás. 
—Eh. Kelly. Despierta.
—Mmph. ¿Ya es hora de levantarse? —Me hice un ovillo. 
—No.
—¿Entonces por qué tengo que despertarme?
—Porque es mañana.
—¿Eh?
Me tiró del hombro y me empujó hacia atrás. 
—Es más de medianoche —dijo, apartándome el cabello de la cara—. Eso significa que técnicamente es mañana, así que me toca hablar a mí.
Me eché a reír.
—Perdona, pero no creo que te haga gracia que un tipo intente decirte que te ama por primera vez.
Mi corazón martilleaba de pura alegría. 
—¿No?
—No. Especialmente cuando nunca le ha dicho esas palabras a nadie. Ni siquiera está seguro de haberlas sentido alguna vez por alguien. Y ciertamente nunca tuvo la intención de sentirlas por una celebridad que tendrá que compartir con el mundo.
—¿De verdad?
—De verdad. —Me acunó la cara con una mano y me frotó los labios con el pulgar—. Me tomaste por sorpresa, Kelly Jo Sullivan. Pero no cambiaría nada.
—Sabes, tumbada aquí contigo ahora mismo, soy tan feliz que siento que podría alejarme de toda la mierda de los famosos y de la industria musical e incluso del dinero y estar totalmente bien.
—Te amaría de cualquier manera. Lo sabes, ¿verdad? Y nunca te pediré que renuncies a nada por mí.
—Lo sé. Y realmente no quiero dejarlo todo, no ahora. Todavía amo la música. Todavía quiero cantar. Todavía me encanta actuar. Pero saber que te tengo a ti, mi lugar más seguro en el mundo, esperándome cuando bajo del escenario o salgo del estudio de grabación... lo significa todo.
—Estaré allí. Siempre.
Sonreí. 
—Te amo.
—Yo también te amo. —Besó mis labios—. Esto es sólo el principio.
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La noche siguiente, asistí a la gran inauguración del Buckley's Pub. Estaba abarrotado desde el momento en que se abrieron las puertas, lleno de familiares y amigos, lugareños y turistas, vecinos y desconocidos. Me mantuve al margen, sentada con Veronica en una mesita contra la pared, tomando copas y charlando con la gente que se acercaba a saludar. Llevaba una gorra de béisbol y una coleta e intenté pasar desapercibida, pero me reconocieron enseguida. Aunque no era mi público habitual, me pidieron autógrafos y fotos para los niños.
Dije que sí todas las veces, pero tuve cuidado de que mi presencia allí no fuera una gran distracción.
Si lo hubiera sido, me habría ido, quería que la atención se centrara en Xander.
Estuvo ocupado toda la noche -todo el mundo quería estrecharle la mano, darle un abrazo u oír hablar de las reformas que había hecho-, pero siempre que podía nos echaba un vistazo. Viéndolo trabajar en la sala, pensé que mi corazón iba a estallar de orgullo y emoción. Este lugar iba a ser un éxito, podía sentirlo.
Sobre las once, Xander se acercó y se dejó caer en la silla junto a mí, echándome el brazo por encima de los hombros. 
—¿Ya terminó?
Veronica se rió. 
—Todavía no.
Le di una palmadita en la pierna. 
—Debes estar exhausto.
—Estoy bien. ¿Estás bien? —Miró a su alrededor—. Vi que algunas personas te pidieron fotos. 
—Estoy totalmente bien. Mi objetivo es ser tan habitual por aquí que no pase nada cuando me vean. Quiero ser noticia vieja en Cherry Tree Harbor. 
Se rió y me besó la sien. 
—Yo también quiero eso.
Cuando Xander volvió a levantarse, Veronica tenía los ojos enormes. 
—Todavía no puedo superarlo —dijo—. Se los ve tan felices juntos.
—A nosotros también nos tomó por sorpresa —dije riendo—. Pero de la mejor manera posible. 
—¿Y ahora qué? ¿Irán y volverán?
—Lo estamos hablando. En realidad —dije, tirándome de la coleta por encima del hombro—, puede que me quede por aquí un tiempo.
Se quedó boquiabierta. 
—¿En serio?
—Sí. Estoy en una especie de espacio de transición en mi carrera, en el que quiero alejarme de todo el personaje de Pixie Hart y hacer algo más personal y significativo para mí, y creo que quizá tomarme un tiempo de descanso podría ser bueno antes de ese tipo de reinvención.
—Eso tiene sentido —dijo—. ¿Entonces alquilarás un lugar en Cherry Tree Harbor?
—Creo que sí —dije tentativamente—. Xander y yo lo hablamos en el vuelo y creemos que es el mejor plan por ahora. Me gusta mucho estar aquí, y mucha gente de la industria no vive a tiempo completo en Nashville.
Veronica tomó su ginebra con soda y bebió un sorbo. 
—¿Has decidido qué harás con tu sello discográfico?
—Si PMG no me da más control creativo, me retiro —dije con firmeza—. Estoy contactando con varias personas que conozco que dejaron atrás sus grandes sellos discográficos en favor de hacerse independientes, y aunque significa menos dinero y exposición, también significa más libertad, lo que me parece más importante ahora mismo. Quiero amar de verdad lo que hago.
—Seguro que te dan lo que quieres —dijo Veronica con confianza.
—Ya veremos. —Me encogí de hombros—. Van a estar muy ocupados controlando los daños causados por Duke, así que puede que no quieran tener el dolor de cabeza de perderme a mí al mismo tiempo. Además, tengo otros proyectos entre manos. Acabo de reunirme con un director musical de Hollywood para contribuir con algunas canciones a una banda sonora, y congeniamos muy bien. Estoy entusiasmada.
—Es increíble. Tienes que seguir a tu corazón, ¿sabes? El dinero es bueno, pero no lo es todo. 
—Estoy de acuerdo —dije—. Lo que me importa es la música. Y la gente a la que amo.
Xander me llamó la atención al otro lado de la habitación. Levantó la mano y se dio tres golpecitos en el pecho. Yo sonreí y también me golpeé el mío.
 
 
Epilogo
Kelly
Un año después
 
Antes de la última canción de la noche, hice una pausa para asimilarlo todo.
El cálido resplandor de las luces del escenario. El zumbido eléctrico del equipo. El mar de caras llenando el anfiteatro al aire libre. Los miles de teléfonos en alto, ondeando como tallos de trigo en un campo. El cielo estrellado de finales de verano.
Era el último concierto de mi gira, el primero como Kelly Jo Sullivan. Y a pesar de las advertencias de la discográfica sobre el cambio de nombre, el sonido diferente de mi nuevo álbum y mi insistencia en trabajar principalmente con productoras prometedoras en lugar de su habitual grupo de viejos amigos, mi renacimiento profesional había sido un éxito más allá de mis sueños más salvajes.
Me ajusté la correa de la guitarra y me acerqué al micrófono. Como siempre, me di tres golpecitos en el pecho antes de empezar mi última canción, mi mayor éxito hasta la fecha, que había escrito para Xander. Se llamaba “Lightning Bolt Love” y trataba sobre encontrar a tu alma gemela cuando menos te lo esperas. Sobre darte cuenta de que había alguien vivo que podía ponerte de rodillas. Sobre cómo, por mucho que lucharas, el amor siempre ganaría.
Él no estaba aquí y el espectáculo no se retransmitía por televisión, pero a menudo veía vídeos que la gente colgaba en las redes sociales, así que le enviaba nuestra señal cada noche. A pesar de la distancia y del tiempo que nos vimos obligados a pasar separados, durante el último año no habíamos hecho más que estrechar lazos. No tenía ninguna duda de que él era mi hombre. No habíamos hablado mucho sobre el futuro en concreto, simplemente intentábamos estar juntos siempre que podíamos y aprovechábamos al máximo cada minuto que teníamos. No dábamos ni un solo momento por sentado.
Cuando rasgueé los primeros compases, un tsunami de vítores del público se abalanzó sobre mí, se sabían todas las palabras y las cantaban conmigo, como habían hecho los fans en todos los conciertos por todo el país.
Se me llenaron los ojos de lágrimas al empezar la canción. Esta noche era agridulce para mí. Me despedía de una etapa de mi vida, pero también estaba deseando tomarme un descanso. Había estado trabajando sin parar durante los últimos diez meses, y bajar el ritmo durante un tiempo me iba a sentar muy bien.
También lo sería despertarse junto a Xander cada mañana.
El otoño pasado habíamos acordado que intentaríamos no pasar más de tres semanas sin vernos, y hasta ahora no habíamos pasado más de dos. Pocos días después de la apertura del Buckley's Pub, alquilé una pequeña casa completamente amueblada en una calle tranquila, a poca distancia del centro de Cherry Tree Harbor y del paseo marítimo. Los propietarios sólo la utilizaban durante los meses más cálidos, así que sería mía hasta finales de abril.
Xander se mudó la semana siguiente y acordamos que se quedaría allí a tiempo completo mientras yo iba y venía de Nashville cuando fuera necesario. Empezó a buscar casas y, en febrero, encontró una que le encantó e hizo una oferta. Necesitaba reformas, pero con la ayuda de su padre y de su hermano, terminó lo suficiente como para que pudiéramos mudarnos cuando terminara mi contrato. Mi hermano tenía unos días libres, voló hasta allí y nos ayudó con la mudanza. Le habíamos hablado de nosotros en cuanto volvió a la red. Xander estaba un poco nervioso, pero Kevin no sólo se alegró de la noticia, ¡sino que quería que le reconocieran el mérito de habernos presentado!
Entre el bar y las reformas de la casa, el tiempo libre de Xander era escaso, pero venía a Nashville conmigo siempre que podía, y siempre hacía el viaje si ocurría algo importante. Como el día del pasado octubre, cuando tuve la reunión con PMG. Ni siquiera me dijo que iba a venir, simplemente me sorprendió presentándose en mi casa la noche anterior. 
—Sé que puedes manejar esto por tu cuenta —dijo mientras lo abrazaba fuerte—, pero quiero estar ahí en tu rincón.
Mientras grababa mi nuevo disco, me visitaba a menudo, y cuando empecé mi gira, se esforzaba por venir a algunos conciertos cada mes. Pero yo nunca sentía que tuviéramos suficiente tiempo juntos, y me moría de ganas de tener días enteros para estar con él. Él también deseaba tenerme para él solo: se preocupaba por mí todos los días que no estábamos juntos. Pero Marius seguía conmigo, y su equipo había sido increíble durante mi gira. Siempre me sentí segura bajo su custodia, y no habíamos tenido ni un solo percance de seguridad.
Por eso me extrañó que, cuando los vítores ahogaron la última nota de la canción, notara que alguien entraba en el escenario desde las alas. Miré a mi izquierda y vi a un hombre alto y musculoso que avanzaba hacia mí. Llevaba vaqueros y una camiseta negra ajustada, con unos bíceps impresionantes que ensombrecían las mangas.
Parpadeé. No podía ser. Xander no estaba en California, sino en Cherry Tree Harbor. Y no solía ser el centro de atención, a menos que me acompañara a un evento. Incluso entonces, se hacía un par de fotos conmigo y luego se apartaba.
Sin embargo, no tenía ninguna duda de quién era el que caminaba por aquel escenario: conocía aquel cuerpo como si fuera el mío propio. Soñaba con él cada noche que estábamos separados y me perdía en él cada noche que estábamos juntos. Era mi lugar más seguro en el mundo.
Chillé de alegría cuando se acercó, levanté la correa de la guitarra por encima de mi cabeza y dejé el instrumento a un lado. 
—Todos ustedes —dije en el micrófono, con los ojos clavados en los de Xander—, quiero que conozcan a mi persona. Este es Xander.
La multitud ya se había vuelto loca, sus gritos y silbidos resonaban en mis oídos, haciendo eco en la noche, pero de alguna manera el nivel de ruido aumentó cuando Xander llegó a mi lado.
—Hola —dijo, con una sonrisa sexy y traviesa en la cara.
Riendo, negué con la cabeza. 
—¿Qué demonios estás haciendo aquí? 
Se arrodilló. 
—Busco esposa.
Me quedé boquiabierta y las fans se volvieron locas cuando Xander abrió el puño y dejó al descubierto una caja con un anillo escondido en su enorme palma. Me golpeé las mejillas con las palmas de las manos mientras el precioso solitario de diamantes brillaba bajo las luces. No era lujoso ni recargado como las piezas de lujo que me prestaban para los grandes acontecimientos, pero nunca había amado nada tanto.
—Kelly Jo Sullivan —dijo en voz alta, para que pudiera oírle—. Estoy locamente enamorado de ti. Y mi padre dice que eso sólo pasa una vez. Entonces, ¿qué dices? ¿Quieres casarte conmigo?
Asentí con la cabeza, porque tenía la garganta demasiado apretada para hablar. Se me saltaron las lágrimas cuando Xander me puso el anillo en el dedo: encajaba a la perfección. Luego se levantó y me tomó en brazos; encajábamos a la perfección. Me levantó de los pies, mis botas rojas colgando mientras me aplastaba contra su pecho, nuestros labios y corazones se fundieron.
Me dejó en el suelo y apoyó la frente en la mía. 
—Para el resto de mi vida, todo lo que quiero hacer es hacerte feliz. A ti y a nuestros cinco revoltosos hijos.
—¿Cinco? —Me reí mientras la felicidad corría por mis venas. 
—Ya hablaremos —dijo con esa sonrisa que nunca pude resistir.
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Más tarde, mientras estábamos tumbados uno junto al otro, piel con piel, mi cabeza sobre su pecho, levanté la mano en la oscuridad de mi habitación de hotel. 
—Amo tanto a mi anillo.
—Ni siquiera se ve —bromeó.
—Pero sé que está ahí, y me encanta. No sólo porque es bonito, sino por lo que significa. 
Me besó la cabeza. 
—Te amo.
—Yo también te amo. —Volví a rodearle con el brazo—. ¿Cuándo quieres casarte?
—No lo sé. ¿Mañana? Podríamos ir directamente a Las Vegas desde aquí.
Me reí. 
—Me gustaría una boda por la iglesia, por favor. Y una gran fiesta con todos nuestros amigos y familiares allí.
—Entonces eso es lo que haremos.
Suspirando, dejé que se me cerraran los ojos para poder soñar con el futuro. 
—¿Xander?
—¿Hmm?
—No tendremos realmente cinco niños revoltosos, ¿verdad?
Se rió suavemente. 
—Supongo que tendremos que esperar y ver.
 
 
Epilogo 
Xander
Un minuto después.
 
Por supuesto que sí.
 
 
Fin
 
Escena extra
Xander
 
El timbre sonó a las tres menos diez. Kelly todavía estaba arriba preparándose para la sesión de fotos que acompañaría el perfil de nuestra familia en la revista North Country, así que me dirigí al vestíbulo para abrir la puerta. 
—Veamos quién está aquí, Dakota —le dije a la niña de tres años que descansaba en mi brazo. Acababa de despertarse de una siesta y todavía tenía esa mirada somnolienta en sus ojos verdes. Sus rizos marrones estaban todos enmarañados por un lado, pero supuse que Kelly lo esponjaría antes de tomar las fotos.
Justo cuando estaba a punto de abrir la puerta, dos más de nuestras chicas bajaron corriendo los escalones detrás de mí. 
—Papá, ¿es el fotógrafo? —preguntó Jolene, de ocho años, sin aliento—. ¿Es hora de que nos tomemos una foto? —Se acarició el cabello y se alisó la falda—. ¿Como me veo?
—Genial —dije. Con su espeso cabello oscuro y sus grandes ojos marrones, Jolene se parecía más a mí, pero era mucho más ansiosa que yo cuando era niño, siempre preocupada por todo. Pero era muy dulce con sus hermanas pequeñas, y aprecié su sentido de la cautela.
—¡Estoy lista! —gritó Serena, de seis años, mostrando su sonrisa desdentada. Era una pequeña petarda pelirroja y pecosa, una copia casi exacta de su madre, hasta las botas rojas—. ¡Cheeeeeeeeeese!
—Bueno, primero saludemos, antes de ponerlos a trabajar, ¿de acuerdo? —Abrí la puerta y le sonreí al escritor, un tipo llamado Greg con el que había hablado por teléfono, y al fotógrafo, una mujer alta y rubia con una bolsa de cámara en el brazo—. Hola. Bienvenidos a la locura.
La mujer se rió y me tendió la mano. 
—Hola. Soy Annie, la fotógrafa. Encantada de conocerte.
La sacudí. 
—Soy Xander Buckley. Y estas son tres de las cuatro chicas de Buckley.
—Hola, chicas Buckley. —Annie le ofreció una mano a Jolene, quien la tomó vacilante.
—Hola —dijo ella. Después de un empujón de mi parte, ella continuó—: Encantada de conocerte. —Jolene podía ser tímida con los extraños, aunque sabía lo emocionada que estaba de que le tomaran una foto y saliera en una revista, al igual que su famosa mamá.
Annie le sonrió a Serena a continuación, que ya estaba esperando con la mano extendida. 
—¿Y quién es ésta?
—Soy Serena —respondió con su característico ceceo.
—Es un placer conocerlas a ambas —dijo Annie. 
—Y yo soy Greg Elton —dijo el hombre que estaba a su lado—. Hablamos por teléfono. —Nos ofreció su mano a todos.
—Y esta es Dakota. —La levanté un poco sobre mi pecho y ella apoyó la cabeza en mi hombro—. Todavía se está despertando de su siesta.
—Extraño las siestas —dijo Greg.
—Yo no —anunció Serena.
—Por favor entra. —Retrocedí para darles espacio para entrar justo cuando Kelly bajaba las escaleras cargando a la menor de nuestras cuatro hijas en la cadera: Hollyn, de dieciséis meses.
Sí, terminé con cuatro hijas.
Me lo merecía por burlarme de Kelly sobre todos los chicos ruidosos que tendríamos, ¿no?
Pero no cambiaría nada. Las niñas Buckley y su mamá eran la luz de mi vida, y ser papá era lo que más me gustaba en el mundo. No tenía idea de lo mucho que me encantaría los momentos de tranquilidad con ellos: leer cuentos antes de dormir, jugar a la fiesta del té y bailar con ellas paradas sobre mis pies. 
También se pusieron muy bulliciosas, especialmente Serena, e hicimos todas las cosas que había hecho con mis hermanos mientras crecía. Trepar a los árboles y hacer pasteles de barro y jugar al barco pirata y buscar ranas en el arroyo detrás de la casa que habíamos construido. 
Era nuestro santuario.
A solo treinta minutos de Cherry Tree Harbor, estaba ubicado en lo profundo del bosque con mucha privacidad, pero todavía estaba lo suficientemente cerca de Buckley's Pub para que pudiera ir y venir del trabajo fácilmente. Vimos a la familia extendida todo el tiempo, no solo a mi papá y mis hermanos, sino también a la mamá y al hermano de Kelly. Habíamos construido una casa de huéspedes en la propiedad para que pudieran venir y quedarse cuando quisieran.
También construimos un estudio en las instalaciones para Kelly, para que ya no tuviera que pasar tanto tiempo en Nashville. Podría grabar una canción exitosa y llegar a casa a tiempo para acostar a los niños, cenar conmigo y pasar la noche en mis brazos.
No había forma de que la vida fuera mejor que esto.
—Tienes una hermosa casa —dijo Annie, mirando alrededor—. Me encanta toda la luz natural.
—Gracias —dijo Kelly, llegando al final de las escaleras. Su largo cabello rojo aún estaba brilloso y ondulado, su sonrisa brillante. Llevaba un vestido amarillo canario y sus botas rojas, y recordé un día hace diez años cuando la seguí hasta el bar Buckley y me pregunté cómo diablos iba a mantener mis manos lejos de ella. En los últimos diez años, solo se había vuelto más hermosa.
—Te ves genial —le dije—. ¿Estás segura de que estoy bien vestido? —Miré mis jeans y mi camiseta.
—Positivo. Quiero que esto sea algo muy informal, para que la gente vea nuestro verdadero yo. —Frotó mi bíceps y me guiñó un ojo—. Además, esta camiseta muestra todas tus mejores características.
—¿Deberíamos hacer la sesión de fotos primero? ¿O la entrevista? —preguntó Greg.
—¿Por qué no hacemos las fotos primero, ya que los niñas están limpias y nadie llora? —sugirió Kelly—. En una casa con cuatro niñas menores de ocho años, ese estado puede cambiar rápidamente. Además, tenemos una niñera que viene a las cuatro para mantener a las niñas ocupadas mientras hablamos.
—Suena genial. Las fotos primero. —Annie miró a su alrededor—. ¿Qué tal algunas fotos de todos en el sofá?
Los seis nos sentamos en el sofá y tratamos de posar como personas civilizadas, pero no pasó mucho tiempo antes de que termináramos en el suelo con las niñas trepando por encima de Kelly y de mí. 
—Adorable —dijo Annie, sonriendo mientras revisaba las pruebas digitales en su cámara—. Estas son perfectas.
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Más tarde, después de que llegó la niñera y llevó a las niñas arriba a la sala de juegos, Kelly y yo volvimos al sofá para ser entrevistados. Hablamos de construir la casa, de criar a los niños para que tuvieran una infancia normal, de cómo la gente de aquí se había acostumbrado a tener una celebridad viviendo entre ellos. Kelly ya casi ni causaba revuelo en el supermercado o en la cafetería, aunque siempre tuvimos cuidado con su seguridad, así como con la de nuestros hijas. 
—Xander es muy protector —dijo Kelly, frotándome la pierna con cariño—. Siempre ha sido así, desde el día que nos conocimos.
—¿Cómo se conocieron? —preguntó Greg. 
Intercambiamos una mirada. 
—Él era mi guardaespaldas mientras yo estaba de vacaciones aquí en una pequeña cabaña de un dormitorio —dijo Kelly con una sonrisa—. Aunque no nos llevamos bien de inmediato.
—¿No? —El reportero pareció sorprendido.
—No. Pensé que era desagradable, mandón y grosero, y no lo quería en mi espacio, pero se negó a irse.
—Ella me deseaba en secreto. —Me eché hacia atrás y crucé los brazos sobre mi pecho—. Puedo decirlo.
—Era el peor —dijo Kelly—. Lo amenacé con hacerlo dormir en el porche, y aun así no se quiso ir.
—Ella se sintió atraída por mí al instante —le dije—. Era obvio.
Mi esposa me empujó el hombro. 
—Finalmente me ofrecí a dejarlo dormir en el sofá.
Me reí. 
—Pregúntale cuánto duró eso.
—No mucho —admitió Kelly, acurrucándose más cerca de mí—. Él me desgastó. Me enamoré de él rápido. Y nos casamos un año después.
—Ese primer día que nos conocimos, nunca hubiera pensado que fuera posible —dije, poniendo mi brazo alrededor de mi esposa y besándola en la parte superior de la cabeza—. Ahora no puedo imaginar mi vida sin ella.
—Y tienes esta hermosa casa y cuatro niñas adorables —dijo Greg—. ¿Que podría ser mejor?
—Cinco —dijo Kelly.
Greg parecía confundido. 
—¿Qué fue eso?
—Cinco niños podrían ser mejores. —Ella me miró y sonrió con esa pequeña y tortuosa sonrisa suya que todavía me volvía loco—. Sorpresa.
Mi mandíbula estaba abierta. 
—¿Hablas en serio? Estás… —Miré su estómago—. Estamos… —La miré a los ojos de nuevo, y aunque había un brillo en ellos, sabía que no estaba bromeando—. ¿Cinco?
—Cinco —dijo, riéndose de haberme atrapado bien. Se palmeó el vientre—. Llegará la próxima primavera. Tal vez finalmente consigamos a ese chico alborotador por el que solías bromear.
—Ay dios mío. Ven aquí. —Se me formó un nudo en la garganta. La envolví en mis brazos y enterré mi rostro en su cabello, sin importarme que no estuviéramos solos—. Te amo. Y no importa si es niño o niña.
—Lo sé. Y te amo también.
—Cinco —dije, mi voz quebrada.
—Cinco —confirmó ella—. Tenías razón.
Quiero decir... claro que lo hacía.
(Solo diciéndolo como es).
Tambien por Melanie Harlow
 
The Frenched Series
Frenched
Yanked
Forked
Floored
 
The Happy Crazy Love Series
Some Sort of Happy
Some Sort of Crazy
Some Sort of Love
 
The After We Fall Series
Man Candy
After We Fall
If You Were Mine
From This Moment
 
The One and Only Series
Only You
Only Him
Only Love
 
The Cloverleigh Farms Series
Irresistible
Undeniable
Insatiable
Unbreakable
Unforgettable
 
The Bellamy Creek Series
Drive Me Wild
Make Me Yours
Call Me Crazy
Tie Me Down
 
Cloverleigh Farms Next Generation Series
Ignite
Taste
Tease
Tempt
 
The Cherry Tree Harbor Series
Runaway Love
Hideaway Heart
 
Libros co-escritos
Hold You Close (con Corinne Michaels)
Imperfect Match (con Corinne Michaels)
Strong Enough (M/M romance coescrito con David Romanov)
 
The Speak Easy Duet
 
The Tango Lesson (A Standalone Novella)
 
Advertencia de contenido.
 
El capítulo 15 contiene una escena íntima que incluye el no consentimento. Los personajes se comunican claramente, se establece una palabra de seguridad y no hay ninguna sugerencia de fuerza no deseada. Pero si el no consentimiento no es para ti, ¡no pasa nada!
 
 
 
Acerca de la autora
A Melanie Harlow le gustan los tacones altos, los martinis secos y las historias con algo de picante. Es autora de la serie Bellamy Creek, la serie Cloverleigh Farms, la serie One & Only, la serie After We Fall, la serie Happy Crazy Love y la serie Frenched.
Escribe desde su casa en las afueras de Detroit, donde vive con su marido y sus dos hijas. Cuando no está escribiendo, probablemente tiene un cóctel en la mano. Y a veces también.
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